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I. N T Ro D u e e I·o N .------------
La Banca se ha desarrollado mucho en nuestra república desde -­

principios del presente siglo has.ta la actualidad, tanto los bancos n!,. 
· cionales como los bancos privados. 

En este modesto trabajo he procurado analizar los distintos as­
pectos que tiene.el sistema bancario en general en nuestro pa!s rela-­
cionándolo compartivamente con la mayor!a de los demás paises de nueJ_ 
tro mundo. 

Es de suma importancia comprender cuando menos de manera gene•­
ral la estructura y funciones del sistema bancario de nuestro pais, c.2, 
mo tamb.ién sus relaciones con el Fondo Monetario Internacional regula­
do por el Derecho Internacional Público, y así. obt.ener una base de --­
apreciaci6n y conocimiento acerca de la postura de nuestra Economía y­
Legislaci6n sobre la materia en el medio interno y externo. · 

Me he permitido incursionar aunque sea en forma elemental den-­
tro de mi capacidad y la limitaci6n de esta tesis, sobre los problemas 
que suscita nuestra Banca en sentido ec~n6mico y jurídico, como tam-·­
bién su pxanteamiento y resolución que les da nuestra Ley. 

Hago notar que dichos problemas no son de fácil solución ya que 
forman parte de una materia muy amplia y por ende requieren estudios -
técnicos, jurídicos, econ6micos políticos y sociales acertados. 

Entre los susodichos problemas bancarios tenemos los discutidos 
privilegios de que gozan las intituciones de crédito concedidos por la 
Ley Bancaria y que algunos de ellos se califican como inconstituciona.;. .. 
les. 

·se reconoce jurídicamente a los bancos como instituciones de in 
terés público y como consecuencia de ello surgen las discusiones acer: 
ca de tales privilegios sobre si son constitucionales o inconstitucio• 
nales. 

Nuestras necesidades de crédito van en aumento por lo que el -­
Ejecutivo Federal y nuestros legisladores procuran armonizar· los inte­
reses de las instituciones de crédito y los de los particulares. 

Es loable por otra parte la labor de las mencionadas institucig 
nes pues la mayoría de las operaciones financieras y comerciales se -­
efectúan a través de -~llas y canalizan cada vez más sus reservas a fa• 
vor del crédito tan necesario en todos los órdenes para el progreso de 
la nación mexicana. 

Es de desearse que las personas interesadas en la Banca en gen!, 
ral realicen estudios económicos y jurídicos de buena trascendencia P.9. 
lítica y social dado que _nu~_s_tro país evoluciona rápi~_amen.t?~.Y que 



operen siempre dentro del marco de justícia que establece nuestra Con!. 
tituci6n Federal. 

Oue los Poderes de la Unión considerando las necesidades credi­
ticias de l.a república mexicana expidan las futuras reformas legislati, 
vas bancar~as justamente equilibradas a las instituciones de crédito y 
a nuestra Cqmunidad. 

Asi.pues,espero ~e mi esfuerzo desarrollado en este trabajo -­
sirva en algo en dar a conocer algunos aspectos de la Banca en México, 
lo que ha .sido y es actualmente como lo que de ella se espera, siendo-
así- me daré no por satis fecho ya que esta materia es múy extensa, pero f 
sí me sentiré estimulado a proseguir en el estudio delas instituciones 
de crédito <:orno también de n~estra Legislación. 

Eswro. que sea de alguna utilidad esta tesis a las personas que 1 
se sirvan ¡~rla o consultarla y asimismo les deseo que sus estudios -
e investigaciones redunden en beneficio de nuestra querida Patria • 

. ·. 



LOS PRIVILEGIC>S BANCARIOS 

LOS BANCOS 

a).- ANTECEDENTES HISTORICOS 

ANTIGUEDAD 

Los primeros antecedentes históricos de que tenemos noticia, -
respecto de las actividades bancarias, fueron los sacerdotes de Uruk. 
En el Templo Rojo de Uruk, situado ·en la Mesopotamia, se prestaban c~ 
reales a interés a los agricultores y comerciantes· de la región, por­
que todas las operaciones se efectuaban en especie, ya que no existía 
la moneda. (1) 

BABILONIA 

En esta ciudad bajo la III dinastía de Ur (2294-2187), antes -
de Jesucristo, es donde se desarrolla el comercio de la banca, en sus 
dos operaciones principales que eran la recepción en depósito y el -­
préstamo. Crecieron las operaciones financieras hacia los anos 1955 a 
1913 antes de Jesucristo, y Hamurabi consideró necesario fijar sus noE_ 
mas en el Código que lleva su nombre. Lo importante de este Código es 
el hecho de que hace destacar lo que, posteriormente, viene a ser el­
contrato de comisión (2). En esta época siguen predominando los cere!!_ 
les como medio de cambio. 

Durante la dinastía de Asiria (729-626) y la de los emparado-­
res neo-babilónicos (625-539) floreció el comercio bancario: se crea­
ron grandes bancos estableciéndose relaciones con todo el Oriente rne­
di terráneo dentro de esta actividad. 

EGIPTO 

Por considerar que el autor Greco (3) presenta con gran clari­
dad y precisión los antecedentes de la actividad bancaria en Egipto,­
transcribimos a continuación su pensamiento: "Gran desenvolvimiento -
alcanzó la banca en el antiguo Egipto, donde parece que en alguna ép,2 
ca constituyó un monopolio del estado: el que concedía después a las-

(1) Mario Bauche García Diego- Operaciones Bancarias Porrúa 1967 pág-
1 

(2) Mario Bauche G. ob. cit. pág. l 
(3) Curso de Derecho Bancario JUS 1945 pág. 58. 



2 

personas o sociedades el ejercicio del "trapexe" público". 

"Bajo la dominación romana se difundió después, la banca priva­
da. Investigaciones sobre papiros greco-egipcios, especialmente sobre­
algunos que se conservan en el museo de Berlín, han puesto de manif ies 
to muchas funciones ejercitadas por la banca egipcia: la recolección dé 
impuestos: la documentación de contratos concluidos entre terceros, -­
realizando.con esto una función análoga, en cierto modo, a la que rea• 
lizan los Notarios modernos: pagos a terceros acreedores por órdenes -
de sus clientes, que, frecuentemente, tenían en la banca sumas disponi 
bles y en cuyas Órdenes algún historiador ha creído poder encontrar uñ 
equivalente de la letra de cambio y los cheques modernos". 

GRECIA 

En Grecia ya venimos encontrando en esta época una actividad 
bancaria consistente, pues ya existe la moneda, y, además, la suprema­
cía del comerciante que fue autorizado en Atenas por'Solón: quien ade­
más les permitió el préstamo con interés sin poner límite a la tasa, -
dando así origen a que estos comerciantes fueran los primeros banque-­
ros. (Trapezitas y colubitas), que eran pequeaos prestamistas y cambi!!, 
tas de dinero en Atenas, es decir, comerciantes en dinero. Aceptaban -
depósitos por los cuales el cliente recibía, a veces, un interés y con 
estos fondos y sus propios recursos concedían a su vez préstamos (4).-

En esta actividad bancaria de los comerciantes, destaca la del­
contrato de seguro marítimo, o sea el préstamo a la gruesa: (5) Bauche 
G. consistía en la entrega, por parte del banquero al prestatario, de­
una suma de plata, entendiéndose de que el deudor sólo devolvería la • 
suma prestada si las mercancías embarcadas sobre el navío llegaran a -
buen puerto. Como eran riesgosas estas operaciones, se exigía al pres­
tatario un interes hasta del 30 por ciento por largas travesías (6) • 
Bauche G. 

ROMA. 

A raíz de las relaciones que tuvieron los romanos con la Magna­
Grecia, florecieron las operaciones b~ncarias de los romanos. Fueron -
discípulos de los griegos y, ya los banqueros privados romanos practi-· 
caban todas las operaciones de los "trapezitas", tales como recibir d~ 
pósitos que ellos reembolsaban a la vista del depositante o a la pre-­
sentaci6n de cheques dirigidos por los depositantes a sul cajas, bien-. 
a su orden o a la de un tercero. (7) Bauche G. 

{4) Bauche Garciadiego ob. cit. pág. 2 
(5) Ob. cit. pág. 2 
{6) Ob, cit. pág. 2 
(7) Ob, cit. pág. 3 
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Mantenían el servicio de caja de sus clientes, prestaban a in­
terés, con garantía o sin ella¡ se convertían en fiadores para sus -­
clientes, intervenían en las ventas de las subastas haciendo adelan-­
tos a los participantes, y, especialmente, abonando enseguida a los ~ 
vendedores su importe por cuenta de los compradores, de los cuales se 
convertían en acreedores por la estipulación de "e.mptio-venditio". -­
(8). Bauche G. 

Aseguraban las transferencias de dinero.de un punto a otro del 
Imperio y, para evitar los transportes materiales del mismo, escri--­
bían a sus corresponsales en las diversas plazas para que tuvieran a­
.la disposición de sus clientes una cantidad de dinero a la presenta-­
ción de una letra de crédito del mismo importe. Todo se regía por CO.!!!, 

pensaciónr el corresponsal ingresando en caja los créditos del banque 
ro en su plaza y el banquero ingresimdo los de su corresponsal en Ro: 
ma (9). Bauche G. 

Greco (10) nos dice que, cree que "-la actividad bancaria, a -­
causa de los peculiares caracteres de su tecnicismo, escapaban en --~ 
gran parte a las miradas del jurista." Más adelante Greco (ll) nos na 
rra: "Cualesquiera que sean las explicaciones del escaso relieve con:. 
cedido en las fuentes jurídicas a las relaciones de banca, existe en­
dichas fuentes y en muchas obras literarias material bastante para d~ 
mostrar que la banca era en Roma una institución muy desenvueltar y -
no pudo ser de otra manera, si consideramos la expansión del comercio 
. .-emano, la creciente circulación monetaria, la formación y el movi--­
miento, y, como atinadamente advirtió Platón, las relaciones y la in­
fluencia que después de la conquista romana se establecieron entre Ro 
ma, Grecia y Egipto, donde ya de tiempo atrás el comercio ):lancario _-;: 
prosperaba. 

Los banqueros romanos eran llamados "Numularii", "mensularii"­
y "argentarii", entre cuyas funciones no se puede establecer una cla­
ra diferencia, porque, aunque en los orígenes los primeros se ocupa-­
ban solo. de operacii::mes de cambio monetario y los segundos de opera-­
ciones de cr.édito, la diferencia desapareció o se atenuó, a tal grado 
que los términos se usaron indistintamente para designar genéricamen­
te la actividad de los banqueros, como resulta de las fuentes (espe-­
cialmente de varios fragmentos de Ulpiano, leyes 4, 6, 8, D. ll, XIII 
en relación a la Ley 7 p. 2 D XVI, 3, y a la ley l p. 9 D. l, 12)". 

Más bien, nos sigue diciendo Greco: "la distinción parece que­
deba hacerse entre los "argentari" y los "colectari". Estos últimos -
aparecen organizados en corporaciones en la época de Diocleciano, de­
sempeñando la función pública de ensayadores de moneda. " (12) Greco. 

(0) Ob, cit. pág. 3 
(9) Ob, cit. pág. 3 

(10) Ob, cit. pág. 59 
(ll) Ob, cit. págs. 59-60 
(12) Ob, cit. pág. 60 



EDAD MEDIA 

Los únicos comerciantes de dinero en esta época aran los sirios 
y loa judíos, que recorrían la costa mediterránea y algunas grandes -­
ciudades. No se sabe el porqué desaparecen los sirios, en cambio los -
judíos, que permanecieron en gran número en la,Galia y en la Septirnania, 
se dedican a cambio de moneda, especializándose en el préstamo median­
te garantía, y siendo los únicos en practicarla en la Europa Occiden-­
tal durante más de cinco siglos. (13), Bauche G. 

Los lombardos se impusieron en la Europa ultramontana. Estos -­
fueron atraidos a Francia y los reyes de esta ciudad les concedieron -
mesas.de préstamos y numerosos privilegios, corno desempefiar el oficio­
de banqueros del tesoro real. 

Las Cruzadas tuvieron importancia en el comercio de la banca, -
pues necesitaban fondos para equiparse y armar las escoltas. Los tem-­
plarios aparecen como los grandes banqueros de la época, tenian nume-­
rosas sucursales entre castillos y mansiones. Sus dos casas principa-­
les se hallaban en Londres y Par!si Alquilaban cajas fuertes a los --­
clientes como reyes y seftores burgueses que se servían de éstas para -
preservar sus capitales del robo y del incendio. 

Las ferias medievales atrajeron a los mercaderes de dinero de -
Europa, provocando, as!, se aunaran a las operaciones de cambio norma­
les las operaciones de cambio a la vista, o sea de negocios a plazo, -
puesto que ciertas operaciones son efectuadas no al contado sino de -­
una feria a otra (14). Bauche G. 

LOS ORFEBRES 

Se babia desarrollado el arte de la orfe~reria en Europa, y los 
orfebres para proteger sus depósitos de metales preciosos, se proveye­
ron de métodos idóneos de seguridad. Con el tiempo, los que lograban -
atesoramientos, comenzaron a ocurrir a los orfebres para confiarles la 
custodia de los valores y, así, constituyen éstos el embrión de las -­
instituciones de crédito. El orfebre entregaba al propietario del dep.Q. 
sito recibido un documento en que se hacia constar la existencia· de -­
los valores y el derecho de obtener s~ restitución (15), Bauche G, dan. 
do origen así a los dep6sitos tanto regulares como irregulares trasla-
ticios de propiedad. • 

(13) Ob, cit. pág. 3 
(14) Ob, cit. pág. 5 
(15) Bauche Garciadiego ob, cit. pág. 7 
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BANCOS PUBLICOS Y BANCOS PRIVADOS RN LA EDAD MEDIA. 

Los primeros grandes bancos pri.vados se desarrollaron en Siena, 
por el hecho de que esta ciudad tenia bajo su control la ruta que iba' 
de Francia a Roma; los bancos de Siena, al perder la confianza de los 
Papas y de los reyes franceses, quebraron (16).Florencia ocupó el lu­
gar de Siena como centro financiero. 

Los grandes banqueros florentinos fueron primero comerciantes,­
después practicaron operaciones de banca. 

"En esta época los banqueros sortearon la dificultad de la --­
prohibición canónica del interés. El contrato de "commenda" entre el­
banquero y el depositante, fijaba las modalidades y la tasa de esta -
justa remuneración del capital" (17). Bauche G. 

Sin embargo, los banqueros debían prestar juramento de restit.!!, 
ir fielmente los depósitos recibidos y, para garantizar la operación, 
el ejercicio de la profesión del banquero fué sometido a·una autoriz.!!_ 
ción oficial y, por ende, se exigieron fianzas a los banqueros. 

Ciertas ciudades asignaban a sus prestamistas agrupados en una 
sociedad o "mona"• como fianza de los emprl!stitos recibidos, las ren­
tas de los impuestos municipales. El "mona". cobraba estas rentas y r.!!, 
partia los beneficios entre sus miembros. 

"Florencia organiza los primeros "montes". Estos "montes" se -
multiplicaron pronto, y se convirtieron en verdaderos bancos públicos, 
de los cuales el más conocido fué la Casa Di San Giorgio, en Génova.­
fundada en 1408. En el afio de 1476, Bizancio, y, con ella los últimos 
reductos del Imperio pasan a poder de los turcos. Las conquistas tur­
cas cierran las rutas de Asia y del Mediterráneo Oriental, arruinando 
a los banqueros de Italia y Catalufta" (18) Bauche G. 

Durante la primera mitad del siglo XV surgen los primeros gra.!!, 
des banqueros, como Jacques Coeur de Bourgues, quien es una figura de 
transición entre los mercaderes de plata de la Edad Media y los ban~~ 
queros de los tiempo.'3 modernos • 

El autor Bauche Barciadiego (19), nos dice que "contemporáneos" 
de Jacques Coeur, fueron Juan de Médicis y sus hijos Cosme y Lorenzo, 
quienes habrán de la banca que dirigen en· Florencia, uno de los prin­
cipales establecimientos financieros de Europa•. 

Los Fugger fueron los banqueros del Saero Imperio y de Espafta. 

(16) Bauche Garciadiego ob, cit. pág. 7 
(17) Ob, cit. págs. 9 y 10 
(18) Ob, cit. páq. 10 
(19) Ob, c~t •. pág. 10 
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Durante el siglo XVI, su banca fue la más representativa de las pode­
rosas instituciones de crédito. Sus operaciones se prolongaron duran­
te más de dos siglos en que cubrieron toda Europa y la América españ.Q. 
la, así pues los Fugger fueron los mayores financieros de su tiempo. 

Los Fugger junto con los Wesler, figuran entre los principales 
agentes financieros de los Papas, quienes tenían una agencia en Roma, 
pues llevaban al Vaticano las sumas recogidas por los pontificios en­
los países del norte. 

También fueron banqueros de la casa de Habbsburgo. En garantía 
de sus empréstitos a los Habbsburgo, entre otras cosas; los Fugger r~ 
cibieron en arriendo bienes inmensos que incluían las minas de mercu­
rio de Almaden y las de plata de Guadalcanal Recibieron también conc~ 
siones en América (20). Bauche G. 

Es muy importante la labor que realizaron los banqueros alema­
nes del siglo XVI, pues recurren ya al ahorro privado en todas las -­
clases sociales, buscan los pequeños depósitos y para atraer este ah.Q. 
rro, le dan un interés.fijo, ya de feria en feria, ya anual. 

La ciudad de Lyon fue muy importante en la recepción de capit.!!_ 
les en el siglo XVI. Sus ferias son esclusivamente de cambio, en las­
que los pagos se realizan en cuatro operaciones: la aceptación, la fi 
jación del curso del cambio, la transferencia de crédito y la compen­
sación por delegación. Los lioneses inventaron la aceptación de los -
efectos de comervio. Se crearon las bolsas de valores a raiz de las -
necesidades del crédito público y el desarrollo de la especulación. -
La primera bolsa fue la de Amberes fundada en 1531¡ su actividad ini-. 
cial consistió en las mercancías, después el comercio cede su lugar -
al de los valores mobiliarios. 

Los títulos de crédito, se convierten en. objetos de cambio, -­
son negociables y transmisibles: los seguros y las loterías son dos·­
elementos que nutren la especulación. (21). Bauche G. 

En el siglo XVI aparecen las primeras manifestaciones del cré­
dito público. En Francia en el reinado de Francisco I, se instituyen, 
en 1522, las rentas sobre el Ayuntamiento: también se contratan em--­
préstitos reales a banqueros alemanes. e italianos de Lyon (22)! Bau-­
che G. 

En el tiempo de Enrique II, en 1555, el cardenal Tournon, co-­
rredor del rey de Lyon, instituye el "gi:an partido" para consolidar -· 
las antiguas deudas y procurarse nuevos recursos, ·substituye los em-­
préstitos contratados al día a intereses variables por una deuda úni-

(20) Ob, cit. pág. 12. 
(21) Ob, cit. pág. 13. 
(22) ·ob, cit. Pág. 13 
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ca amortizable en diez aHos y tres meses (en cuarenta y una ferias) -
al interés del 20% al aHo. Se inspiró el cardenal en la práctica ale­
mana apelando a los bancos y al público frances y extranjero. Al prin. 
cipio fué un éxito tremendo, pero después en 1557 el gobierno real so· 
lo pudo pagar una parte de los intereses y de las primas de amortiza:­
ción. Como consecuencia se produjo la bancarrota, y la plaza de Lyon­
estuvo desorganizada mucho tiempo (23). Bauche G. 

Después, el decreto de Valladolid de 1557 provocó una crisis -
financiera, pues el gobierno espaHol suspendió todo pago y prohibió -
la exportación de oro; los pagos en la feria de Amberes se prorroga-­
ron y muchos bancos quebraron. Después se agravó la situación finan-­
ciera por la revuelta de los Países Bajos contra EspaHa en 1568, y h:!:!, 
bo una nueva bancarrota espaHola en 1575. Los banqueros alemanes e ~­
italianos abandonaron Amberes y ya no se trataron negocios internaci.Q. 
nales. 

LOS PRIMEROS GRANDES BANCOS DE DEPOSITO. 

El Banco de Amsterdam se convirtió en los siglos XVII y XVIII­
en el primer mercado monetario y financiero de Europa. Dicho Banco r~ 
cibía únicamente especies metálicas y las acreditaba en sus libros a­
las depositantes; así, pues, se convirtió en el mayor operador euro-­
peo de metales preciosos. 

Obtuvo el monopolio del cambio, pues el pago de todos los gi-­
ros suscritos o destinados a Amsterdam se hacían a través de él. En -
el ano de 1819, el Banco de Amsterdam fue reemplazado por el Banco -­
Neenerlandés. 

Bauche Garciadiego (24) nos dice que •• 'en el afto de 1619, se 
creó·el Banco de Hamburgo, siguiendo el mode~o del Banco de Amsterdam. 
El banco de Hamburgo adquirió gran renombre en Alemania del Norte, r.!i!, 
cibía depósitos exclusivamente en especies metálicas (monedas y ling.Q. 
tes de oro o de plata) : ya en el afio de 1873, este Banco fue absorvi­
do por el Reichsbank (25). Bauche G. 

En 1621 se creó el Banco de Nuremberg y se obligó a todos los­
comerciantes a efectuar depósitos en él y a confiarle el pago por --­
transferencias de las operaciones de un valor superior a 200 florines, 
bajo la pena de una multa de 10% del valor nominal de las operaciones. 

A fines del siglo XVI, se fundó el Banco de Venecia que subsis 
tió hasta el affo de 1797, el cual realizaba operaciones de depósitos:-

(23) Ob, cit. pág. 14 
(24) Ob, cit. pág. 15 
(25) Ob, cit. pág. 1$ 
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y transferencias. Era un Banco público puesto bajo el control y la 9A 
rantia del senado. (26) Bauche G. 

NACEN LOS BANCOS DE EMISION. 

El Banco de Estocolmo hacia el ano de 1650~ fue el primero en­
trans formar el certificado de depósito de metálico acunado en un ver­
dadero título de crédito, librando al banco de la obligación de con-~. 
servar en la caja la totalidad del metálico depositado por los clien­
tes. Después emitió billetes al portador, ocupando el lug~r de los -­
certificados de depósitos, pero sin producir interés: dichos billetes 
circulaban como dinero en efectivo. 

Primero fue un banco privado de emisión, y, en 1668 fué trans­
formado en un establecimi~nto público. Realizó este banco, con los re 
cursos de la. emisión de billetes, préstamos hipotecarios e inmobilia: 
rios (27) Bauche G. · 

En Inglaterra, antes del ano de 1640, no existía la banca na-~ 
cionali Los mercaderes de Londres depositaban sus haberes metálicos -
en la torre, pero no tenían seguridad a causa de los abusos de las ag 
toridades públicas, por lo que los mercaderes confiaron sus disponibi. 
lidades a los orfebres y éstos entregaban a los depositantes certifi­
cados de depósitos: bien pronto fraccionaron los certificados en par­
tes por un valor igual o billetes de orfebres. 

Así pues, los orfebres volvían a emplear los dep6sitos en pré,!!. 
tamos a corto plazo; estos préstamos se hacían casi siempre en bille­
tes. Así, por una parte, los fondos en metálico de los orfebres garan, 
tizaban a la vez los depósitos y los avances y, por otra, la emisi6n­
de billetes estaba en parte garantizada por l:a cartera de las opera-­
ciones comerciales. Se realizó un inmenso progreso en la técnica de -

· la emisión de moneda fiduciaria (28). Bauche G. 

Los orfebres se arruinaron, pues el rey Carlos II en 1672 que­
habia tomado prestado l,300.000 libras, anunci6 que no podría mante-­
ner sus compromisos y, asi, la ruina de los orfebres llevó a Inglate­
rra a la idea de un banco nacional. El Banco de Inglaterra debe conai 
derarse como el primer banco de emiai6,n moderno, .fue el primero en -­
emitir verdaderos billetes de banco y en vincular la emiai6n al des~-
cuento de efectos comerciales (2"9). aauche G. ' 

(26) Oh, cit. pág. 15 y 16 
(27) ob, cit. pág. 17 
(28) Ob, cit. pág. 17. 
(29) Ob, cit. pág. 18 
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EDAD MODERNA 

Es sobresaliente la funci6n de la banca en Inglaterra desde la 
Edad Moderna, pues se empezó a sistematizar y a organizar la banca en· 
general y sirvió de pauta, posteriormente, a muchos países para la o.E_ 
ganización de sus sistemas bancarios. 

Guy M. Watson (30 nos dice que •• "las raíces de las prácticas­
bancarias son remotas, ya que algunas de las funciones típicas de !a­
banea, como los actos de depositar y prestar dinero, tuvieron su ori­
gen en tiempos lejanos" (corno ya lo analizamos en los primeros párra­
fos de esta tesis}: Nos sigue diciendo Watson: "El descuento o la --­
compra de letras de cambio datan en Europa del siglo XII y ya eran -­
bien conocidas en Inglaterra hacia a fines de la Edad Media. Puede d.!:!, 
cirse que en Inglaterra los orígenes de la banca radican en los prés­
tamos con interés que hacían los judios, quienes al ser expulsados en 
el año de 1290 fueron reemplazados en tales menesteres por negocian-­
tes de los Estados lombardos de Italia". 

Watson (31) continúa; "la emisión de papel moneda de circula-­
cien general fue la última de las funciones clásicas de banca que se­
desarrolló espontáneamente en Inglaterra y constituyó la contribución 
de mayor importancia, por parte de este país, a la evolución de la -­
banca europea, puesto que en aquella época no se consideraba deseable 
la emisión de billetes al portador, aunque la costumbre de entregar -
documentos acreditativos de deuda o de depósito estaba bien difundida". 
"De hecho, el Banco de Inglaterra fue el primer banco público que emi 
ti6 billetes con regularidad, aunque fue el Banco de Estocolmo el que 
hizo la primera emisión de billetes en Europa en 1661. Empero esta -­
emisión fue de pequeña cuantía y al cabo de tres años fue suspendida­
por el gobierno sueco". (32) • Así, pues, se creó el Banco de Inglate­
rra en 1694: el gobierno necesitaba a la sazón dinero para proseguir­
la guerra entre Guillermo III de Inglaterra y Luis XIV de Francia. 

La Corporación prestó todo su capital al gobierno al 8% de in­
terés, concediéndosele como compensación el privilegio de emitir bi-­
lletes por la misma suma. Sus funciones se limitaron a la compra y -­
venta de oro y plata en barras, al comercio en letras de cambio o a -
la venta de mercancías tomadas en prenda (33). GuyM. Watson. 

La última fase en la historia del Banco de Inglaterra es el de 
su nacionalización; según la Ley de 14 de· febrero de 1946 el banco P!. 
s6 a ser propiedad del gobierno (34) ,Guy M. Watson. 

(30) La Banca de Inglaterra. CEMLA 1960 págs·. 11-12 
(Jl).ob, cit. pág. 12. 
(32) G. M. Watson ob, cit. pág. 12. 
(33) Ob, cit, pág. 13 
(34) Ob, cit. págs. 95 y sigts. 

' ( 
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A principios del siglo XIX se constituye la técnica bancaria -
modernai los bancos adquieren instrumentos de gran perfección: la le­
tra de cambio endosable, el billete de banco, el checiue y el título. 

En Francia, en 1800 fundan un nuevo banco de descuento que ab­
sorbe a la Caja de Cuentas Corrientes. La emisión de los billetes de­
operación secundaria dependiente del descuento se convirtió en la ac­
tividad fundamental del banco. Napoleón lo .reorganiza por ley del 22 
de abril de 1806. Y sólo el Banco de Francia tiene el privilegio de -

·emisión para el territorio francés. 

ORIGEN Y DESARROLLO DE LAS INSTITUCIONES DE CREDITO 
EN MEXICO 

EPOCA PREHISPANICA 

Los primeros vestigios del crédito en México se encuentran en­
tre los aztecas, y durante la conquista se hicieron importantes oper_a 
ciones de crédito hasta la acufiación de moneda regular hacia el aHo -
de 1537. OCTAVIO HERNANDEZ (35) agrega que no existieron bancos. 

El autor Joaquín Rodríguez (36) dice que "es en verdad difícil 
establecer una clasificación sistemática de las épocas de evolución -
de los bancos en México, pues no hay datos suficientes". 

EPOCA COLONIAL 

En la época colonial no existían instituciones bancarias, ape­
nas se conocieron embriones de bancos: no tuvieron estabilidad corno -
consecuencia de las fluctuaciones de los gobiernos. Sin embargo,debi~· 
ron existir quienes se dedicaron profesionalmente a hacer operaciones 
de las que, después, se han considerado corno bancarias, como carnbios­
de dinero, giros, depósitos y varias modalidades de préstamo. 

"En esta nisma época existieron el naneo de Avío de Minas y el 
Banco del Monte de Piedad. Del primero noa da noticias Francisco xa-­
vier Gamboa (37): y en el afio de 1743 se propuso la creación del Ban­
co de Avío de Minas, pero sólo hasta el afio de 1750 se configuró una­
auténtica institución refaccion·aria, que tenía por objeto: ••• "aviar 
las minas, o de su cuenta, o en compafiía, fuesen de oro, plata, cobre, 
estafio, plomo u otros metales 11

• 

(35) Derecho Bancario Mexicano México Torno l 1956 pág. 43 
(36) Derecho Bancario Porrúa 1970 pág. 23 
(3 7 )_ Cita do por J. Rodríguez Derecho Bancario pág. 23 
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"La Ordenanza de Minas de 1783, en el título 15 se ocupa del" 
Fondo y Banco de Avío de Minas" y se constituye un verdadero banco -­
refaccionario". Cervantes (38). Francisco Xavier Gamboa (39) en sus -
comentarios, expone un proyecto para la formación de la compafiía re~~ 
faccionaria de Minas. 

"El Banco del Monte de Piedad surgió como una fundación priva­
da de don Pedro Romero de Terreros Conde de Regla, aprobada por Real­
Cédula de 2 de junio de 1774. Su capital de 300.000.00 pesos debía -­
prestarse, con garantía prendaria, a personas necesitadas". Antonio -
Manero (40) ·' 

m!XICO INDEPENDIENTE 

Iniciada la Independencia surgieron diversos intentos para la­
organización de instituciones de crédito, como el Banco de Avío que -
debía dedicar al fomento de la industria nacional y que fue disuelto­
en 1842. El Banco de Amortización creado el 17 de enero.de 1837, que­
debía amortizar diversas clases de monedas y emitir cédulas, pero fue 
suprimido por la ley de 6 de diciembre de 1841. 

"Durante la vigencia del código de Comercio de 1854 se consti­
tuyó el Banco de Londres, México y Sudamérica, fundado por don Gui--­
llermo Newbold el 22 de junio de 1864, y funcionó como banco de emi~­
sión". A. Manero (41) 

El Banco Nacional Mexicano surgió por contrato celebrado entre 
el gobierno mexicano y el Banco Franco-Egipcio, como banco de emisión 
descuento y depósito; empezó sus operaciones el 27 de marzo de 1882. 
Nace en oposición el Banco Nacional Mexicano, el Banco Mercantil fun-­
dado por espaBoles en 1881, este funcionó como·banco libre. El Banco­
Nacional tenía la facultad legítima de su e~isión garantizada por una 
ley y el Banco Mercantil la representación del capital mexicano y del 
comercio de la Repúblic~. 

Dadaa estas razones se fusionaron ambos bancos por convenir 
a sus intereses, mediante convenio aprobado por ley:.d~ 31 de mayo de-
1884 y surgió el Banco Nacional de México. 

EPOCA ACTUAL 

El Gobierno de México otorgó el monopolio de emisión el Banco­
Nacional de México, lesionando los derechos del .Banco de Londres Méx.!, 

{38) Citado por J, Rodríguez Derecho Bancario Pág. 24. 
(39) Citado por J. Rodríguez Derecho Bancario pág. 23 
(40) "La Revolución ·Bancaria en México", Talleres Gráficos de la Na-­

ci6n 1957.- pág. 6 
(41) Ob, cit, pág. ~ 

f 
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co y Sudamérica, por lo que para resolver el conflicto, en 1886 se -­
facul t6 a esta última institución para la emisión de billetes nueva-­
mente. 

"La revolución de 1910, culminó en la Constituci6n de 1917, -­
que estableció el privilegio de emisión a favor de un banco de Estado, 
que fue el Banco de México, cuya primera ley orgánica es de 25 de --­
agosto de 1925, la cual empezó sus funciones·el primero de septiembre 
de dicho año ". (42), estableciéndose así el sistema de Banca Central 
y bancos especializados. 

(42)· J. Rodríguez ob, cit. pág.·25. 
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las' de ·éstos". 

Kock (46), dice que "Los bancos centrales desempeflan en todas-
. partes las funciones de banquero, agente y consejero del gobierno". -­
Jauncey (4 7), dice: "La operación principal de la banca central es la 
compensación". Kisch y Elkin (48) , "La función esencial de un banco -
central es el mantenimiento del patrón monetario". 

Hawtrey (49) , dice: "La función del banco central de prestami.§. 
ta de última instancia es la característica esencial". En México, se­
gún la ley orgánica de doce de marzo de 1932, nos dice Kock .(50) , 11 t.Q 
dos los bancos que reciben depósitos a menos de 30 días deben tornar -
acciones del Banco de México hasta por un monto no inferior al 6% de­
su capital y reservas. El mismo requisito se impuso después a todas -
las sucursales de bancos extranjeros y, en 1936 se aplicó a todos los 
bancos e instituciones de crédito autorizadas para recibir depósitos­
ª la vista.:a plazo o de ahorro. En la Unión Sudafricana, así como de 
Chile, Colombia, Perú, Cuba, Ecuador,·y El Salvador los bancos tarn--­
bién deben suscribir una parte del capital del banco central sobre -­
una base proporcional a su capital pagado y a sus reservas. Pero en -
Sudáfrica a los bancos se les relevó de la obligación de tener cierta 
cantidad de acciones del banco central; como resultado de eso vendie­
ron al público la mayoría de sus acciones". · 

En Italia, nos dice Kock (51), "donde el capital del banco cen 
tral había estado en manos de los particulares, en 1936 se dictó una:­
ley que autorizó el pago a sus accionistas de su capital y parte de -
las reservas y disponía la suscripción de nuevo capital por los ban-­
cos y otras instituciones de crédito de derecho público, bancos de -­
ahorro, cornpai'lías de seguros y sociedades mutualistas." Hay algunos -
pocos bancos en que el gobierno tiene por lo menos el 50"~ del capital 
del banco central, que son 55% en el caso del Japón, 51% en México y­
Paquistán, y 50"~ en Bélgica y Venezuela. Hay también algunos otros -­
que en los gobiernos tienen un interés minoritario y éstos son: Tur~­
quía, Colombia, Chile y Ecuador". 

Nos sigue diciendo Kock (52), que 11se han ideado dos métodos -­
principales para asegurar al gobierno una participación adecuada en -
las ganancias de los bancos centrales. Uno de ellos es el método de -
dividendos acumulativos de, por ejemplo, 6% en el caso de los bancos­
de la Reserva Federal, el Banco Nacional de Bélgica ~ el Banco de la-

(46) Kock Ob. Cit. Pág. 45 
(47) Kock Ob. Cit. Pág. 25. 
(48) Kock Ob. Cit. Pág. 25. 
(49) Kock Ob. Cit. Pág. 24. 
(50) Kock Ob. Cit. Págs. 354 y 355. 
(51) Ob. Cit. Pág. 355. 
(52) · Ob. Cit. Págs. 355 y 356. 
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Reserva de Sudáfrica, como cargo preferencial sobre las ganancias ne­
tas, y después dividen las ganancias entre el fondo de reserva y el -
gobierno. El segundo método consiste en disponer el pago de una pro-­
porción específica de las ganancias netas al fondo de reserva. Como -· 
un primer cargo sobre las ganancias, y la repartición de un dividendo 
mínimo a los accionistas, como un segundo cargo, y dividiéndose el -­
resto entre el gobierno y los accionistas, de acuerdo con una escala­
establecida. Este método se ha usado en México, Portugal, Suiza, Chi­
le y Colombia". 

Kock (53), nos dice que "La Conferencia Financiera Internacio­
nal celebrada en Bruselas en 1920, aprobó una resolución recomendando 
que todos los paises tuvieran bancos centrales para facilitar la res­
tauración y mantenimiento de la estabilidad de sus sistemas bancario­
y monetario beneficiando así a la cooperación mundial". 

Considero que hoy, por tanto, no existe país de alguna impor-­
tancía económica que no haya creado su propio banco central, a excep­
ción de algunos territorios coloniales y bajo mandato. Pára hacer una 
adecuada exposición de las operaciones de un banco central, se requi~ 
re tener una clara idea dentro del marco jurídico dentro del cual op~ 
ra esta organismo, y las normas especiales porque se rigen las rela-­
ciones entre el mismo de un lado, y el gobierno y los demás bancos -­
del Otro. 

Las relaciones entre un banco central y las instituciones fi~­
nancieras internacionales, se rigen por reglas especiales. Consldero­
que la importancia social y económica de las leyes sobre bancos cen-­
trales y moneda, estriba encpe son medios jurídicos que se emplean o­
deben emplearse para alcanzar fines económicos, como las modificacio­
nes del tipo de cambio de una unidad monetaria con respecto a otras,­
la tasa de redescuento o encaje mínimo que los bancos han de mantener 
en el banco central. 

Kock (54), dice: "El Banco Central se ha convertido en el guar 
dián de las reservas (encajes) en efectivo de aos banco comerciales,: 
por un proceso de evolución que ha estado estrechamente asociado con­
sus funciones cano banco de emisión y como banquero del.gobierno". 

Loubet (SS) dice: "El Reichsbank sigui6 la política de tasa de 
redescuento fluctuante del banco de Inglaterra, con otras tasas a ve­
ces, más bien que la política de tasa relativamente uniforme del ban­
co de Francia". 

Los asesores técnicos en cuestiones monetarias y bancarias re-

(53) Ob. Cit. Pág. 19. 
(54) Ob. Cit. Pág. 67. 
(SS) Kock Ob. Cit. Pág. 165. 
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comiendan que se efectúen análisis comparados de las leyes de bancos­
centrales y monetarios. 

El método comparado busca respuestas a una serie de cuestiones 
referentes a las fuentes de la ley y a la autoridad en que se funda -
el banco central, asi como las consecuencias jurídicas de la aplica-­
ción de las normas con que se rigen los bancos centrales. Se toman en 
consideración otras fuentes subsidiarias de derecho, tanto nacionales 
como internacionales, 

El alcance de la Legislación sobre Banca Central, puede deter­
minarse con referencia al tema ordinario cubierto en las fuentes bási 
cae o subsidiarias destinadas a regir el sistema bancario central y : 
también con respecto al carácter nacional e internacional de las fuen 
tes juridicas de la legislación sobre Banca Central. -

Dentro de las fuentes básicas del derecho nacional de la banca 
central están: 1.- La legislación específica sobre el banco central.-
2.- Las leyes monétarias. 3.- La parte de la ley que confiere al ban­
co central atribuciones especiales con respecto a otras instituciones 
bancarias. 

"La mayoría de los bancos centrales se rigen por una serie de­
normas expuestas en una Ley Orgánica. Los regímenes de los bancos cen. 
trales del Reino Unido y Australia no responden al criterio antes ex­
puesto: el primero porque no se rige por una sola ley orgánica, sino­
por una serie de estatutos y por una "Carta"; el segundo, porque la -
ley orgánica del Banco Central contiene en el mismo documento, la le­
gislación orgánica de dos instituciones diferentes del Banco Central­
Y sus departamentos~ 'F..1'.NS AUFRICHT, (56). 

"El Derecho Internacional tiene ciertas, reglas que afectan las 
fac~ltades y funciones de los bancos centrales. Varias de las leyes -
~rgánicas más recientes exigen que el banco central actúe de conformi 
dad con los convenios bancarios y monetarios internacionales y medí-­
das nacionales afines que tienen importancia para la ley del banco -­
central. Los articules delComercio del Fondo Monetario Internacional 
son básicos para los bancos centrales, en virtud de que las finalida­
des del Fondo Monetario Internacional son a menudo paralelas a los -­
bancos centrales. Hay, además, otros qCUerdos multilaterales a los -­
bancos: el Comercio Constitutivo del Banco Internacional de Recons--­
trucción y Fomento (BIRF)i el convenio relativo al Banco de Pagos In­
ternacionales (BPI) y el Acuerdo Monetario Europeo que son de impor-­
tancia para las orientaciones y actividades de los bancos centrales -
suscritos. 

Desde. los primeros afios del decenio de 1930, los bancos centrA 

(56) ·Legislación Comparada de'Banca central Cemla 1964. Pág. 4. 

f 
l 
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les han asumido el papel de agentes, dep6sitarios o corresponsales de 
las instituciones financieras antes citadas"• HANS AUFRICHT -(57). 

Hay acuerdos internacionales o instituciones internacionales -
que pueden afectar a los bancos centrales por su efecto indirecto so­
bre el signo monetario, las divisas, y en general, las orientaciones­
y actividades bancarias y monetarias. Así por ejemplo, las Partes Con_ 
tratantes del Acuerdo General sobre Aranceles, Aduaneros y Comercio -
(GATT), tienen jurisdicción sobre las medidas de carácter mercantil,­
mientras que el (FMI), la tiene sobre las disposiciones cambiarías y­
los aspectos financieros del comercio. En el grado en que las medidas 
relacionadas con el comercio tengan repercuciones sobre la situación­
de divisas de un país, la actitud de las partes Contratantes con res­
pecto a esas medidas de comercio pueden afectar la posición Financie­
ra Nacional e Internacional de ese país. Así vemos disposiciones sub­
sidiarias del Derecho Internacional como son también el Convenio Cona 
titutivo de la Organización para la Agricultura y la Alimentación -
(FAO) que afectan indirect¡unente al sistema de la banca c_entral. 

Nos sigue diciendo: "En lo concerniente a algunos aspectos va­
riables de la legislación sobre la banca central, vemos que los ban-­
cos centrales de Australia, El Salvador y Nicaragua siguen ejerciendo 
funciones bancarias de carácter ordinario, además de las especiales -
de banco central. No todos los bancos centrales se rigen actualmente­
por las leyes que se aprobaron en el momento de su fundación. Las --­
c~·estiones fiscales de los gobiernos y la importancia e influencia -­
del sector gubernamental en la economía, han alterado también las re­
laciones entre los bancos centrales y los gobiernos. 

Las nuevas técnicas para saldar las operaciones internaciona-­
les, por otra parte, obligaron a los bancos centrales a asumir funcig 
nes especiales en relación con la centralización de las reservas in-­
ternac ionales y la supervisión, otorgamiento y control de divisas. 

En varias de las más recientes leyes monetarias sobre bancos -
centrales, especialmente en las promulgadas después de 1945, que sue­
len ser de mayor alcance que las leyes de bancos centrales aprobadas­
con anterioridad a.dicho afio, se dan disposiciones específicas sobre­
la autorización, inspección y supervisión de otras instituciones ban­
carias a cargo de los bancos centrales. 

Así vemos que, el alcance de la banca central es paralela a la 
etapa de desarrollo logrado por los demás bancos con los cuales tiene 
que tratar." HANS AUFRICHT (58). 

No sigue diciendo que las técnicas de banca central elaboradas 

(57) Ob. Cit. Pág. 6 
(58) Ob. Cit. Pág. 13. 
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en el período de 1830-1914 fueron adoptadas primero en Europa y luego 
en los Estados Unidos en relaci6n con una colectividad bancaria en rá 
pido crecimiento y con vistas a desarrollar un mercado de capitales : 
.nacional e internacional. Los bancos en un régimen de banca central -
por ejemplo para fines del control del crédito se denominan con fre-­
cuencia "bancos comerciales". No obstante la cuestión de sí estas in~ 
tituciones bancarias son en realidad bancos comerciales, ha de estu-­
diarse cuidadosamente en casa caso, teniendo en cuenta las disposici.Q. 
nes vigentes y las ·circunstancias de hecho". 

"En varias leyes de banco central, las instituciones bancarias 
que sostienen relaciones especiales con "el banco central, se denomi­
nan con "bancos de lista", o bien, si la relación especial se ha est.s 
blecido para determinar fines, por ejemplo para la administración del 
control de cambios, llevan la denominación de "negociadores autoriza­
dos". Otras leyes no designan ni definen específicamente las institu­
ciones bancarias o financieras sobre las cuales el banco central eje~ 
ce el control del crédito u otros controles en virtud de disposición­
expresa de ley o de acuerdos, más o menos oficiales, concertados en-­
tre el banco central y distintas instituciones bancarias y grupos de­
las mismas". 

"Las relaciones entre el banco central y los demás bancos de -
un país, se conciben a menudo como relaciones entre un banco público­
(o un banco privado que funcione promordialmente en interés público)­
por una parte, y bancos privados, por otra parte. Tanto el banco cen­
tral como los distintos bancos que sostienen relaciones especiales -­
con él son empresas públicas". HANS AUFRICHT (59) • 

En el período de creciente nacionalismo económico característ.i 
co de la década de 1930, los bancos centrales se vieron obligados a -
cooperar más estrechamente entre si, por ejemplo en la administración 
de acuerdos bilaterales de compensación o de pagos. (BPI). 

"Henry H. Schloss (60), dice que "uno de los objetivos del BPI, 
es promover la cooperación entre los bancos centrales y proporcionar­
medios adicionales para las operaciones financieras internacionales". 
HANS AUFRICHT (61). 

De modo análogo el artículo lo, del Convenio del FMI declara -
que uno de los fines de éste, es "promover la cooperación monetaria -
'internacional a través de una institución permanente que proporcione­
un mecanismo de consulta y elaboración en materia de problemas monet~ 
ríos internacionales. El FMiconstituye un foro para la cooperación­
entre bancos centrales en escala más amplia que el BPI. En la medida-

(59) Ob. Cit. Pág. 14. 
(60) Citado por H. Aufricht Legislación comparada de Banca Central -­

.Pág. 15. 
(61) Ob. Cit. Pág. 19, 
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en que los recursos del FMI constituyen en potencia o efectivamente -
una "segunda línea de reservas", los miembros de éste, y especialmen­
te sus autoridades monetarias, inclusive sus bancos centrales, gozan -
en conjunto de mayor libertad de acción en sus decisiones políticas -
y tienen acceso a recursos mayores para el pago de operaciones inter­
nacionales. 

H. Aufricht nos dice: "Mientras circularon monedas "fuertes" -
en contraste con las "fiduciarias" ~os dice H. Nussbaum (62), y los -
billetes de banco emitidos por bancos centrales podían redimirse en -
oro y plata, la moneda metálica tenía una condición jurídica y econó­
mica muy diferente de la que suele tener en la actualidad una moneda­
metálica que en todo o en parte es una moneda fiduciaria de valor norni 
nal muy superior al del metal empleado para acuHarla. En términos se­
mejantes, el carácter jurídico y económico de papel moneda irredimi-­
ble, es decir, los billetes que no dan derecho a exigirse pago en mo­
nedas de oro o lingotes de oro {o moneda de plata o lingotes de plata) 
es diferente del que tiene el papel moneda redimible, que da derecho­
ª exigir dicho pago. 

Nos sigue diciendo: "Otra tendencia importante ha sido la dif,!! 
sión de la costumbre de pagar mediante cheques las obligaciones con-­
traídas en moneda nacional. En muchos países, esto ha afectado ya ra­
dicalrnnte la composición de la cantidad de dinero, el "dinero en de­
pósito". (O sea la cantidad de dinero de curso legal depositada en -­
los bancos que puede ser retirado por medio de cheque por el titular­
de depósito). A. Nussbaum. (63) 

La implantación y difundida aplicación de las medidas de con-­
trol de cambios, especialmente desde los primeros años de la década -
de 1930, ha conferido a los bancos centrales de varios países funcio­
nes especiales con respecto al razonamiento y uso de las divisas y a­
la exportación de capital. A~ernás, los bancos centrales tiene todavía 
importantes funciones con respecto a las operaciones en oro de autori 
dades monetarias, aun en aquellos paises en que estan prohibidas o s~ 
jetas a expresa autorización las operaciones internacionales en oro -
efectuadas por individuos. 

Por último, el crecimiento del sector gubernamental de econo-­
mía de nuestros paises y la consiguiente nueva dirección de los aho-­
rros e inversiones a causa de la expresión de las actividades del go­
bierno, han comprendido a los bancos centrales nuevas ·funciones y --­
atribuciones en su carácter de agentes fiscales y de asesores finan-­
cieros de loa gobiernos. 

H. Aufricht nos dice: "En estos últimos años ha habido una ere 
ciente "demanda" de una administración monetaria más consciente para: 

(62) Citado por Hans Aufricht Legislación Comparada de Banca Central­
Pág. 17. 

(63) Citado por Hans Aufricht Legislación Comparada de Banca Central­
Pág. 15. 
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reemplazar el llamado patrón oro, automático (64) Per Jacobssonr y las 
tendencias expuestas contribuyeron ha hacer que el banco central fuera 
el punto focal en que dicha demanda pudo hacerse efectiva". 

SISTEMA DE BANCA CENTRAL EN LATINOAMERICA.-

Con excepción de México que en su Ley Organica concentró la fa­
cultad de emitir billetes en una sola institución bancaria controlada­
por el Estado y trat~ también de regular la circulación monetaria y -
de organizar el crédito nacional, procurando la asociación de los ban­
cos comerciales privados para poder manejar conjuntamente la moneda y­
el crédito de acuerdo con la situación económica del país en cada mo-­
mento, los demás pa~ses organizan su sistema de banca central con la -
colaboración de eminentes financieros internacionales. 

Desde la conferencia de Bruselas de 1920 (ya citada anteriorrne.u 
te) los paises latinoamericanos que carecían de Banca Central, proce-­
dieron a organizar la en forma distinta. l.- En primer lugar, es nota­
ble la i11fluencia que tuvo la llamada misión Kemmerer, a cuyo frente -
estuvo el financiero norteamericano que le dió el nombre, Edwin w. Kem 
merer, en los paises que visitó y para los cuales hizo estudios y rec:Q 
mendaciones especiales; estos fueron Bolivia, Colombia, Chile, Ecuador, 
Perú y Venezuela. En todos ellos, que son paises de fuerte influencia­
espaHola en su reglamentación mercantil, el sistema adoptado se carac­
terizó, por la permanencia del patrón oro. el respaldo obligatorio de­
la banca privada y la independencia del único banco emisor frente al -
Estado. 

En Colombia, la primera ley de Instrumentos negociables, fué' -­
redactada por dicha comisión y, corno hemos dicho, era natural, se basó 
muy de cerca en la legislación norteamericana. 

Siguiendo las orientaci0nes de Kemmerer, se fundó en Bancos Ce.!!. 
trales en 1923, el primero en Latinoamerica, habiendo seguido al mode­
lo colombiano, Chile en 1926, Ecuador en 1927, Bolivia en 1928, y Perú 
en 1931. 

En Chile la mision Kernmerer provocó la modificación de la legi~ 
lación cambiaría en la medida indispensable para transformar la letra­
da cambio en instrumento de crédito e independizarla del contrato de -
cambio. 

b).- En segundo lugar, es muy importante la actuación de Nieme­
yer en 1935, en Argentina y Brasil; de Pawel, en El Salvador en 1934 y 
de Herrnann Marx en Costa Rica en 1936, Venezuela 1939 y Nicaragua en -
1940. 

(64) 22.- Citado por Hans Aufricht Legislación Comparada de Banca Cen­
tral. Pág. 17. 
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La legislaci6n correspondiente a esta etapa, se caracteriza por 
su·:carácter conservador, y reconoce, por lo que toca a Argentina, que­
Nie111eyer trasplant6 la influencia europea por la experiencia que ya ha 
bía tenido en la organizaci6n de instituciones bancarias de diversós : 
paises europeos. 

En Costa Rica, la organizaci6n del Sistema Bancario según la ~-. 
ley de 19_36, fue sustancialmente modificada por Decreto de 21 de junio 
de 1948 de nacionalización bancaria y la creaci6n posterior del Banco­
Central,. en 1950. Este país y Cuba recientemente, son los únicos en 
América en que toda la actividad bancaria se realiza por el Estado. 

c).- En tercer lugar, se debe tener en cuenta la política fina.!l 
ciera y monetaria posterior a la última guerra, con el fortalecimiento 
del poder del Estado, los Acuerdos Internacionales d~ Bretton Woods, y 
la creciente preponderancia de los Estados Unidos en el mercado monet,2_ 
rio internacional. 

Varios paises, recurren en los afies post-bélicos como ya lo ha­
bían hecho antes a la colaboración de expertos extranjeros, de los CU.2_ 
les se destacan principalmente los técnicos del sistema nortemericano­
de la Reserva Federal y del Banco Internacional de Reconstrucci6n y F.Q 
mento, debiendo mencionarse especialmente a Robert Triffin, cuyo trab.2_ 
jo emisor y el sistema bancario en general, 

En síntesis, el sistema de la banca central en la América Lati­
na acusa una fuerte influencia, respecto a su organizaci6n, del siste­
ma bancario europeo, con atribuciones propias del sistema norteamerica 
no de la reserva federal. Es pues, una interesante combinación. de con: 
ceptos estadounidenses y europeos. 

C) .- CONCEPTO.-

Emilio Langle y Rubio (65), nos dice que: "no es fácil compen-­
diar en breves palabras una noci6n de los bancos en general, dada su -
diversidad de clases y operaciones". Del mismo criterio es el autor a~ 
gentino Esteban Cottely (66), Langle sigue diciendo que "los legislad..Q · 
res hacen bien de abstenerse de intentar una definición. Garrigues di- L 
ce que al concepto de banco se llega_a través de las operaciones que -
los bancos realizan, pero como entre ellos hay algunas que también eje 
cutan quienes no son bancos ni banqueros habrá que distinguir aque--: 
llas que son operaciones que son genuinamente bancarias, y concluye -­
dando dando éste concepto: "Banco es la empresa mercantil que tiene --
por objeto la mediación en las operaciones sobre dinero y sobre títu--

(65) Manual de Derecho Mercantil Espafiol. "Bosch" Barcelona 1959 Pág.-
399. 

( 66). Derecho Bancario Tomo I Arayu Buenos Aires 1956 Pág. 157. 
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los". Los bancos son en síntesis unas instituciones consagradas al c2 
mercio de capitales, manejando el crédito". 

En otros tiempos sirv!anse solamente de sus ~apitales propios: 
mas el extraordinario desarrollo que han alcanzado desde la mitad del 
siglo XIX, débese al incremento de los dep6sitos recibidos de su ---­
clientela (productores, comerciantes, particulares) y al empleo de -­
esos fondos en hacer préstamos y descuentos. 

Esta doble práctica nos revela cuál es la especialidad de su -
tráfico; porque si se redujesen'a utilizar su patrimonio haciéndole -

,producir, no mostrarían particularidad alguna. 

· La característica más esencial de la funci6n bancaria es pués, 
la intermediaria entre sus clientes, que se traduce en ahsorber crédj, 
to de unos y concederlo a otros. La diferencia entre el interés que -
abona a los primeros y el más elevado que cobra a 1os segundos, cons-_ 
tituye su ganancia comercial. 

Dicha interposici6n en las actividades del crédito la desempe­
ftan los bancos como operaci6n fundamental, no como accesoria de cual­
quiera otra clase de tráfico. Como ejemplo aclaratorio es el caso del 
comerciante que se dedica a la compraventa de mercancías, puede adqul:, 
rirlas a plazo y revenderlas también al fiado con lo cual, además de­
efectuar una mediaci6n, obtiene y a su vez otorga créditos; pero tal­
movimiento crediticio es cosa meramente accesoria de au tráfico de -­
mercancías y no es una empresa bancaria. 

Ya he apuntado anteriormente que el autor Cottely (67), dice -
que no es fácil concretar en una definición la noción de banco o la -
de instituto o establecimiento de crédito, a pesar de que su esencia­
es conocida. Bay muchas dificultades para satisfac~ todos los pun~os 
de vista de la ciencia juridica, económica etc., y asi se apela ya a­
la ciencia jurídica, ya a la ciencia económica. Sigue diciendo Cotte­
ly que, el Banco no es una noción jurídica, sil2o exclusivamente econ.2 
mica, por consiguiente querer definirla jurídicamente, es un esfuerzo 
superfluo, ya que se desembocará siempre en el aspecto econ6mico. 

"Los elementos jurídicos se manifiestan más bien como atributos 
o cano bases de su existencia, sin constituir o modificar su esencia. 
Si surpimiésemos todos los elementos económicos, limitándonos sólo a­
estos atributos de carácter jurídico, nos· quedaría un concepto que no 
expresa más que el de "hombre", definiéndolo cano persona de existen­
cia visible. 

Asi pues, vemos que las mencionadas dificultades motivan la --

(67) Derecho Bancario Tomo I Arayu 1956 Pág. 157 Buenos Aires. 
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gran cantidad y variedad de definiciones que c;·,contramos tan'to en la -
literatura como en las legislaciones de algunos países. No tendría sen 
tido reproducirlas textualmente, pero es conveniente comentar los ex-: 

.tremes de esa variedad". 

Cauboue (66), reproduce la definici6n de Cautier, presidente -­
del Banco Francés, según la cual la palabra "banco" designa, entre no­
sotros, "el comercio que existe en efectuar por cuenta ajena, los co-­
bros y pagos, en comprar y vender ya dinero, ya oro y plata, letras de 
·cambio y pagarés, valores públicos, acciones de empresas industriales; 
en una palabra: todas las obligaciones que se crearon por uso del cré­
dito de parte del Estado, de las asociaciones y de los individuos par­
ticulares. 

Ejercer la banca significa realizar un comercio de este carác-­
ter; una casa bancaria es una institución que se ocupa de tal comercio 
exclusiva o ·principalmente". 

D'Angelo-Mazzatini (69), define la banca como "empresa interme­
diaria del crédito" • 

. Definición de banco.- "No solamente en la literatura, sino tam­
bién en la legislación que disciplina las bases jurídicas del sistema­
bancario, hay una excesiva diversidad en lo tocante a las.definiciones" 
E. Cottely (70). 

"Sin embargo, a pesar deque numerosas, muy raramente son exac-­
tas, ya que su fin es sólo establecer, con más o menos exactitud el -­
sector económico y las empresas, a las cuales las leyes bancarias se -
deben aplicar. Hay, sin embargo, legislaciones que evitan por completo 
formular una declaración, así, por ejemplo, ni en el país de los ban-­
cos, en la misma Inglaterra, podemos encontrar una dispoáici6n legisl_!! 
tiva que determine con precisi6n la noci6n de banco. En la legislación 
argentina se omitió toda definici6n, la mayoría de las leyes establece 
tan solo las consideraciones bajo las cuales se puede usar la denomin.!! 
ción "banco, casa bancaria, instituto o establecimiento de crédito etc. 
y así se precisa la noción de banco". E. Cottely (71). 

Nos sigue diciendo: (72) ªSegdn la ley bancaria en la ciudad li-­
bre de Danzig, de primero de agosto d.e 1933, por bancos se entienden -
personas de existencia visible y jurídica, que ejercen habitualmente -· 
negocios bancarios y, en especial, que guardan y admÍnistran fondos m.Q. 
netarios. La ley sin embargo, nos dice qu~ se debe entender por nego-­
cios bancarios. Es interesante tiimbién la definición de la ley finlan-

(66) Citada .por E. Cottely Derecho Bancario Pág. 157. 
(69) Citado Por e. Cottely'Derecho Bancario Pág. 156. 
(70) Ob. Cit. Pág. 158. 
(71) Ob. Cit. Pág. 159. 
:(72) Ob. Cit. Pág. 159. 
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desa de 17 de marzo de 1933, que considera como banco el establecimien · 
to que acepta dep6sitos sobre cuentas bancarias. La Ley Grieqa hace ri· 
dicar la importancia también en los depósitos. Según.ella, el banco es 
una empresa que acepta habitualmente- aparte ae otros objetos - dep6si 
tos de valores, o de dinero". 

"Según la ley bancaria francesa son considerados bancos las em­
presas o los establecimientos que ejercen la profesión habitual de re­
cibir fondos del pÚblico bajo forma de depósitos o de otro modo, y que 
emplean por su propia cuenta en operaciones de descuento de crédito o­
financieras". 

"La definición de la ley bancaria portuguesa es muy detallada,­
según la cual por bancos se entienden las sociedades anónimas y de re.§_ 
ponsabilidad limitada que se ocupan, exclusiva o principalmente, de n_!l. 
gocios de dinero con fines de lucro, de operaciones que se refieren a­
loa préstamos o títulos de valor, especialmente de negocios con letras 
de cambio, de arbitraje, del otorgamiento de préstamos, de descuentos­
y de cobros, de emisión de billetes á vista o al portador. y de títulos 
de valor". (73) E. Cotelly. 

Nos sigue diciendo: "En los paises latinoamericanos tampoco hay 
unanimidad, Argentina, El Salvador y Venezuela evitan en sus leyes una 
definición". 

"Nuestl:o país limita la aplicación ;le la ley bancaria a las em­
presas que tengan por objeto el ejercicio habitual de LA BANCA y del -
CREDITO, no se circunscribe también a la declaración de que se consid_2 
ran como empresas bancarias a Instituciones de Crédito los bancos co-­
merciales de deposito y descuento, los bancos hipotecarios, los bancos 
y cajas de ahorro y, finalmente, cualquier empresa que realice opera-­
cienes similares". 

·"Nuestra ley omite dar l~ definición de los bancos enumerados;­
Y no nos dice quE! se debe entender por operaciones de índole bancaria". 

"Los países partidarios de di!X definición tienen más o menos un 
punto de vista común. En general se considera como banco cada firma, -
sociedad o entidad que ejerce habitualmente el negocio de recibir din.!! 
ro en calidad de depósito y se dedica a otorgar créditos en forma de-· 
préstamos. 

Algunas leyes hacen la discriminación entre bancos en general y 
bancos comerciales, dando una definición separada d~ unos y otros". 

"La Ley bancaria de Colombia, entiende por instituto bancario : ... 

(73) Ob. Cit. Pág. 160. 
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·todo individuo, corporaci~n, sociedad o establecimiento que.realiza hJ!. 
bitualmente el negocio de recibir fondos en depósito general, y de --­
usar éstos junto con su propio capital, para prestarlos a plazos meno-

. res de un afio". (74) E. Cotelly. 

La moderna economía no se concibe sin bancos. 

El autor cottely (75) define los bancos como "entidades organi­
zadas que crean, administran, distribuyen y anulan el poder adquisiti­
vo circulante". 

Greco (76), dice.que "es claro que el concepto de la banca debe 
deducirse del concepto de operaciones de banco, pues se deriva de las­
funciones de las operaciones bancarias". 

Creo conveniente exponer a continuación otras definiciones de -
bancos según algunos autores, para el efecto de formarse una idea, con 
cepto o definición más o menos precisa de lo que se entiende por Banco. 

Según Taylor-Sawton (77), "La Teoría de la Banca es conservar o 
guardar la perspectiva entre la oferta y la demanda del capital prest.a 
ble". 

El autor Dunbar (70), nos dice que "Un Banco puede ser descrito 
en términos generales, como un establecimiento que da a los individuos 
tales anticipos de dinero o de otros medios de pago como pueden ser r.l! 
queridos y fuera de riesgo, y al que los individuos confían su dinero­
u otros medios de pago que no son requeridos por ellos para su uso". 

Fernand Baudhuin (79), nos dice que "los bancos son los agentes 
de crédito, crean, distribuyen y administran, en fin; su.función es h.s_ 
cer el Comercio del dinero en general. Asimismo, su función original -
ha sido de asegurar el cambio de monedas, y era particularmente impor­
tante dadas las imperfecciones ofrecidas por los sistemas monetarios· -
antiguos". 

Siburu (BO), da una definición exclusivamente jurídica y dice -
que "Banco es toda institución organizada por el ejercicio regular,coa. 
tinuo y coordinado del crédito, en su función mediadora entre la ofer­
ta y la demanda de capitales, mediante operaciones realizadas por pro- . 
fesi6n". 

(74) Ob. Cit. Págs. 160 y 161, 
(75) Ob. Cit. Pág. 162. 
(76) Curso de Derecho Bancario Jus 1945. Pág. 39. 
(77) Citado por Cottely Derecho Bancario Pá1. 158. 
(70) Citado por Cottelly Derecho Bancario Pág. 158. 
(89) Citado por Cottely Derecho Bancario Pág. 158. 
(80) Citado por Cottely Derecho Bancario Pág. 159. 
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La definición de Carabellese (81) abarca, según Baiocco,los as­
pectos jurídico técnico y económico. La considero la más completa y -­
precisa y dice así: "Bancos o banquero, teniendo en 9uenta los dos el,2 
mentes esenciales de su función: depósito y circulación, se puede con~ 
siderar como el agente intermediario entre la demanda y.la oferta del­
crédito que con el ejercicio del depósito bancario, a fin de emplear -
los capitales recibidos, promueve la circulación bancaria con el prop_& 
sito de obtener beneficios, conatituyendose de esa manera en deudor hA 
cia la oferta y en acreedor hacia la demanda del crédito". 

Raymond Kant (82}, nos dice que "un banco es una institución C.!! 
yas principales operaciones conciernen a la acumulación de dinero tem­
poralmente ocioso del pÚblico en general con el propósito de cntregl!\r­
lo a otros para ser gastado" • 

Messineo (83), define el banco como "aquella entidad que se de-· 
dica profesionalmente,o sea, en calidad de empresario, al ejercicio de 
operaciones (o negocios) de crédito, y como tal tiene un~ eepecífíca -
organización. Indica que la función de conceder crédito, no es exclus! 
va del bancor por consiguiente, las operaciones de crédito no son nec.!_ 
sariamente operaciones de banco y, además, tendría actividad notable-­
mente restringida si, para ejercitar el crédito debiera el banco de .. -.: 
contentarse con utilizar el propio capital o patrimonio. 

El banco hace una cosa bien diversa, recibe crédito a su vez -­
(0peraciones denominadas pasivas) para después servirse del dinero re­
cibido, a fines de redistribución, dando crédito (operaciones denomin.!_ 
das activas); él mismo ejercita, asi una función de interposición (lu­
crativa); la cual es igualmente y, quizá, más característica que la -­
función de conceder crédito; ésta última que puede cumplirla también -
quien no es banco. El banco, precisamente en vista de tal función de -
~nterposición, tiene una organización de empresa. Dice que la activi-­
dad del banco se ejercita también como actividad de interposición, al­
efectuar, o recibir pagos por cuenta de terceros' (clientes)¡ y también 
esta es actividad bancaria en sentido estricto". 

El autor Scordino (84), comparte la teoría de la intermediación, 
al decirnos que ":'.a banca moderna, considerada en su forma más elemen­
tal y esquemática, se presenta como la empresa mediadora del crédito,­
º sea, como el org•mismo en el cual se concentran de una parte la ofe!: 

(81) 
(82) 

(83) 

(84) 

Citado por Cottely Derecho Bancario Pág. 159. 
"Money a .. nd Banking" Sixth Printing Company Inc. New York 1949. ;;­
Pág. 87. 
"Manual de Derecho Civil y Comercial" Tomo VI E.J.E.A. Buenos Ai­
res 1954 Págs. 126 y 127. 
"I. Contratti Bancari" Casa Editrice Dott. Napol:i 1965 Nwns. l, -
3 y 13. 
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ta y de la otra la demanda de dinero, permitiendo así al mercado del -
crédito funcionar sin que los ahorradores y los operadores industria-­
les y comerciales se encuentren jamás efectivamente. Esta actividad de 
~ntermediaci6n, desde el punto de vista técnico jurídico, caracteriza­
de modo decisivo, aunque no exclusivo, la banca moderna. Sigue dicien­
do que la intermediación bancaria y la actividad crediticia son dos ª.!! 
pectos de una linica función en la cual la banca moderna encuentra la -
razón de su existencia. 

Si los ahorradores y los empresarios industria1es y comerciales 
debieran de contratar directamente para ofrecerse ~· solicitarse capita 
lea, sería imposible el desarrollo económico. Entonces interviene la -
banca que, concentrando en ella de un lado la oferta y del otro la de­
manda de dinero, asegura al mercado del crédito un desarrollo ordenado 
y rápido". 

.en 
'ca 



OPERACIONES BANCARIAS 

a).- Concepto. 

El Código de Comercio en su artículo 75 fracción XIV, La Ley G~ 
neral de Instituciones de crédito, la Ley General de Títulos y opera--· 
ciones de Crédito y otras leyes especiales mercantiles se refieren a -
operaciones de banco y de crédito. Ahora bien, es necesario conocer la 
esencia de esas operaciones. 

El artículo 75 fracción XIV del Código de Comercio califica de­
actos de comercio a las operaciones de banco, pero no las define. 

La Ley General de Instituciones de Crédito, en su artúclo lo. -
habla de ejercicio de operaciones de banco y crédito¡ también esa ex-­
presion se emplea en el artículo 2o., en el que se distinguen los seis 
siguientes grupos de operaciones de banco y de crédito, aunque no se -
especifica si unos son operaciones de banco y otras operaciones de cr.!f 
dito. No existe propiamente un criterio legal para hacer la distinción 
de las operaciones de crédito y de las operaciones de banco. Rodríguez 
(85) 

Como la operacion bancaria es·una operación de crédito pasare-­
mos a examinar qué se extiende por crédito. 

En sentido amplio nos dice Rodríguez (86), "crédito vale tanto­
como confianza, y equivale a respeto que inspira una· persona por sus -
dotes, por sus conocimientos y por su posición económica". 

Octavio Hernández (87), hace notar con Raúl Cervantes,Ahumada,­
que el ·elemento confianza no eR esencial en la operación bancaria: el­
crédito bancario se efectúa frecuentemente sin que exista confianza, -
ésta no implica por sí sola el crédito, pues para que éste exista debe 
haber a más de confianza, promesa y vencimiento "Del mismo criterio es 
GRECO. (88) 

Desde un punto de vista jurídico, derecho de crédito representa 
el aspecto activo de la relación obligatoria, como facuitad jurídica -
de un sujeto para exigir de otro una determinada prestación. 

(85) Derecho Bancario Porrúa 1970 Pág. 14. 
(86) Ob. Cit. Pág. 14. 
(87) Ob. Cit. Pág. 23. 
(88) Ob. Cit. Pág. 24. 
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Octavio Flernández (89) dice que: "c:.:eemos que con cierta plausi 
bilidad que el crédito puede ser definido como institución económica -
jurídica en cuya virtud una persona entrega a otra un bien presente a­
cambio de la promesa de que se le entregará al vencimiento de la obli­
gación, otro bien, o su equivalente". 

"Así es que, sólo cuando existe una exigencia jurídica a favor­
del acreedor se puede hablar del derecho del crédito, y esa exigencia­
juridica implica un cierto tiempo desde que nace el derecho hasta que­
se hace efectivo: el plazo o término es un dato esencial en la opera-­
ci6n a crédito". GRECO (90). 

En su exposición de motivos, la Ley General de Titules y Opera­
ciones de crédito, reconoce que no regula todas las operaciones de eré 
dita, sino las más comunes, y sefiala que la operación de crédito con-:: 
siste en la transmisión actual de propiedad por el acreedor a favor -­
del deudor para que la contrapartida del deudor al acreedor se efectúe 
posteriormente. 

Se deducen dos consecuencias de la operación de crédito: la pri 
mera es que la operación de crédito tiene que tener como objeto cosas­
apropiables y fungibles¡ la segunda es que no es gratuita la operación 
de crédito. 

Con lo expuesto considero que es menester examinar lo que se e.n. 
tiende por operación de banco. 

"Como punto de partida los bancos realizan operaciones de diver 
sa naturaleza: lo importante es ver cuáles son las operaciones típica:: 
camente bancarias (Rodríguez (91} para hallar sus notas esenciales." 

El artículo 75 fracción XIV, del Código de Comercio se refiere­
ª las operaciones de banco, pero la fracción XII habla de operaciones­
de comisión, la XIII de operaciones de mediación, la XVII i:de depósito·s, 
la XIX de cheques, letras de cambio y la III de compraventa de partici 
paciones, de acciones y de sociedades mercantiles (obligaciones). 

Ahora bien, en todo esto la fracción XIV parece contraponer las 
operaciones de banco a las operaciones enunciadas anteriormente. No sa 
hemos aún en que consisten las operaci-0nes de banco, sin embargo veme'; 
que las Instituciones de crédito realizan profesionalmente todas las -
operaciones a que las fracciones' antes indicadas se refieren. 

(89) Ob. Cit. Pág. 22. 
(90) Ob. Cit. Pág. 22. 
(91) Ob. Cit. Pág. 16. 
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Si considerarnos las operaciones de las instituciones de depósj. 
to de ahorro (Art. 18 Ley de Instituciones de Crédito) 1 puede decirse 
que son actos mercantiles no exclusivamente bancari~s. Lo mismo se -­
puede decir de las operaciones financieras (art. 26 Ley General de --· 
Instituciones de Crédito) de las operaciones de crédito hipotecario -
art. 34 Ley Titulos y Operaciones de crédito), lo mismo de las opera­
ciones de Capitalización (art. 40 Ley General de Instituciones de Cr! 
dito) , y de las fiduciarias (art. 44 Ley General de Instituciones de­
crédito. 

No tenemos pues, un concepto jurídico y unitario de las opera­
ciones bancarias, como tampoco del acto de comercio y considero conv~ 
niente que se examine la posición de la doctrina GIERKE (92) dice que 
"según la doctrina más autorizada no existe una definición exhaustiva 
y general". 

Arcangeli (93) dice que "la operación de banco consiste en la­
adquisición de capitales a crédito, esto es, con la obligación de·re~ 
tituir" con la intención de enajenarlos nuevamente, y la consecución­
de crédito, esto es, con el derecho a la recuperación de los capita-­
les adquiridos". 

STAUB (94) dice que "las operaciones bancarias son las que sa­
tisfacen necesidades de tráfico para la obtención y enajenación de di 
nero y de titulosvalores". 

EHREMBERG (95) dice: "que han fallado los· esfuerzos por obte-­
ner un concepto jurídico de operación de banca, pues sólo es una frase 
global". 

Es también insuficiente el criterio legal, pues la operación­
de banco no se encuentra definida en la Ley y, además, las operacio-­
nes de banca, según nuestra Ley nos arroja un común resultado: y es -
que son operaciones crediticias. Dentro de un análisis aunque sea só­
lo general, podemos establecer lo siguiente: Los bancos realizan di-­
versas operaciones de crédito; y en esencia recogen dinero y entregan 
dinero mediante operaciones pasivas y activas respectivamente. 

Analizando las diversas operaciones de los bancos de depósito, 
de ahorro, de las financieras de los bancos hipotecarios, de los de -
capitalización y de los fiduciarios, dentro de nuestro derecho, vemos 
la misma esencia: la institución de crédito en medio de una serie ma­
siva de operaciones de crédito que realizan los que ofrecen capitales 
y otra serie masiva de operaciones de crédito con los que necesitan -
tenerlos. 

(92) Citado por J. Rodríguez Derecho Bancario Págs. 18 y 19. 
(93) Citado por J. Rodríguez Derecho Bancario Pág. 19. 
(94) Citado por J. Rodríguez Derecho Bancario Pág. 19. 
(95) Citado por J. Rodríguez Derecho Bancario Pág. 19. 
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Ya podemos, pues, desprender que la característica de las ope­
raciones bancarias consiste en ser operaciones de crédito masivamente 
realizadasi y así se cimenta la concepción jurídica de la empresa ba.n 
caria, es decir: realiza profesionalmente operaciones de crédito en -
masa". J. Rodriguez (96). 

La realización en masa de esas operaciones se efectúan profe-­
sionalrnente y por consiguiente este hacer profesional lo efectúa una­
empresa organizada¡ de donde se desprende que no se concibe una reali 
.zación profesional de operaciones bancarias, si no existe una empres'i' 
bancaria. 

Solamente a las empresas organizadas convenientemente el Esta­
do les otorga concesión en nuestra legislación. Octavio Hernández --­
(97) dice que "La Ley especifica que una empresa se considerará prós­
pera cuando los balances y estados financieros correspondientes a los 
tres últimos ai'ios demuestren que ha obtenido utilidades". 

Ahora bien, de aquí nos surge la idea de empresa, y nos lleva­
a. la conexión inseparable entre los actos masivos activos y los pasi­
vos. 

Así es que, la empresa bancaria recoge capitales ociosos que -
no Los necesitan y los da a quienes los precisan, para su inversión 
lucrativa Arcangeli. (98) 

El autor Rodríguez (99) dice que: "la operación bancaria es una 
operación de crédito realizada por una empresa bancaria, en masa, y -
con carácter profes~onal". 

GRECO (100) expresa la misma idea del maestro Rodríguez, y di­
ce que "de los actos constitutivos y modificativos de una entidad ban 
caria (como son las relaciones cai el personal, los contratos de seg~ 
ros relativos al patrimonio de la banca etc).,se distinguen las oper-ª. 
ciones que realizan directamente la actividad profesional para la -~­
cual la banca es creada, y de cuyo ejercico dependen las utilidades -
globales que la banca se propone conseguir". 

b),- Clases.-

Las operaciones jurídicas que realizan los bancos se pueden -­
clasificar desde varios puntos de vista. Considerando el aspecto juri 
dico de la materia bancaria, nos dirigimos hacia un criterio estrict.9_ 

(96) 
(97) 
(98) 
(99) 
(100) 

Ob. Cit. Pág. 20. 
Ob. Cit. Pág. 421. 
Citado por J. Rodríguez Derecho Bancario Pág. 21. 
Ob. Cit. Pág. 21. 
Ob. Cit. P~g. 38. 
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mente jurídico y aún así son varios los resultados Rodríguez. (101) 

El autor EHREMBERG (102), clasifica las oper~ciones bancarias­
en los siguientes cinco grupos: 

1.- Adquisición y enajenación de títulos valores. 

2,- Cambio de dinero. 

3.- Operaciones de admisión y entrega de dinero. 

4.- Atención de pagos y 

5.- Operaciones de Administración patrimonial. 

GIERKE (103) distingue los siguientes grupos: 

"l.- Adquisición y enajenación de efectos; 2.- Operaciones· ban 
carias de custodia; 3.- Adquisición y enajenación de medios de pago:: 
4.- Algunas operaciones de crédito y 5.- Pagos, GRECO ha tratado de -
hacer una clasificación jurídica de las operaciones de banco y las di 
vide: r.- Contratos de custodia: A).- Los depósitos bancarios; B).- -
Caja de Seguridad II.- subrogación de la moneda: A).- Billetes deban 
co: B).- Cheques C).- Otros títulos III.- Contratos de préstamo: A).­
Apertura de crédito; B).- Descuento c).- Anticipos: D).- Crédtio inmQ 
biliario E).- crédito agrario, IV.- Delegaciones.y pagos de banca: -­
A).- Delegaciones bancarias, B).- Pagos de banca". 

La clasificación seguida por la mayoría de los autores de Dere 
cbo Bancario es la clásica que distingue, las operaciones activas y -
pasivas de crédito las operaciones neutrales o de mediación. 

Dada la función de intermediació~ del crédito se comprende que 
esa distinción de operacionee pasivas que representan la corriente de 
capitales que fluyen hacia las instituciones de crédito, y activas, -
que siginifican la salida de esos mismos capitales hacia las empresas 
mercantiles,·industriales, hacia las particulares que los necesitan,­
recoge la esencia misma de estas operaciones. 

El autor Jj!MILIO LANGLE Y RUBIO (104) clasifica a las operacio­
nes bancarias de la siguiente rnanera1 "Los depósitos y la emisión de­
billetes como operaciones pasivas. La apertura de crédito, el crédito 
docwnentado, los préstamos, afianzamientos y descuentos como operaci~ 

(101) Derecho Bancario. Pág. 33. 
(102) Citado por J. Rodríguez Derecho Bancario Pág. 33. 
(103) Citado por J. Rodríguez Darecho Bancario Pág. 33. 
(104) Ob. 'Cit. Pág. 428. 
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nea activas1 y la financiaci6n, mediación en los pagos, custodia y el 
servicio de cajas de seguridad como operaciones neutras". También--'­
LANGLE Y RUBIO (105) es del criterio del maestro Rodríguez, al expo-­
ner que goza de gran preponderancia en la doctrina la clasificación -
que concilia los aspectos económico y jurídiéo: la de operaciones ac­
tivas y pasivas. 

Son las primeras nos dice Langle y Rubio- "aquellas en que el­
Banco concede crédito al cliente, mientras que en las segundas recibe 
crédito del mismo; y de aquí resulta que el Banco se constituye así,­
ya en el estado de acreedor, ya en el de deudor, y de esta manera se­
contiene el criterio económico y el jurídico al asumir 'el Banco la e~ 
lidad de sujeto activo o pasivo de una obligaci6n. Para esa distin--­
ción, no ha de tornarse en cuenta lo que el Banco recibe o da en corre~ 
pendencia, sino el resultado final de la operación". 

Es interesante la concepción de los economistas modernos acer­
ca de las operaciones activas y pasivas. Ponen Je relieve que están -
ligadas estrechamente, pero no con una relación de dependencia, es d~ 
cir, que las inversiones del Banco no han de estar limitadas por lo -
que obtiene, pues, frenaría gravemente la expansión del crédito. 

Como propulsor de la vida económica, el Banco está llamado a -
crear crédito aprovechando las circunstancias de la coyuntura, aunque 
sin dejar de tener presente la necesidad de una relativa {no absoluta) 
seguridad y liquidez de sus colocaciones. 

La relación entre las relaciones activas y pasivas es sin duda 
recíproca, se influyen mutuamente y el volumen o cuantía de las prim~ 
ras no tiene que ajustarse exactamente al de las segundas. 

LANGLE (106) nos sigue diciendo que, 11el cuadro de las operaci.Q. 
nes bancarias queda completo con las operaciones neutras o complemen­
tarias¡ y el autor Greco dice que tales operaciones desempeñan una _._ 
función auxiliar o de intercesión ·en las obligaciones ajenas". 

Otros autores como Hamel, Greco, Colagrasso, Lordi, etc., han­
hecho objeciones a la división de las operaciones bancarias activas -
y pasivas¡ aunque esas objeciones las rechaza Garrigues (107) juzgá.!l 
dolas demasiado complejas. 

"El gran maestro Gierke '(los) considera imposible hacer una -­
exacta división de operaciones de banca, porque los diversos.grupos -

(105) Ob. Cit. Pág. 427. 
(106) Ob. Cit. Pág. 428. 
(107) Citado por Langle Manual de Derecho Mercantil Español. Pág. 427. 
(loe) Citado por Langle· Manual de Derecho Mercantil Español •• Pág •. 427. 
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penetran unos en otros". 

El maestro Rodríguez (109) nos dice "que juntó a las operaciones 
de intermediación en el crédito (activas y pasivas), están las operacio 
nes de mediación o neutrales, per~ no representan un grupo dentro del = 
cuadro general de las operaciones bancarias, aunque son calificadas <le­
tales porque se realizan en forma profesional por Instituciones de cré­
dito. Por medio de las operaciones pasivas y el banco recibe crédito y­
así obtiene capitales diversos. Desde el punto de vista contable, se -­
traducen en asientos del debe· o en partidas del pasivo del balance --­
puesto que son deudas de las Instituciones de crédito. (Veáse el catálo 
go de cuentas de las Instituciones de crédito y reglas para su aplica-= 
ción). No hay que perder de vista que el grupo más característico y des 
tacado esta formado por las operaciones de depósito". -

tas operaciones pasivas representan la economía de todas las ins 
tituciones de crédito modernas y sólo pueden concebirse por medio de uñ 
amplio capital. 

Por las operaciones activas, es la institución de crédito, quien 
concede crédito y son derechos de crédito del banco (Ve,se el Catálogo­
antes aludido). 

OPERACIONES NEUTRALES 

Las operaciones neutrales consisten gener~lmente en la atención­
d3 negocios ajenos, nos dice Rodríguez, jurídicamente se realizan median 
te contratos de prestación de servicios de comisión de mando o mediacióñ. 
No dan lugar a asientos en el debe ni en el haber, en el activo o en el 
pasivo del balance, sino a simples partidas de resultado, que figuran -
en el balance como comisiones. 

De mi anterior exposición se desprenden las siguientes observa-­
cienes : primera, la clasificación de las operaciones activas y pasivas 
tienen un valor práctico; segunda, tal división tiene un sentido juridi 
co, en cuanto expresa que las instituciones de crédito tienen deudores= 
o acreedores a virtud de las operaciones comprendidas en unQ o otro gru 
Po: tercero, unas y otras, dado el sistema actual de la prá~tica banca= 
ria, requieren igual grado de intensidad en la propaganda y en el recl~ 
tamiento de clientes, pues, desde este punto de vista, las operaciones­
pasivas, de pasivas no tienen el nombre. Por o~raciones pasivas enten­
demos la aceptación y admisión de capitales ajenos para el fortaleci--­
miento de los propios medios de explotación. 

Su finalidad consiste en obtener capitales ociosos o con un mar­
gen de pequeBo vencimiento para hacerlas trabajar e,invertirlos lucrat!_ 
vamente o con mayor beneficio del que antes conseguian. 

KOCK (110) nos dice "que las operaciones pasivas pueden distin--

(109) ob. cit. Págs. 34 y 35. 
{110) Citado por J. Rodríguez Derecho Bancario Pág. 37. 
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guirse en regulares e irregulares: se llaman operaciones pasivas regu­
lares a aquellas que representan el modo ordinario de obtención de ca­
pitales ajenos por las instituciones de crédito: los depósitos banca-­
rios y la emisión de títulos7 les llama operaciones pasivas irregula-­
res a aquellas que consisten en procedimientos extraordinarios y anor­
males, a los que acuden los bancos para obtener dinero en la bolsa o -
en el mercado libre: ·redescuentes y aceptaciones, préstamos a costo -­
plazo con garantía y :Í:eportos 11 • 

"Ya he expuesto antes que la operación de depósito es,en sentido 
económico, la más importante de todas las operacionés pasivas, estas -
operaciones constituyen el dinero bancario y en los paises prósperos -
forman la mayor parte de la oferta monetaria Sl\.YERS (111). No debe PI?" 
derse de vista la creciente tendencia al intervencionismo de Estado -­
en todas estas materias y en el caso de los depósitos bancarios le da­
protección al público mediante la tutela preventiva y tutela posterior". 

"La protección de los depósitos puede conseguirse o mediante la 
obligación de conservar en efectivo, el total de los mismos, o consin­
tiendo su movilización por los bancos depositarios, pero estableciendo 
amplias normas para la protección del ahorro. En ese sentido dice que­
se ha hablado de una tutela preventiva encaminada "a fin de conseguir­
una gestión tal de los fondos del banco que se eviten crisis y desisti 
mientas", y de una tutela posterior "encaminada al fin de garantizar -
el reembolso de los depósitos, ocurrido el desistimiento 11

, GRECO (112) 

He expuesto de manera general las clases de operaciones banca-­
rias según los autores citadosi ahora examinaremos las clases de oper~ 
ciones bancarias y su concepto según Joaquín Rodríguez. 

OPERACIONES BANCARIAS PASIVAS 

Las operaciones bancarias pasivas consisten en esencia, en la -
aceptación en propiedad de capitales ajenos para su inversión lucrati­
va en las formas previstas por la ley. 

OCTAVIO HERNANDEZ (113) dice "operación pasiva de crédito es 
aquella en cuya virtud el banco resulta deudor de quienes con él tra-­
tan. La operación pasiva tiene doble origen: el depósito en cuya vir-­
tud se pone en manos del banquero capital ajeno del queél es respon -­
sablé i y la emisión de billetes de banco. 

DEPOSITOS BAN~RIOS 

Desde el punto de vista jurídico lo más importante de las divi­
siones de los depósitos bancarios es la que se hace entre depÓsitos r~ 
gulares y depósitos irregulares. 

(111) citado por J. Rodríguez Derecho Bancario Pág. 38. 
(112) Citado por J. Rodríguea Derecho Bancario Pág. 39. 
(113) Ob. Cit. Pág. l4B. 
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LOS depósitos regulares son aquellos en los que el banco se obli 
ga a la custodia y restitución de la misma cosa de que se hace entrega:: 
por el depositante • 

. "Propiamente hablando los depósitos regulares de dinero y de ti­
tulas no son operaciones pasivas, puesto que representan capitales de -
los que el banco pueda disponer Rodriquez". (114) 

LOs depósitos irregulares tienen mucha importancia en el panora­
ma bancario; son aquellos por los que el banco recibe la propiedad del.­
dinero depositado y dispone de él en la forma que estime conveniente, -
con la obligación de restituir dinero de la misma especie y calidad del 
que fue objeto el depósito (Art. 267 Tit. y Op. Cr.) El banco no tiene­
la obligación de restituir el mismo dinero depositado, sino otro tanto-
de la misma especie y calidad. · 

ANGELO ALDRIGHETTI (115} divide los depósitos en: 

1.- Depósito de cuenta corriente. 

2.- Depósito de ahorro. 

3.- Depósito de plazo fijo y abonos de caja. 

EMISIONES DE OBLIGACIONES BANCARIAS 

Consisten en que el banco emisor recibe dinero del pÚblico que-­
adquiere las obligaciones que ha emitido, el banco adquiere la propie-­
dad y la disposición sobre esos capitales y en cambio de esta presta--­
ción actual de dinero, los suscriptores obtendrán una contraprestación­
diferida en el tiempo, ya que su dinero les será restituido después del 
transcurso del plazo previamente establecido, 

De esta manera el banco realiza diversas inversiones en las que­
obtienen un interés superior al que paga a quienes le proporcionaron es 
tos capitales mediante la suscripción de las obligaciones que emitiera:" 

Las obligaciones bancarias son de dos clases:.1.- Obligaciones -
hipotecarias 2.- Obligaciones industriales y comerciales, Las cédulas -
y los bonos hipotecarios son de la primera categoría,; los bonos genere_ 
les y comerciales componen la segunda. 

EMISION DE TITULO$ NO SERIALES. 

La emisión de títulos, a cambio de los cuales los bancos reciben 
dinero del que disponen en inversiones lucrativas, es una de las formas 
típicas de las operaciones~pasivas de aquellos. Todos son aptos para ha 
cer acudir a los bancos capitales extraños, que éstos ponen en movimieñ 
to productivo. Rodríguez (116). 

(114) curso de Derecho Mercantil Tomo II. Porrúa, 1967, Pág. 58. 
(115} Técnica Bancaria. Fondo de cultura Económica 1966 Pág. 22. 
(116) curso de Derecho Mercantil Tomo II. Porrúa, 1967 Págs. 93 y sigts. 

~1~1\ St•flP 
~le .. M. 
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I.- Bonos de caja y bonos de ahorro.- LÓs depósitos bancarios ~ 
sirven para la emisión del bono de caja, de las instituciones de depó­
sito: los dep6sitos de 'ahorro de las instituciones de este género para 
la emisión de bonos de ahorro. 

II.- Títulos de capitalización.- En un contrato por el cual una-· 
institución de crédito, especialmente autorizada para ello, se compro­
mete a pagar una cantidad determinada en fecha fija o antic~padamente­
si la suerte así lo determinara, mediante el pago de una prima única o 
de una serie de primas hecho oportunamente por la contraparte del ban­
co. 

OPERACIONES BANCARIAS ACTIVAS. 

l.- Apertura de crédito.- Es un contrato mediante el cual una -
persona (el acreditante, banco o particular) se obliga con otra (el -­
acreditado) a poner a su disposición una cantidad de dinero determina­
do, o a emplear su crédito en beneficio de aquél (Art. 291 Ley TÍt• y­
Op. de cr). 

II.- El contrato de cuenta corriente.- La definición legal de es 
te contrato la encontramos en el artículo 302 de la (Ley de Tit, y op7 
de Cr) que dice que "en virtud del contrato de cuenta corriente, los -
créditos derivados de las remesas recíprocas de las partes, se anotan­
como partidas de abono o de cargo en una cuenta, y solo el saldo que -
resulta a la clausura de la cuenta constituye un crédito exigible y di!:!, 
ponible". 

III.- REPOR'l'O Y CARTA DE CREDITO. 

El reporto.- El artículo 259 Tít. y op. de cr. establee que "en­
virtud del reporto, el reportador adquiere por una suma de dinero la -
propiedad de títulos de crédito, y se obliga a transferir al reportado 
la propiedad de otros tantos títulos de la misma especie, en el plazo­
convenido y contra reembolso del mismo precio más un premio. El premio 
queda en beneficio del re portador, salvo pacto en contrario 11

• 

carta de crédito.- Es una operación de crédito que consiste en­
la orden de pago expresada en un documento girado por una persona, lla 
mada dador, al destinatario, para que este ponga a disposición de per-:' · 
sona determinada, el beneficiario, una cantidad fija a varias cantida­
des indeterminadas pero comprendidas en un máximo cuyo límite se se~a­
la en el mismo documento (Art. 311 Ley Tít. y Op; de cr.). 
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e) DIVISION DE LOS BANCOS EN FUNCION DE LAS OPERACIONES. 

El legislador, como en muchos paises, regula estrictamente el ré 
gimen bancario para dar protección al. J;41blico en general y considera- : 
ciones de orden público, en razón de la influencia que tienen los ban-­
cos sobre la economía nacional. 

La Secretaria de Hacienda y Crédito Pllblico examina y aprueba en 
su caso los estatutos de una institución de crédito, una vez comprobado 
que cumplen los requisitos establecidos por la ley otorgando así la au­
torización que es indispensable para dedicarse al ejercicio de la banca 
y del crédito - arts. 2 y B, Fr Xl L.Inst. cr. 

· La Secretaría de Hacienda asimismo tiene la exclusividad para au 
to:: izar, la constitución de un dep6si to en garantía al procedimiento Pi: 
ra obtener la autorización para las sucursales e instituciones extranj!l!., 
ras y a revocación de las autorizaciones -- arta. 2, 4, 6, 8 y 100 L. -
Inst. cr. 

Nos dice A. Campos {117), "en lo tocante a la estructura del sis 
tema bancario Mexicano dice que este sistema está compuesto por el Ban:­
co Central que es un intermediario monetario oficial, por los interme-­
diar ios no monetarios de tipo oficial - conocidos como bancos naciona-­
les- y por· los intermediarios financieros privados que constituyen la -
banca privada los cuales se subdivid-9n enr - bancos de depósito, o in-­
termediarios monetarios privados y bancoa de inversión o intermediarios 
no monetarios. Estos últimos comprenden a los bancos de ahorro, de aho­
rro y préstamo para la vivienda familiar las sociedades financieras, -­
de crédito hipotecario, capitalizadoras y fiduciarias~. 

Angelo Aldrighetti (118), clasifica a las empcesas que ócupan de 
la intermedici6n en el crédito de la siguiente manera: a,-) Institucio­
nes de crédito comercial, b.-) Instituciones de c:rédito inmobiliario, •• 
c.-) Instituciones de crédito Agrario, e.-) Inst.ituciones de crédito n!. 
val, 

ALBERTO CONSTAIN {119), clasifica a las instituciones bancarias­
asi: l.- Bancos privados 2.- Bancos pllblicos o privileqiados, 3.- Ban·­
cos de ahorro, 4.- Compaftías riduciarias o trusts. s.- Bancos Comercia­
les. 

6,- Bancos de las Reservas Federales, 7.- Bancos de Crádito aqr!, 
rio o de préstamos sobre labranzas y ganados, A éstos podtían agregarse 
los bancos Hipotecarios, las Compafl!as de prástamos e inversiones y - -
otras clases especiales de instituciones bancarias, pero los grupos an-

(117) "LAS SOCIEDADES FINANCIERAS PRIVADAS EN MEXICOº CEMIA 1963 páq,13 
(118) Ob. Cit. págs 10 y ll, 
(119) "FINANZAS" BOSCH BARCEIDNA 1934 págs. 161 y 162. 
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tes enunciados abarcan las más importantes. 

Siguiendo el autor Rodríguez (120), dentro de las diversas cla~ 
ses de Instituciones de crédito tenemos 1.- Instituciones privadas II ·­
Instituciones Nacionales, 

1.- Instituciones privadas. 

A,-) Bancos de depósito, B.-) Bancos de ahorro, O.-) Financieras 
D.-) Sociedades de crédito hipotecario, E.-) sociedades de capitaliza-­
ci6n, F.-) Instituciones fiduciarias, G.-) Instituciones auxiliares, 

A.-) Bancos de dep6sito.- Podrían practicar como operaciones ban 
·carias pasivas la recepci6n de depósitos a la vista y a plazos, de tít~ 

los valores, así como la emisión de bonos de caja. Entre las operacion;s 
activas pueden realizar toda clase de aperturas de crédito, reportes -­
cartas de crédito, contratos de cuenta corriente - Art. lÓ de Inst cr. 

Como operaciones neutrales pueden realizar toda clase de cobros­
y pagos por cuenta ajena - Art, 10 fr. VI, así como las comisiones de·­
compra de titulosvalores - fr.VIII, y todos los servicios bancarios que 
no son realizados en forma exclusiva por otra clase de Instituciones de 
crédito - fiduciarias, financieras. 

La ley autoriza también que puedan adquirir - inmuebles dedica-­
dos a sus oficinas y dependencias - art. 10 fr XI. 

El capital mínimo será de tres millones de pesos, si operan en -
la capital de la República y de un millón de pesos si operan en los de­
más casos, el importe total del pasivo exigible no será superior a diez 
veces de importe del capital y sus reservas, aunque puede aumentar esta· 
proporci6n hasta quince veces¡ debe depositar en el Banco de México una 
parte de los dep:Jsitos que reciban del pdblico (art. 35 Ley Org. B.M. :':'. 
y mantener una reserva de caja adecuada art. 11 frs. IV, v, VI. L. Inst 
cr. 

B.-) Bancos de ahorro.- Los bancos de ahorro pueden practicar co 
mo operaciones pasivas la recepci6n de depositas de ahorro en cualquiera 
de sus formas, incluida la emisión de estampillas y de bonos de ahorro, 
si tuvieren e~presa autorización para ello - art. 18 L. Inst. cr. como­
operaciones activas podrán practicar las mismas que lqs Bancos de depo­
sito, y, además pueden concertar· créditos con garantía hipotecaria o fi 
duciaria hasta por 15 afias - art. 19 fr IV inciso f. 

El capital mínimo será de doscientos cincuenta mil pesos cuando­
la institución opere en la capital de la Rep6blica y de cien mil pesos­
en los demás casos, aunque ha de ser e.e quinientos mil pesos cuando emi 

(120) CURSO DE DERECHO MERCANTIL. TOMO II. 1967. págs. 152 a 155 
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tan bonos y estampillas de ahorro - art. 19 fr I. El importe total de­
su pasivo exigible no podrá exceder de veinte veces el capital pagado­
más las reservas de capital - art. 19 fr II. 

como los Bancos de dep6áito, deben depositar en el Banco de Mé­
xico, una parte muy importante de los depósit os que reciben del pibl!. 
co - art. 19 fr Ir:t. 

c.-) Financieras.- Las actividades generales de esta clase de -
instituciones bancarias se caracteriza por la finalidad de llevar a ca 
bo las cometidas de f inanciaci6n de la producción y de colocación de -
capitales. Se les está prohibido emplear la denominación de bancos. 

Como operaciones pasivas practican la emisión de bonos financi!!, 
ros, asi como la recepción de depósitos bancarios de titulos - art. 26 
L. :tnst cr. 

En virtud de la reforma sufrida por la ley de Instituciones el-· 
ll de febrero de 1949 está prohibida a estas sociedades recibir dep6s.!, 
tos bancarios de dinero, salvo quando hagan servicio de caja o tesore­
r1a - art. 33 fr III, Están autorizadas para suscribir y conservar ac­
ciones y obligaciones de sociedades - art 26 frs. II y !II. 

Otros servicios que realizan son los de· garantizar emisiones PJá. 
blicas y privadas: suscribir empréstitos pu'blicos y privados: promover·­
la organización y transfbrmaci6n de Empresas y sociedades comerciar ª2. 
bre mercancias por cuenta de las empresas que hubieren financiado pro­
movido, girar, suscribir, aceptar, endosar, descontar y avalar letl:as­
y efectos de comercio para documentar y realizar las operaciones que -
la ley autoriza - art. 26 frs XIV, XVI, y XV!II~L. Inst. cr. 

El capital m1nimo será de tres millones de pesos - art. 27 L. -
Inst. cr. Las sociedades financieras deberán mantener constantemente "" 
activos liquidables a los plazos de vencimiento~ y proporcionarles a -
la cuant1a de sus operaciones pasivas - art. 27 bis. 

n.-) s·)ciedades de crádito hipotecario. Esta clase de institu-­
ciones tienen autorización para operar formas t1picas de crédito inmo­
biliario. 

Entre las operaciones pasivas que practican destacan la emisión 
de bonos hipotecarios y la garantía que prestán a cédulas representat!, 
vas de hipoteca - art. 34 L. Inst. cr. 

Las operaciones activas son, fundamentalmente, las de concesión 
de crédito con garantía hipotecaria, en los limites y con las restric­
ciones que fija la ley - art. 34. 

El capital minimo aerá de quinientos mil pesos art. 36 fr l, y­
su pasivo será exigible no podrá exceder de veinte veces el capital P.!!­
gado más las reservas de capital~ debiéndose entender por pasivo exigJ;: 
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ble la suma de los bonos emitidos y de las cédulas garantizadas más -­
las otras obligaciones ~ art. 36 fr 11. 

E.-) Sociedades de capitalización.- Las sociedades de que die-­
fruten de autorización para practicar las operaciones de capitaliza- -
ci6n estarán autorizadas para contratar la formación de capitales paga 
deros a fecha fija y eventual, a canU:iio del pago de primas.periódicas': 
o únicas, ofreciendo estos contratos al público mediante la emisión de 
títulos o pólizas de capitalización - art, 40 L. Inst, Cr. 

Pueden practicar toda clase de operaciones activas, si bien es­
tán sujetas a los limites de inversión que la ley estaoleca. Estas so­
ciedades son las únicas instituciones sin la limitación de que dichas­
inversiones sean necesarias para la institución de sus oficinas y de-­
pendencias; sin enU:iargo, dichas inversiones en inmuebles ~o podrán ser 
superiores al 10"~ de su pasivo exigible y se sujetarán a las siguien-­
tes condiciones a). Los inmuebles serán de productos regulares y esta­
rán ubicados en zonas urbanas; b) Las adquisi~iones r~querirán la aut2_ 
rizaci6n previa de la Comisión Nacional Bancaria - art. 41 fr XIII, L. 
Inst. cr. 

La cuantía mínima de su capital debe ser de un millón de pesos­
y el importe total de su pasivo exigible no debe exceder de veinte ve­
ces la suma del capital pagado y reservas de capital - art. 41 frs 1 -
y 11. L. Inst. Cr. 

F.-) Instituciones fiduciarias. Las diversas actividades de las 
instiituciones fiduciarias se puede decir que consisten en la realiza-­
ción de servicios bancarios de administración, representación y fidei­
comiso como los siguientes: recepción de depósitos regulares consisten 
tes en toda clase de bienes, inmuebles, titules o valores art. 44 inci 
so; L. Inst. cr. emisión de certificados de participación representati 
vas de estos mismos bienes Inciso i.-) operaciones de fideicomiso e iñ 
tervención en la emisión de toda clase de títulos .. de crédito que realT 
cen instituciones públicas o privadas (inciso a y b) desempefio de toda 
clase de comisiones, mandatos y representaciones y muy en particular -
las relativas a la intervención en la emisión de títulos desempefio del 
cargo de comisario, sindico, albacea, representante de incapacita.dos,­
etc. 

Deberán contar con capital mínimo de doscientos. mil pesos y la­
proporci6n de sus responsabilidades en el art, 45 fr 11 L. Inst, Cr,) 

G.-) Instituciones auxiliares.~ Entre ellas deben mencionarse -
los almacenes generales de depósito art. 50 a 61 L, Inst, Cr, Dedicados 
a la recepción de dep6s.itos de mercancías; las cámaras de compensación 
que facilitan el pago de los cheques y otros documentos mediante compen 
saci6n, sin movimiento de efectivo - arts. 6:1. a 67); las bolsas de va-­
lores - arts. 68 a 84, y las uniones de crédito,- 85 a 90 L. Inst. CR. 
OCT.11.VIO HERNANDEZ dice que en virtud, de que estas sociedades .deberán­
ser constituidas como sociedades an6nimas·de capital variable, deberán 
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contar con capital m!nimo sin derecho de retiro de $25,000.00 a -
$250,000.00; en un principio tuvieron la consideración de bancos en P.!! 
quefto, lo que motivó graves abusos que obligaron al poder público a 
restringir sus facultades. · 

J. ROORIGUEZ (121) 1.- Instituciones nacicnales de crédito. El­
art!culo l~ de la ley de Instituciones de crédito dice que son instits 
ciones nacionales aquellas que han sido constituidas con participación 
del Gobierno Federal en las que éste se reservó el derecho de nombrar­
la mayor!a del consejo de administración o en la junta directiva o de­
aprobar o vetar los acuerdos que la asamblea o el consejo adopten. 

Las principales instituciones nacionales de crédito son el Ban­
co de México, la Nacional Fin.:mciera, el Banco de Comercio, el Banco -
Nacional de Crédito Agrícola, el Banco Nacional de Fomento Cooperativo 
el Banco Nacional Hipotecario Urbano y de otras públicas, el Banco del­
Pequeflo Come:ccio del D.F., la Financiera rural del D.F., el Banco del­
Ejército y de la Armada y el Banco de Fomento de la Habitación, Todos­
se rigen por sus respectivas leyes y decretos y en lo no previsto por-·· 
ellos, par la ley General de Instituciones de Crédito. 

A.-) Banco de México, El Banco de México fue fundado de <cuerdo 
con las disposiciones de los artículos 28 y 73, fracción X, de ·la Con!_ 
titución Federal. El primero de dicho3 preceptos prevee la existencia­
de una Institución oficial que monopolizará la emisión de billetes, el 
SP.gundo, faculta al Congreso para legis~ar sobre instituciones de cré­
dito y p.'lra establecer el Banco único de emisión. La ley orgánica del­
Banco de México de 26 de abril de 1941, que juntamente con los estatu­
tos del Banco contiene toda su regulación jurídica. 

Las principales funciones del Banco de México son las propias -
d2 un Banco central y'entre ellas sefia.lamos las siguientes: 

·1a Regular la emisión y circulación de la moneda y los cambios­
con el extranjeror 2ll. Custodiar las reservas en ºefectivo de los Bancos 
Comerciales y fijar las reservas obligatorias que aquellas deberán man_ 
tener en él: 32. Custodiar las reservas de oro de la Nación 42. Regular­
el mercado del crédito y del :linero; sii. ser agente financiero del Go­
bierno Federal; 62. Actuar como cámara de compensación con los Bancos -
asociados, y 7ll. Actuar de cajero y prestamista para con el Gobierno Fe 
deral. -

B.-) Nacional Financiera.- Constituida por decreto de 27 de di­
ciembre de 1940. Esta institución Financiera y Fiduciaria tiene como -
finalidades principales las siguientes: 

l~ Vigilar el mercado Nacional de valores y de ct~ditoa a largo 

(121) curso de Derecho Mercantil. Tomo II. 1967. págs. 156 a lSS. 
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plazo: 2~ Promover la inversión de capital en la organización, transfor 
maci6n y fusión de toda clase de empresas en el país: 3a Operar como _-::; 
institución de apcyo para las sociedades financieras cuando hubieren -­
concedido créditos con garantía de valores: s~ Actuar como fiduciaria,-· 
especialmente del gobierno Federal y de sus dependencias 7~ Actuar como 
agente y consejero del Gobierno Federal, de los Estados Municipios y -­
dependencias oficiales en la emisión constatación 1 conversión etc. de -
valores públicos: a~ Ser la depositaria legal de toda clase de valores, 
9~ Actuar como caja de ahorros y 10~ Orientar y asesorar a la Comisión­
Nacional Bancaria en cuanto afecte a los objetos antes indicados o en -
cuanto pueda contribuir a su realización. 

C.-) Banco Nacional de Fomento Cooperativo.- Constituido por ley 
de 30 de abril de 1941, con la finalidad de proporcionar crédito en di­
versas formas de las diferentes sociedades cooperativas del país. 

Al efecto,. podrá recibir depósitos a la vista y a plazos fijos -
que podrán estar amparados par bonos de caja de las diferentes uniones­
de crédito popular y cooperativas con que operen así co~o de los sindi­
catos de trabajadores: podrá actuar de Banco Hipotecario con dichas - -
uniones y cooperativas: descontar o avalar titulosvalores emitidos per­
las mismas; actuar de fiduciarias respecto de bienes que pe(tenezcan al 
Gobierno Federal, a los Estados y Territorios, a.las cooperativa~, a las 
uniones de crédito y a los particulares, y en general, concertar opera­
ciones de crédito con las cooperativas y uniones de crédito. D.-) Banco 
Nacional de Crédito Ejidal Organizado por la ley de crédito agrícola -­
con el fin de conceder crédito en sus diferentes formas comerciales, de 
avío, refaccir)narios o inmobiliarios a las diversas organizaciones de -
crédito agrícola (Sociedades locales de crédito ejidal, sociedades de -
interés colectivo agrícola) las que a la vez lo prestan directamente a­
loa ejidatarios del país. La ley de crédito agrícola es de 1934, modifi 
cada especialmente en 30 de diciembre de 1939 y en 31 de diciembre de -
1942. 

E.-) Banco Nacional de crédito Agrícola.- Creado también por la­
ley de .crédito Agrícola de 30 de diciembre de 1955, con objeto de pro-­
porcionar crédito a las sociedades locales de crédito agrícola a las -­
uniones de las mismas, a las sociedades de interés colectivo agrícola y 
en general ·para conceder crédito en sus diferentes formas a los peque-­
~os propietarios agrícolas del país. Tanto este Banco como el de crédi­
to Ejidal pueden emitir bonos agrícolas de caja, bonos.hipotecarios ru­
rales y garantizar cédulas rurales. 

F.-) Banco Nacional de Comercio Exterior.- Constituido este Ban­
co el a de junio de 1937, con la finalidad de realizar operaciones como 
banca de depósito y de fideicomiso, así como para revisar toda clase -­
de operaciones con el exterior. 

G.-) Banco Nacional Hipotecario Urbano y de Obras l?ISblicas cons­
tituido el 20 de febrero de 1933, fue organizada por la ley de.31 de di 
ciembre de 1942, sustituida por la de 30 de diciembre de 1946. Tiene a2: 
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tividades complejas, que podríamos sintetizar diciendo que actúa como­
financiero, y Bancos de crédito Hipotecario para la promoción de obras 
y servicios públicos, como Banco Central de los que se crean para el -
fomento de la vivienda familiar y popular, como Institución de ahorro,· 
de ahorro y préstamo para la vivienda familiar y como Instituciones Fi 
duciarias. Practica operaciones de crédito refaccionario de avío, e iil" 
mobiliario, en- relación con sus finalidades: de descuentos de acepta-:­
ción, reportes. Emite bonos hipotecarios¡ bonos y títulos de ahorro y­
obligaciones. Realiza servicio de caja y tesorería y de emisión de ce!:_ 
tificados de participación. 

Este banco ha venido a sustituir en sus funciones al Banco de -
Fomento de la Habitación, creado por Ley de 17 de febrero de 1946 que­
será disuelto y liquidado. 

H.-) Banco·Nacional del Ejército y de la Armada. creado por la­
Ley de 26 de diciembre de 1946, con objeto de realizar operaciones de­
crédito y de la Armada y con sociedades mercantiles que los mismos fo!:_ 
men. Actúa como financiera, Banco Hipotecario y fiduciario puede reci 
bir depósito a la vista y a plazo fijo. Está autorizado para dar fian­
zas a miembros del Ejército y de la Armada. 

Considero de sumo interés exponer algunos datos y estudios de -
Bancos comerciales y privados. 

ALBERTO CONSTAIN (122), nos dice "que no se puede ser buen ban­
quero sin entender claramente lo relacionado con las funciones de los­
bancos, sus clases, depósitos, billetes, préstamos bancarios y en fín­
lo relativo a organización y administración de bancos. Suministran po­
der adquisitivo a quienes no poseen suficiente dinero para verificar -
sus negocios. Tal función se cumple mediante la validez comercial que -
imprimen a las obligaciones de los particulares aceptándolas como pro­
pias. Ejemplo, las letras que los bancos descuentan y cuyo monto pasa­
ª figu'rar en la cuenta particular del dueí'lo de ellas, como dinero efe.s:. 
tivamente recibido. El banco en este caso sustituye al girador respal­
dando la obligación de éste aceptando la letra como suya, mediante un­
pequeí'lo descuento". 

CONSTAIN (123) nos dice "que las funciones clásicas de los ban­
cos son el descuento, el depósito y la emisión. Sin embargo según la -
opinión de muchos distinguidos economistas, solo son dos los principa­
les funciones de los bancos: el depósito y ·el descuento". 

ANTONIO CJ\MPOS ANDAPIA (124) dice que "la Ley General de Insti­
tuciones de Crédito dividió en dos sectores a las Instituciones de cr~ 

(122) Ob. Cit. pág. 162 
(123) Ob. Cit. pág. 164 
(124) Ob. Cit. pág. 13 
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dito de la banca privada, asignándole a la banca comercial la función~ 
de operar en el mercado monetario y a la de inversión en el mercado de­
capitales 7 A los bancos comerciales se les asignó principalmente la -­
funoi6n de recibir depósitos bancarios de dinero del público y otorgar­
crédito de significación puramente monetaria reembolzable dentro de un­
ciclo de producción normal". 

Para garantizar su liquidez la ley Bancaria misma, estableció -­
que éstas instituciones de crédito debían operar preferentemente en el­
mercado de corto plazo o monetario,medíante transacciones menores de -­
un afto y financiando operaciones destinadas a la adquisición, conser--­
vación y ventas de. activas circulante de las empresas. Secundariamente­
debian acudir al mercado de capitales, fomentando tanto el crédito a -­
mediano y largo plazo, como la inversión en valores, en un monto máxi-­
mo equivalente al 20% del total de sus recursos. Posteriormente fue ne­
cesario promover reformas a la ley Bancaria para ampliar el radio de -­
acción de ástos Bancos en el mercado de largo plazo, tales como la de--
1943, 1949, 1954, 1956, as! como establecer a partir de 1949 controles­
selectivos del crédito a través del encaje legal cualitativo cuyo obj!!_­
tivo consiste también en lograr que estos bancos realicen crecientes -­
inversiones a mediano y largo plazo. Estas medidas no han afectado la-­
liquidez y solvencia a los bancos de depósito ya que nuestra estructura 
bancaria presenta un reducido número de bancos co1Jcrciales muy grandes­
que reciben gran cantidad de recursos en forma contin•la, lo que les peE,. 
mite conceder recursos a largo término sin sufrir repercusiones en sus­
operaciones habituales. Además gozan de acceso a las facultades de prés 
tamo y redescuento de un Banco central siempre enterado de sus proble-=­
mas. 

El autor MIL'l'ON L. STOKES (125), nos dice "que los Bancos Comer­
ciales sirven a la comunidad de varias maneraa, pero sus funciones prin 
cipales y que las distinguen de otros tipos de Instituciones Financie-::­
ras son el recibo de dep6sitos, la extensión del préstamo a corto plazo. 
y la prevención de un.sistema para el despacho y cobro de cheques. Los­
Bancos proveen un servici0 indispensable a la economía como los deposi­
tarios y guardianes de los recursos líquidos y los ahorros de la comuni 
dad, poniéndolos disponibles en forma 1e préstamos a aquellos que está.~ 
en posibilidad de usarlos, por medio de los ahorros de la Comunidad y -
haciendo préstamos sobre éstos o invirtiéndolos, los Bancos Comerciales 
actdan como intermediarios entre los que ahorran y los que hacen uso -­
del capital. De esta manera los bancos hacen pcsible una utilización -­
más completa de los recursos de sus respectivas comunidades e incremen­
tan las reservas del pais, las fuentes de trabajo y el nivel de activi­
dad económica". 

ANGELO ALDRIGHET'l'I (126), dice que "las instituciones de crédito 

(125) Money Banking and Finantial System '!hª Ronald presa company afto -
1955, pág. 115 

(126) Ob. Cit. pág. 10 y 11 
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comercial constituyen la forma más avanzada de las empresas de crédito 
y efectdan todas las funciones de las empresas de crádito propias de -
un banco, ejerciendo la función crediticia especialmente.en favor del­
comercio y de la Industria consiguiendo, además, obtener por medio de-· 
una obra intensa de penetración y do propagandas, los medios disponi-­
bles (depósitos) aun entre las personas que no son capitalistas y aco­
modadas y que no ejercitan actividades comerciales. Son estos los ver­
daderos bancos. En las instituciones de crédito corlercid se incluyen­
también generalmenta los Bancos de Emisión, :loa cual13s han asumido una 
gran importancia en los paises más avanzados" • 

CAMPOS A (127) en lo tocante a las funciones asignadas a la ban_ 
ca de inversión (ya citado anteriormente) nos dice " que le3 correspon. 
di6 llevar a cabo opera~ionea de crédito a más largo plazo en el merca 
do de capitales y especialmente el financiamiento de inversiones en bi~ 
nes de capital, recogiendo ahorros mediante la emisión de bonos u otros 
t!tulos de naturaleza análoga. Sin embargo, esta tajante delimitaci6n­
de funciones no ha sido cumplida en la práctica bancaria Mexicana, ob­
servándose en estas instituciones una creciente propensión a operar en 
el mercado monetario, modalidad que las autorida:ia.s monetarias y banc.e_ 
rias tratan de con':.rarreatar con medida:J tendientes a lograr que p.i.rt,i 
cipen activamente qn el mercado a largo plazo o mercado de capitales,­
paralelamente a la canalización que en el mismo sentid~ se fomenta en­
los Bancos Comerciales." 

CAM~S A. {128), escribe que los "Bancos Privados crecen rápida 
111e11te, constituyendo un destacado fenómeno en nuestro mercado, en los:­
dltimos cinco aflos absorvieron fondos proveni•mtes del plblico en un -
vol6men mucho mayor que los títulos de renta fija de nuestro mercado -
de valores y de cualquier institución bancach except11ando lo captado­
por los bancos de depósito a través de la cuenta de cheques. Ademá; -­
otorgaron un monto in:iy superior de cr.:tlditl) al concedido por los Bancos 
Comerci~taa, instituciones conaiderad~s, tradicionalmente, poderosas -
dentro ·del sistema bancario Mexicano".- Nos si:rue dici•.mdo CAMPOS A, -
(129) que "para tener la idea clara de importanc.\.l que tienen laa sooi!!, 
dades financieras componentes de la banca privad\ de inversión es con­
veniente, considerar. la propcrción do 1.os recursos totales del sl.stema­
banoario que maneja."l, y, conceder las funciones que la ley bancaria -­
les asiqn6. Actl.lalmente este sector es muy importante, ya que 111a:.ieja -
un 45% de los recursos totales del sistema bancario con un monto apro­
ximado a los 27 mil millones de pesosº. 

A. CONSTAIN (130) dice que "los Bancos privados representan la­
clase más anti~ua y aan hoy, algunas ~e las empresas bancarias más po­
derosas del mundo son instituciones que están regidas co~o si fuesen -

(127) Ob. Cit. pág, 15 
{128) Ob. Cit. pág. ll 
(129) Ob. Cit. pág. 12 
(130) Ob. Cit. pág. 166 
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empresas o compai'lias privada~, ordinariamente fuera del alcance de la­
vigi1ancia del Estado'!. 

"Dos son sus principales funciones a) Actual: como auxiliares -
del cambio, en las grandes ciudades y b) suministrar acomodaciones -­
bancarias en los pe.que!\os poblados. En los grandes centros, su princi­
pal negocio es comerciar en seguridades, cambio ¡ préstamos a :hndivi-­
duos de fuera 11 • 

"Algunos de estos bancos durante los últimos ai'los han desempei'I!!_ 
do papel prominente.en el funcionamiento de empresas industriales y en 
el aseguro de emisiones de bonos y acciones. De ordinario no descuentan 
papeles,ni conceden préstamos a corto plazo, ni aceptan depósitos a de 
manda, como los Bancos Comercial·~s, aunque algunas veces 'suelen pres-:" 
tar esos servicios en ciudades pequei'las 11 • 



A) ANTECEDENTES 

9-~!!.l!.Y.!!.Q. fil 

!Q§. PRIVILEGIOS BANCARIOS, 

Al iniciar este tema considero de importancia exponer algunos :-­
conceptos sobre privilegios e igualdades expuestos por detei.illinados au­
tores para, después, referirme a nuestros antecedentes legales. 

Proclamaba Sieyés (131), en 1789 "Existen en verdad grandes de-­
sigualdades entre los hombres. Todos tienen un derecho igual¡ el dere-­
cho del débil sobre el fuerte es igual que el del fuerte sobre el dé--­
bil, de donde se sigue que el tratamiento igualitario exige téner en -
cuenta las distintas circunstancias y situaci,nes en que se encuentran­
los hombres", 

Bien observa Hostes (132) que "Ningún ser humano es igual a otro 
en el seno de la asociación humana más igualitaria, de las mismas nece­
sidades de su economía, surgen diversas funcionas que requieren subordi 
nación de las unas a las otras". 

El juspublicista hindú Appado::-al (133) expresa "A través de los­
tiempos el tema de la igualdad ha estimulado en la uiente humana las --­
más bellas utopías únicamente concebibles en el mundo ideal e inalcanZ!!_ 
ble de las hombres perfectos". 

LINARES QUINTANA (134) nos dice que "Se ha establecido también,­
que la exacta y perfecta igualdad legislativa no siempre es posible, y­
que existe igualdad constitucional, cuando una igualdad prá~tica, a con 
formidad razonable en el tratamiento de las personas se encuent.r.a en sI 
tuaciones 3imilares". 

El autor del Contrato Soci~l, ROUSSEAU (135), en su discurso fa­
moso de las desigualdades entre los hombres, llegaba a .la conclusidn de 
que "siendo la desigualdad casi nula en ~l estado natural, su fuerza y­
su crecimiento provienen del desarrollo de nuestras facultades y del -­
progreoo del espíritu humano, convirtiéndose al fin en estable y legitf. 
ma por medio del establecimiento de la propiedad y de las leyes"• 

"Infería además qlle, la desigualdad moral autorizada por el sólo 
derecho positivo, es contraría al derecho natural, toda vez que no con­
curre en la misrno. proporción con la desigualdad ffaicai distincidn que-

(131) Ejecutoria-dela"Ccirte. Amparo en revisión Luis Caballos sánchez­
Exp. 1509/59 

(132) Ejecutoria de la corte. Amparo en revisión Luis Caballos sánchez­
Exp. 1509/59 

(133) Ejecutoria de la Corte, Amparo en revisi6ri Luis Caballos Sánchez­
Exp. 1509/59 

(134) Ejecutoria de la Corte. Amparo en revisión Luis Caballos Sánchez­
Exp. 1509/59 

(135) Ejecutoria de la Corte, Amparo en revisión Luis Caballos Sánchez­
Exp. 1509/59 
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determina suficientemente lo que debe pensarse a este respecto, de la­
clase de desigualdad que reina entre todos los pueblos civilizados, ya 
que es manifiestarrente contraria a .la ley natural, cualquiera que sea­
la manera como l:le la defina, el que un nifio mande a un anciano, que un· 
imbécil conduzca a un sabio, y que un p.Jfiado de gentes rebose de supe~ 
fluidades mientras la multitud hambrienta carezca de lo necesario". 

MONTESQUIEU (136) en su obra "El. Espíritu de las Layes", consi­
deraba que en la democracia, la igualdad es el alma del Estado, aún -­
cuando no es fácil establecerla de una manera efectiva, ni convendria­
~ampoco imponerla con demasiado ·rigor. Las desigualdades en la democr~ 
cia deben fundarse en la naturaleza misma de la democracia y en el prin, 
cipio de igualdad. Por ejemplo, de temer seria que los hombres obliga­
dos por necesidad a un continuo trabajo, se empobrecieran más en el d~ 
sempefio de una magistratura; o que mostrara.~ negligencia en sus funci.Q. 
nes; o que simples artesanos se crecieran y enorgullecieranr o que los 
libertos, siendo numerosos, llegaran a ser tan influyentes como los an, 
tiguos ciudadanos. En estos casos, aun en la demooracia habr!a que su­
primir la igualdad entre los ciudadanos en bien de la misma democracia. 
La igualdad nuprimida no es más que una igualdad aparente, pues el hom. 
bre arruinado por una magistratura quedaría peor que antes y en condi­
ción inferior a todos sus convecinos; y el mismo hombre, si descuidaba 
sus deberes de funcionario por atender a sus obligaciones trabajando -
como siempre, si no a s! mismo, perjudicaría a sus conciudadanos ponié~ 
doles en condición peor qi.'e la suyar y as! todo". 

Enseftaba ESTRADA (137) que "Ningdn concepto es más quimérico -­
que el envuelto en la insidiosa pretensión de la demagogia moderna de­
reducir a todos los hombres a una igualdad perfecta y material. Si no­
es posiole igualar las aptitudes y propensiones tampoco es posible so­
meter la masa de una sociedad a idénticas condiciones de vida., nivelan 
do las fortunas, destruyendo el prestigio de las clases cultas y de las 
pers011as eminentes. Y que la igualdad jurídica en medio de la desigual,· 
dad natural, y la desigualdad natural presidida y armonizada por la -­
igualdad jur!dica, son conceptos racionales fuera de cuyo radio ningu­
na institución fUede ser radicada, porque ser!a ~ont.raria a todo ele-­
mento experimental y especulativo de una política sana". 

JIMENEZ DE ARECHAGA (138) observa que "En los Estados democráti 
cos se concibe que, desde cierto punto de vista, todos los hombres soñ 
iguales; todos los hombres son iguales en cuanto se reconoce en ellos­
una igual posibilidad de decidir acerca de·su propio destino personal, 
una igual libertad para juzgar sus propias convenien•::iias y un igual P9.. 
der para intervenir en la formaci6n de la voluntad colectiva. Pero el­
sistema democrático, no impide el reconocimiento de ciertas desiguald!. 

(136) Ejecutoria de la Corte Amparo en revisión. Exp. 1509/59 
(137) Ejecutoria de la Corte Amparo en revisión. Exp. 1509/59 
(130) Ejecutoria de la Corte Amparo en revisi611, Exp. l5o9/59 
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des de segundo grado entre los hombres. Mas, la filosofia democrática­
. exige que el Estado reconozca la existencia de ciertas desigualdades y 
busque restablecer la igualdad efectiva entre los individuos mediante-
un tratamiento desigual 11 • • • • 

SANTIESTEBAN (139) dice que "La igualdad ante la ley, quiere 
decir que todo3 los que se hallan en igualdad de circunstancias sean -
tratados de una misma manera" y aclara que "no se crea por ello que -­
proclamamos la igualdad absoluta y nivelación de todas las clases so-­
ciales: lo cual es un absurdo repugnante a la naturaleza que, conser-­
vando una igualdad fundamental en la especie humana, produce desigual­
dades accidentales". Estima que la igualdad civil "consiste en que las 
Leyes Civiles y penales obliguen generalmente a todos sin distinción de 
clases, lo mismo a los nobles que a los plebeyos, a los ricos que a los 
pebres, a los sabios que a los ignorantes: todos deben ser igualmente­
comparados en su persona y bienes, observar las mismas :>olemnidades en 
sus contratos, estar sujetos a los mismos jueces y sufrir los mismos -
castigos", 

Garantizar la igualdad, dice BOR.:ffi Y BORJA (140), "Es establecer 
el principio de la igualdad entre los hombres, o sea, que no se consi­
dera a ningún hombre, en si mismo, en toda su individualidad, como su­
inferior a otro en lo referente a determinadas manifestaciones en su -
personalidad, pero i10 proclamarse que lo es en todas ni que lo es en -
si mismo, como individuo: de tal manera que, en virtud de este princi­
pio de la igualdad, es posible que· entre dos hombres "existan una su-­
praordinaci6n y una subordinación recíproca siendo el uno respecto del 
otro superior en ciertos terrenos "'{ cita a Menzel, de quien toma los­
térmi~os suopraordinaci6n y subordinación, quien hace notar que algunos 
auto~es han querido ver la esencia de la democracia en la posibilidad­
de la subordinaci6n y la supraordinaci6n reciprocas:¡- lo cual se expli­
ca, a su juicio, por que la democracia entrafta una tendencia a la igual 
dad". 

Aclara el mencionado Borja y Borja, "que la garantia constitu-­
cional de ln igualdad no implica que se indique en la Constitución cu! 
les son esas manifestacionea ni se prohiban en ellas ciertas maneras -
de establecer desigualdades, pues t.al garantia no significa la aboli-­
ción de las desigualdades, sino de la desigualdad", 

BALI/IDORI PALLIERI (141) seflala que "El principio de la igual-­
dad debe ser correctamente inter.P+etado: Excluyendo solamente diferen­
ciaciones arbitrarias, basadas sobre ciertas cualidades personales del 
individuo (como el sexo, sus opiniones religiosas o políticas, su con­
dici6n social) y dirigidas a favorecer o a colocar en una situación in_ 

(139) Ejecutoria de la Corte, .Amparo en revisi6n. Exp. 1509/59 
(14o) Ejecutoria de la corte. Amparo en revisi6n. Exp. 1509/59 
(141) Ejecutoria de la Corte. Amparo en revisi6n. Exp. 1509/59. 
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ferior al individuo que tenía o no tenía alguna de dichas cualidades 11 , 

Sin embargo, este autor aclara que el aludido prind. pie no impide que­
"disposiciones particulares se sancionen para aquellos que se encuen-­
tran en determinadas condiciones de privación, que normas disciplina--· 
rias particulares sean dictadas por funcionarios estatales, que por ra 
zones econ6micas y sociales particulares las leyes determinen posicio­
nes en favor de una de las partes en ciertas relaciones privadas, como 
en favor de locatarios, de los trabajadores, de los agricultores etc.­
Ni menos impedir que para ciertos cargos se prescriban determinados re 
quisitos, si solo se trata de requisitos objetivos, como tener una - : 
cierta edad, haber dado pruebas de una determinada competencia etc". 

ECHEVARRIA (142) explicaba que "para que la igualdad se realice, 
es preciso que los hombres se penetren de sus derechos y oblLgaciones­
mutuas. La igualdad consiste en que esos derechos y deberes son igual­
mente admitidos y declarados por todos, en que nadie puede sustraerse­
ª la acci6n de la ley que los formula, en que cada hombre participe -­
igualmente del goce proporcional a su inteligencia y trabajo. Todo pr.!, 
vilegio es un atentado a la igualdad, No hay igualdad donde la cla3e -
rica se sobrepone y tiene más fueros que las otras, Donde cierta clase 
monopoliza los destinos públicos, Donde el influjo y el poder paraliza 
para los unos la acci6n de la ley y para los otros la robustece. Donde 
solo los partidos, no la Naci6n, son soberanos. Donde las contribucio­
nes no están igualmente repartidas en la proporción a los bienes e in­
dustria de cada uno. Donde la clase pobre sufre sola las cargas socia­
les más penosas, como la militar, etc. Donde el dltimo satélite del P.2. 
der puede impunemente violar la seguridad del ciudadano. Donde las re­
compensas y empleos no se dan al mérito probado por hechos, Donde cada 
empleado es un mandarín, ante quien debe inclinar la cabeza el ciuda~ 
no, Donde los empleados son agentes serviles del poder, no asalariados 
y dependientes de la Nación. Donde los partidos otorgan a su antojo t.f. 
tules y recompensas. Donde no tienen merecimientos el talento y .la pr.Q. 
bidad, sino la estupidez rastrera y la adulación, Es también atentato­
rio a la igualdad todo privilegio otorgado a corporación civil, mili-­
taro religiosa, academia o universidad; toda ley eKcepcional y decir­
cunstancias •••• ,La inteligencia, la virtud, la capacidad el mérito pr.Q. 
bada: He aquí las únicas jerarquías de origen natural y divino, •• ,El -
problema de la igualdad social está entrafiado en este principio: a ca­
da hombre segl1n su capacidad, a cada capacidad sogdn su obras", Cons!. 
dero que estos principios concuerdan con la doctrina de la Revolución­
Francesa, 

LEON DUGUIT (143) dice "En 1789, al proclamar el pri.ncipio de -
igualdad, se quería afirmar que todos los ciudadanos deben ser protegl:, 
dos por la ley de la misma manera, con igual fuerza, tanto en su pers.Q, 
na como en su propiedad, y en manera alguna, que todos tuvieran exac~ 

(142) ·Ejecutoria de la Corte, Amparo en revisi6n, EKp, 1509/59 
(143) Ejecutoria de la Corte. Amparo en revisión, EKp, 1509/59 
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mente las mismas prerrogativas sociales, Se quería decir, que las pre­
rrogativas de que disponen todos los ciudaddnos, eran recibir la ley -
exactamente, la misma protección, sin distinción de persona o clase, -
Del principio de que la ley debe asegurar a todos una protección igual, 
se deriva el que para las mismas infracciones o delitos, se deben apli 
car las mismas penas e inflingir los mismos castigos; y, por eso decii' 
el artículo sexto de la Declaración de Derechos: "La Ley debe ser la -
misma para todos, ya sea que protega ya que castigue"; es decir, las -
mismas penas se aplicarán sin distinción de clases sociales, pero esto 
no obsta, para que el legislador deje al juzgador cierta libertad de -
apreciaci6n, pues de no ser asi, se llegaría al extremo, en que la - -
igualdad deje de serlo para convertirse en desigualdad,.Ia aplicación­
de la pena debe generarse según la situación personal del delincuente. 
La individualización de la pena, es la condición esencial, la esencia­
misma de la igualdad en la aplicación de la ley penal, Y en los artíc!:!. 
los quinto y sexto se decía 1 "Siendo todos los ciudadanos iguales ante 
la Ley, son igualmente admisibles para todas las dignidades y puestos­
y empleos, sin otra distinción, que la de sus virtudes y de sus talen­
tos; nadie puede, por lo tanto, ser excluido a causa de su origen, de­
sus creencias religiosas o filosóficas ni sus convicciones politicas". 

Dentro del principio de la libertad se establecía que ésta sol!_ 
mente tendría los limites que aseguran a los demás miembros de la so-­
ciedad, el disfrute de esos mismos derechosr estos limites no pueden -
ser determinados sino por el órgano especialmente encargado de hacer -
la Ley, y solamente pueden establecerse mediante una decisión tomada -
por vía general y abstracta, sin consideración de clases ni de persona, 
y en manera alguna, por medio de una decisi6n individual y concreta, -
adoptada con relaci6n a una persona o a una clase determinada", 

V. LINARES QUINTANA (144) "En- la Jurisprudencia americana, la -
protección de los Estados,consiste en el tratamiento igual en el mismo 
lugar y en iguales circunstancias y condiciones de todas las personas­
sujetas a la legislación. Han dicho loa tribunales norteamericanos -
que la mencionada garantía exige que todas las personas sujetas a -
la legislación sean tratadas en un plano de igualdad, en iguales cir-­
cunstancias y condiciones en cuanto a privilegios conferidos a respon­
sabilidades impuestas: pero también han establecido que únicamente se 
garantiza la misma protección gozada por otras personas o clases, -
en el mismo lugar y en las mismas circunstancias; y en cambio, no se -
garantiza la igualdad de la aplicaci6n de la legislaci6n a todos los -
ciudadanos del Estado. Se ha aclarado, igualmente, que la igualdad ga­
rantizada es la igualdad de derecho y no de goce: de manera que la - -
constituci6n garantiza la igualdad de oportunidades en la competencia­
pero no los resultados econ6micos ••••• 

La Jurisprudencia Norteamericana ha decidido que la discrimina-
ción en si, no es inconstitucional. · 

(144) Ejecutoria de la Corte. Amparo en revisi6n.,Exp. 1509/59 
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una discriminación meramente técnica.y no en sentido substancial 
o injusta no es contraria a la regla de la igualdad. Este principio no­
impide que la legislación consagre distinciones con respecto a cosas -­
que son distintas, fundadas sobre una base razonable y que no sean pa-.:. 
tentemente, puramente y enteramente .arbitrarias. · 

Se ha establecido, tambián, que la exacta y perfecta igualdad 
legislativa no siempre es pósible, y que existe igualdad constitucional 
cuando una igualdad práctica o conformidad razonable en el tratamiento­
de las personas se encuentra en situaciones similares 11 • 

LEGJ:SIACIONES ANTERIORES 

En el ar~!culo 154 de la Constitución de 1824, se establec!a que 
los militares y eclesiásticos continuarian sujetos a las autoridades a­
que lo estaban en aquella ép~ca según las leyes vigentes. Siguen esta ~ 
tradición las "layas Constitucionales" de 1836, como puede verse en la­
quinta ley, sección 30 ¡ que presc:r ibi6 que no hab!a .nás eueros persona­
les que el eclesiástico y el militar. 

En el mismo sistema están in:Jpirados los proyectos de Constitu-­
ción de 1842, ya que en~e1 Primer Proyecto, en su artículo 7o. fr 11, -
se d.¡ic!a que la ley, es una para todos r y el articulo 131 con.firmaba -­
que no hahr.ía más fueros que· el peraonnl :::oncedido a los eclesiásticos­
y militares. La minoría encargdrla de lil. 1·1'Jdacci6n del l?:ro:,recto preuent6 
la sugestión del arti·:::ulo 5o fr XV, redacta:ia en l.os 3!·111ientes térmi­
nos "Las leyes, sean que manden, premien o castiquen deben hacerlo co11 -
generalidad", Y la fracción XVI decía "Queda prohibido todo privilegio­
para ejercer exc1·.1sivamente cual::¡:J.ler gGnero de industria o d1g comercio 
a excepción de b:J est.~1'1;;.cidos en la l?ropia Constit•ición en favor de -
los autores o perfeccionadores de aJ.•Jdn arte u oficio". En el mismo af'lo 
de 1842, el segundo Proyecto ratificaba en su artículo 12, que ninguna.­
ley podría establ~cer empleos ni dignidades hereditarias, ni títulos de 
n·,bleza, ni alguna otra clase de privilegios en el orden político".· 

Al hablar de la igualdad en la fracción 1 del artículo 13, :repe­
tía que la ley es una para todos; y en las fracciones 11, y 111 agrega­
ba que por ningún delito se perdería el fuero común y jamás podrían es­
tablecerse tribunales especiales que quitaran a los acusados las garan­
tías de las formas comunes. 

La revolución de Ayutla, en el Estatuto Orgánico de Comonfort, -
incluyó los artículos 72, 73 y 74 con las mismas disposiciones, es de-­
cir, generalidad ni distinción civil ni política por razón de orígen o­
:raza y que por ningún delito se pierde el fuero común. 

En la Exposición de Motivos del Estatuto se decía: 

wen esta sección se proclama la abolición de la esclavitud, se -
establecen bases para el servicio personal, se declara la libertad de -
ense~anza, se prohíben todos los monopoliosr las distinciones, los pri-
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vilegios perjudiciales (y en su parte final dice asi: "La Repuolica ve­
rá así., en cuanto ha sido posible, si ha cumplido las promesas hechas -
el 22 de diciembre de 1855". 

Al presentarse el proyecto de Constitución de 1857 figuraba el-­
articulo 2o. que decia "todos los habitant.es de la República, sin dis-­
tintici6n de clases, ni de origen, tienen iguales de~echos:1 

11 Nadie puede ser juzgado por leyes privativas ni por tribunales -
especiales. Ninguna persona ni corporación Pil~ila ser investida de fueros 
o privilegios exclusivos, ni dotados de emolumentos que redunden en gr~ 
váman de la socied<1d. Solam~nt~ subiste el fuero de gua::r:i pa::a :os de­
litos y faltas que tengan exacta •::one:dón co11 13. d!.sciplina militar. t.a 
ley pona 1 fijará con tod'l claridad los caso3 la excepción". 

Considero de interés examinar la situa~ión que imperaba en n11es­
tro pais en aquel tiempo, y al respecto, en la Exposición de Motivos -­
del Proyecto de Constitución a.'1tes citad:> se expresaba: "En un pais tan 
desgraciado como el nuestro, donde todavía se disputan y defienden a m!!_ 
no armada privilegios y prerrogativas añejas, que para otros pueblos C.2_ 
ducaron y p.ira el sentid·:> común de los hombres civilizados merecen ape­
nas co~p.1si6n, cuando no el despcecio; en un pais tan desgraciado com~­
el nuestro, donde pa:-ece q'Je se han refugiado todas hs preocup.:i·'.:iones-·· 
y los absurdos de los siglos tenebrosos, es de todo punto indispensable 
que, si no como una victoria, al menos como una protesta, los derechos­
del hombre sean escuchados y·reconocidos en el templo de las leyes, y -
formen parte de la Constitución del P'Jeblo". 

En la sesión. de 18 de novierribre de 1956, fue presentado co:1 l;i -
nueva redacción y aprobado ya sin discusión, en la sesión del 20 de no­
viembre en la forma siguiente Art. 13 "En la República Mexicana nadie -
puede ser juzgado por leyes ~ivativas, ni por tribunales especiales. -
Nin;una persona ni corporación puede tener f::leroa, ni gozar emolumentos 
que nosean compensación de un servicio público, y estén fijados por la­
ley, Subiste el fuero de guerra solamente pc.ra los delitos y fal~~s que 
tengan exata conexión con la disciplina militar. La ley fijará con toda 
claridad lostasos de esta excepción". 

El Sr. JOSE M. LOZANO (145), acertadamen':a dice: "Cuando se dis­
cutió y aprobó la constitución de 1857, existían en todo su vigor los -
fueros llamados militar y eclesiástico, ambos esencialmente personales. 
La Constit·Jci6n quiso abolir estos fueros que más de una vez se hab!an­
inscrito como tema de guerra de las banderas· revolucionarias. Dura.'"lte··­
la dltima ad.~inistraci6n del General santa Ana, esos fueros ya antes -­
atacados y heridos, tuvieron cierta vitalidad enérgica, aun~ue ap~rente 
que les prestó la voluntad aps.sionada dictador. Era natural que la rev2 
luci5n de Ayutla, operando una reacción poderosa contr.~ las institucio­
nes de la dictadura, proclamara como un p.ri11=ipi·"l social su extinción,­
principio que vino definitivamente a consignarse en el articulo 13 Con!!_ 
titucional 11

• 

(145) Citado por la Ejecutoria de la corte. Amparo en revisión. Exp - -
1509/59 
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"Un militar o un eclesiástico, Reos de un delito común, reclama 
dos por sus tribunales privativos estaban seguros de su impunidad en:­
la mayor parte de los casos. Era natural que la opinión p6blica se prg 
nunciara contra esta desigualdad, que colocaba de hecho y de derecho,~ 
sobre el común de los cludadanos a las clases llamadas privilegiadas". 

Nuestros antecedentes constitucionales confirman lo antes expues 
to. El Reglamento provisional político del Imperio Mexicano después de­
la Independencia, establecía en el artículo 4o. que el clero secular y­
regular sería conservado en todos sus fueros y preeminencias". 

En la Exposición de Motivos que precedía a la ley de lnstituci.Q 
nes de Crédito de 19 de marzo de 1897, podemos leer las siguientes co.!l· 
sideraciones: "La Hacienda Pública Federal sufrió una grave crisis du­
rante los afios 1892-93 y 1894, y tuvo que esforzarse para evitar las -
funestas consecuencias para el país en general y especialmente para el 
Fisco. Se tuvieron que subvenir a las necesidades del presupuesto, es­
timulando los ramos del ingreso y por otra parte en disminuir los gas­
tos públicos, y así se logró una s6lida nivelación de los presupuestos 
federales. Se tenía que solucionar la Deuda pública en forma urgente -
como único medio para después establecer el crédito nacional". 

A principios de 1896 se llevó a cabo la gran reforma fiscal, su 
primiendo los impuestos alcabalatorios, y se realiz6 satisfactoriamente 
después convenía ocuparse en la preparaci6n de leyes y disposiciones,­
f~cilitando el progreso del país por medio de una meditada y prudente 
propagación, de las Instituciones de crédito. La Hacienda Pública Fed~ 
ral solicit6 al Congreso el 20 de abril de 1896, autorización para e~ 
pedir la ley General de Instituciones de Crédito, ya que el Código de­
Comercio de 1884, en su mayor parte era obsoleto en esta materia y por 
último la supresión en el Nuevo C6digo de Comercio de 1889, de los pr~ 
c~ptos que en materia de bancos ccmtenía al anterior, crearon dificul­
tades y colocó al Gobierno en la necesidad de adoptar un sistema que,­
respetando todos los derechos legítimos, fuese a la vez apropiado a -­
las necesidades del país. 

En la ley de Instituciones de crédito de '19 de marzo de 1897 en 
sus artículos 104 y 105 establecían: 

ART. 104.- Los concursos no impedirán en caso alguno a los ban­
cos el ejercicio de los derechos que esta ley les concede": e 

ART. 105.- "Las excepciones de los deudores del banco en los cA 
sos de remate, se tomarán en consideración después de que aquél haya -
sido integrante pagado, debiendo seguirse el juicio respectivo, sin ~­
que por razón de dichas excepciones se impida la celebración del rema­
te, ni pueda objetarse su validez. En estos casos, el banco responderá 
cuando hubiere lugar a ello, conforme a derecho, por los daños y per-­
j uicios que se siguieran al deudor". El Decreto dictado por el Primer­
Jefe del Ejército Constitucíonalista Dn. Venustiano carranza, de 15 de 
Septiembre de 1916, en el tercer considerando dijo concretamente: "Que 
la aplicación de la legislación ordinaria a las instituciones de crédi 
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·to,podría producir la quiebra dé tales institucione.s y a que se suscita 
ra un gran número de cuestiones judiciales, en perjuicio, de los inte-­
reses invertidos en los bancos los cuales deben ser defendidos por el­
Estado, en atención a que se han creado al amparo de las concesiones -
legítimas y de la Ley de Instituciones de Crédito". 

En el seno de los Constituyentes de 1917 se present6 el Proyec­
to del Dictamen del artículo 13 Constitucional que decia "El principio 
de igualdad, base de la democracia es incompatible con la existencia -
de leyes privativaF y tribunales especiales, que implican privilegios­
de clases; condena éstos el artículo 13 del Proyecto de Constituci6n,­
en los mismos termines en que lo hace la de 1857, dejando subsistente­
nada más elfuero de guerra; pero en el proyecto se circunscribe más -­
aún la de los tribunales militares retirándolos aquellos de un modo.ah 
soluto respecto de los civiles, complicados en delitos de orden mili--= 
tar. De esta suerte elfuero 1militar responde exactamente a la necesi­
dad social que hace forzosa su subsistencia; viene a constituir una gA 
rantía para la misma sociedad en lugar de un privilegio otorgado a la­
clase militar como fue en otro tiempo". 

La Ley Juárez al abolir todas las demás prerrogativas dejando -
solo subsistentes los tribunales especiales para los delitos militares, 
di6 un gran paso en el camino democrático; el artículo 13 del Proyecto 
de Constitución es el .complemento de esa Ley". 

En nuestra vigente Constituci6n Federal de 1917 quedó establecJ:. 
do definitivamente el artículo 13 de la siguiente manera: "Nadie puede 
ser juzgado por leyes privativas ni por tribunales especiales. Ninguna 
persona o corporación puede tener fuero, ni gozar más emolumentos que­
los que sean compensación de servicios públicos y estén fijados por la 
ley. Subsiste el fuero de guerra para los delitos y faltas contra la -
disciplina militar; pero los tribunales militares, en ningún caso y por 
ningún motivo podrán extender su jurisdicci6n sobre personas que no -­
pertenezcan al Ejército. Cuando en un delito o falta de orden militar­
estuviese complicado un paisano concerá del caso la autoridad civil -­
que corresponda. 11 

como en el citado articulo de nuestra Carta Magna se empleó la­
palabra "fuero", veremos en que consiste. 

En la Exposición que hizo el Sr. Lic. Hilario Medina, que forro-ª 
ba parte del congreso Constituyente se precisó el concepto de "fuero"­
En los términos siguientes: "fuero es una palabra técnica que sirve P.l! 
ra expresar la competencia de un tribunal Superior sobre un asunto que 
tiene también carácter especial". 

"Esta palabra viene de la época en que comenzaban a organizarse 
las agrupaciones. La Sociedad Comunal en la Edad Media, para defender­
sus intereses en contra de los reyes o de todos los que la hacían su-­
fr ir vejaciones, formaba pequefias agrupacion~s cada una con su•legislA 
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ci6n especial, sus jefes y sus doctrinasr se comunicaban entre sí pero 
guardaban su independencia y sus doctrinas especiales. De ahí viene la 
palabra fuero y derecho foral que limitaba a cada una de dichas agrup.s, 
ciones. Y bien esa supervivencia se hizo sentir en México porque here~ 
damos las Instituciones de Europa y las costumbres del siglo XVI, creá~ 
dose desde luego los eclesiásticos y militares". 

Considero de suma importancia examinar la validez constitucio-­
nal de la palabra que nos ocupa. 

Tanto Riverola (146) como Bielsa (147) coinciden en que los f~ 
ros personales son privilegios y no se deben otorgar a determinada pe!, 
sonar el privilegio solo puede tenerlo un poder del Estado o una insti 
tuci6n de interés general. 

Bielsa (148) dice que"son constitucionalmente válidos los fueros 
reales o de causa, que no importan ningún privilegio personal, dice -­
que el fuero real (de res, o cosa, o causa) es admisible y hasta nece­
sario en nuestro sistema, porque es ún fuero que se establece no en -­
consideración a la persona.sino a una institución, o con motivo de in­
terés general. Tal es el fUero militar .11 

L~ Constitución política americana influyó en la redacción de -
las nuestras, principalmente en las de 1824, 1857, y 1917. Sobre todo­
ha sido determinante la influencia de dos principios generales, el 11.s. 
mado "debido proceso legal" que ha hecho extender a la materia admini..!l, 
trativa el derecho de ser oido previamente o "derecho de audiencia" y­
el de "igualdad ante la ley". 

La Jurisprudencia norteamericana ha decidido que la discrimina­
c ion meramente técnica y no en sentido ~ubstancial o injusta no es con 
traria a la regla de la igualdad. 

Este principio no impide que la legislación consagre distincio­
nes con respecto a cosas que son distintas: fundadas sobre una base r~ 
zonable y que no sean patentemente, pura y ente~amente arbitrarias. 

Durante la gestión administrativa del Sr. General Don. Alvaro -
Obregón figura el Decreto de 23 de junio de 1921, publicado en el Dia 
río Oficial de 5 de julio del mismo año: se dijo en él "Que el Estado­
tiene el deber de vigilar las instituciones de crédito y de obligarlas 
a sujetarse a determinados preceptos legales para garantía de los int~ 
reses del público confiados a su guarda, debiendo extenderse esta vigi, 

(146) Citado por la Ejecutoria de la Corte. Amparo en .r:evisión. Exp. -
1509/59 

(147) Citado por la Ejecutoria de la Corte. Amparo en revisión. Exp. -
1509/59 

(148) Citado por la Ejecutoria de la Corte. Amparo en revisi6n. Exp. -
1509/59 
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lancia a los particulares y a las empresas que ordinariamente desemp~ 
ñan alguna o algunas de· las funciones que son propias de las institu­
ciones de crédito mencionadas". 

El sistema bancario de esa época está precisado en la Exposi~­
ción de motivos que precedía a la Ley General de Instituciones de eré 
dita y Establecimientos ·Bancarios de 24 de diciembre de 1924 que en : 
su parte relativa dijo: "La Ley anterior fijaba toda su atención en -
las operaciones pasivas fundamentales, así es que, la garantía de las 
operaciones pasivas era lo esencial. Entre tanto, la nueva ley señala 
una nueva orientación por cuanto a su artículo 5o., dice que las ins­
tituciones de crédito tienen en común entre sí la función de facili-­
tar el uso del crédito y este último concepto marca una tendencia com 
pletamente nueva, pues obedece al propósito del Estado de encauzar· -­
las capitales invertidos en la industria del crédito hacia el logro de 
determinados objetos. Así es que en las Operaciones pasivas bancarias 
era necesario que los capitales obtenidos fueran a fecundizar ciertas 
fuentes de riqueza pública y no puedan constituirse en instrumento m.Q 
nopolizado por determinadas industrias o individuos". En la Exposición 
de motivos de la Ley General de Instituciones de crédito de 28 de ju­
nio de 1932 se expuso lo siguiente: "Se transformó el régimen de crédi 
to del país, para que las instituciones de crédito ylas instituciones; 
que a su práctica se dedican, ofrezcan, a la vez, la estabilidad nec~ 
saria de una buena técnica y la elasticidad exigida por las circunstan 
cias y por las necesidasdes especiales de la República. Tanto las In.§. 
tituciones de crédito privadas como las Nacionales deben marchar den­
tro de los cuadros generales del sistema de crédito y se ajuste en t.Q 
do a una política económica uniforme. A· 1as instituciones generales -
de crédito se les conserva el indispensable régimen de especialidad -
legal, sometiéndo sus funciones a la Secretaría de Hacienda y Crédito 
Público que deberá cuidar del conjunto del sistema bancario. 

Se ex}?uso, que las operaciones de crédito y de la banca exceden 
en muchos casos los términos del Derecho Común. Para obviar este mal,­
en la nuevp ley se ha procurado en lo posible,eliminar las disposicio­
nes sustantiv~s de leyes anteriores de instituciones de crédito, aun -
cuando se refieran a operaciones peculiares de banca, dejándose para -
la ley de títulos y Operaciones de Crédito, el establecimiento de la -
disciplina ju7idica de las operaciones bancarias; sistematizándose pr~ 
ceptos antes dispersos y contrarios con la legislación ordinaria; se -
estableció un régimen jurídico para cubrir necesidades de crédito aho­
ra insatis.fecñas o para lograr n·uevas formas de organización económi-­
ca que requiere el progreso del país". 

La actividad bancaria ciertamente puede considerarse de interés 
público,. Esto confirma la Exposición de Motivos que precedió a la Ley 
Generaide Instituciones de crédito promulgada el 3 de mayo de 1941, en 
la que figuran los principios directores de la política de crédito, de 
la que he t.omado lo que me parece más esencial~ 

"Respondiendo a la preocupación fundamental que inspira la Refo!, 
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ma de la Ley Orgánica del Banco de México, de hacer de·este Instituto 
un regulador eficaz del volúmen de la expansi6n crediticia era indis­
pensable revisar también la Ley de Instituciones de Crédito a fín de­
poner de relieve en el sistema de la banca comercial o de depósito las· 
condiciones internas c¡.ue s·on loa supues_tos lógicos que determinan e1-
volumen del crédito que éste puede crear para que a través de su mee!! 
nismo se ejercite la acción directora que compete al Banco Central. La 
regularización del volumen del crédito es pues, hoy, el objetivo prin 
cipal en toda técnica de dirección bancaria, y el que procuran alcan­
zar las más recientes y reputadas reformas lefislativas", y se logre­
una estable actividad, económica total. 

Esta ley se preocupó por regular el volUI11en de los medios cre­
diticios que un banco puede crear, o sea que tenga disponibilidades -
suficientes para cubrir el reembolso en numerario que se le demande.­
Esta ley separó las funciones de la banca comercial o de depósito y -
las instituciones de inversión, para servir a tales fines. 

Además de lograr un mayor desarrollo del mercado de capitales­
más adecuado, maneniendo así la expansi6n del sistema de crédito en 
general, evitando un estado permanente de depresión a causa del defi­
ciente desarrollo del mercado de capitales. Se consagra el propósito­
del Ejecutivo de alentar la iniciativa de la empresa privada. 

La legislación que se somete al Congreso de la Unión, procura­
e:tablecer un marco de garantías indispensables para el bien público. 
Así la banca puede escoger la forma de las operaciones que repute más 
adecuadas y exigir a sus deudores las garantiaa que, en su criterio -
sean las más convenientes para asegurar el reembolso de sus préstamos. 
Es decir, seguridades fundamentales para la defensa del interés públJ. 
co en general y de los depositantes en particular. 

El limite del plazo de 180 días para las operaciones de la ba!!. 
ca de depósito se extiende hasta un afio en determinadas circunstan--­
cias. 

Finalmente, expongo la Exposición de Motivos del Decreto que -
reformó dicha ley, de 11 de febrero de 1949 concebida en los siguien­
tes términos: "El propósito fundamental que anima el proyecto, tal C.Q 

mo lo anuncié ya en mi informe de lo. de septiembre último, es capaci 
tar al sistema bancario nacional para atender en forma más eficaz y -
completa las necesidades de crédito especialmente a plazos medio y -­
largo. 

Que los depósitos a la vista tengan una proporcion en que sean 
ahorros verdaderos; mantenidos en forma de cuenta de cheques, que sin 
quebranto de ningún principio fundamental ni ·riesgo mayor pueda la -­
banca colocar a plazos mayores de los indicados". 

El funcionamiento del sistema bancario reviste un especial in­
terés público. Estas instituciones están sujetas al control del Go---
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bierno Federal, por conducto de la Secretaría de Hacienda y Crédito -
Público y del B·anco de México; tienen obligaciones específicas, limi­
taciones en su actividad y en la disposición del dinero que manejan y 
que facilitan al comercio, a la industria y a la agricultura; no se -
encuentran en ninguna forma en igualdad de condiciones o circunstan-­
cias que la generalidad de los acreedores de una quiebra. 

Son pues, muy recientes, no anteriores a 1936, las normas que­
pretendieron circunscribir estrictamente la acción de los Bancos de -
depósito a operaciones no mayores de un año. Nada más lejos del ánimo 
o de los propósitos del Gobierno que volver a un sistema de banca mi~ 
ta. 

El Ejecutivo reconoce la conveniencia, aun la necesidad de man 
tener al máximo posible el principio de la especialización de la ban­
ca 'y la vinculación entre las operaciones activas que practiquen y el 
origen de los recursos que maneje. 

No resulta aconsejable impedir que las instituciones de crédi­
to que recojan el mayor volumen del ahorro público se vean imposibili 
tadas en lo absoluto de atender a las necesidades de crédito que reb.ª­
sen el período de 180 días o excepcionalmente, de un año. 

"Habra una proporción de los depósitos a la vista que sí son -
ahorros verdaderos, mantenidos en.forma de cuenta de cheques, que sin 
quebranto de ningún principio fundamental ni riesgo mayor pueda la 
banca colocar a plazos mayores de los indicados". 

"Además de las reformas a que me he referido, ha sido modi:fic.!!, 
do el régimen de las operaciones de ahorro y capitalización, cuyos r~ 
cursos provienen sefialadamente del ahorro público más caracterizado, 

"Esos fondos también deben canalizarse hacia el fomento de la­
industría, de la agricultura, de la ganadería y, respecto a los recu.!. 
sos provenientes de contratos de capitalización, ha estimado el Ejec.!:! 
tivo deben ser aprovechados para auxiliar en la solución del problema 
de la vivienda popular y en la realización de otras obras de servicio 
social". 

"El funcionamiento del sistema bancario reviste un especial i.!l 
terés público. Estas instituciones están sujetas al control del Gobie~ 
no Federal, por conducto de la Secretaría de Hacienda y crédito Públ.i 
ca y del Banco de México; tienen obligaciones específicas, limitacio­
nes en su actividad y en la disposición del dinero que manejan y que­
facilitan al comercio, a la industria y a la agricultura; no se encuen 
tran en :ninguna forma en igualdad de condiciones o circunstancias que 
la generalidad de los acreedores de una quiebra. Las Instituciones de 
Crédito tienen un estatuto y una finalidad especial, distinta de las­
finalidades y de las operaciones de crédito de los particulares". 



''·--" .... --:.. '•'- - -~ 

61 

B) .- SU EXPLICACION (SE PROHIBE A LOS PARTICULARES EL EJERCICIO 
DE LA JlANCA). 

El artículo 2 de la Ley General de Instituciones de Crédito, e§. 
tablece que para dedicarse al ejerciciode la banca y del crédito se r~ 
qué.rirá concesión del Gobierno Federal, por conducto de la Secretaría­
de Hacienda y Crédito Público, oyendo la opinión de la Comisión Nacio­
nal Bancaria y del Banco de México. 

Al promulgarse en 1941 la actual ley en vigor, se reconoció a -
la Secretaría de Hacienda la facultad de negar las concesiones, pero -
se le imponía la obligación de obtener previamente la aprobación de la 
Comisión Nacional Bancaria y del Banco de México. 

Posteriormente por reforma del 9 de enero de 1942, se estable-­
ció que la Secretaria de Hacienda puede otorgar o negar la concesión,­
ª discreción. 

Respecto al vócablo "concesión", la ley de 1941 lo substituyó -
por el de "autorización" y por decreto del 29 de diciembre de 1962 se­
volvió a revormar la ley para emplear de nuevo el de "concesión". 

Solamente podrán disfrutar de "concesión", las sociedades cons­
tituidas en forma de Sociedad Anónima, de capital fijo o variable (ar­
tículo 8) , prohibiéndose, por lo tanto, que los particulares u otra -­
clase de sociedad, se dediquen al ejercicio habitual de la banca y del 
crédito, ya que quien lo haga sin contar con la concesión respectiva,­
será castigado administrativamente por la Secretaría de Hacienda con -
multa hasta de cinco mil pesos {Bauche Garciadiego) • (149) 

La escritura constitutiva de la Sociedad Anónima que solicite -
la concesión así corno cualquier modificación posterior, deberán ser -­
aprobadas por la Secretaría de Hacienda (fracción XI del artículo 8) y 
contar con un capital mínimo requerido para cada caso por la propia -­
Ley, amén de otros requisitos de índole interna. 

Para evitar situaciones confusas y peligrosas dice Bauche Gar-­
ciadiego (150) "el legislador ha establecido la exclusividad en el uso 
de los vocablos que identifiquen a las instituciones de crédito, orde­
nando (artículo 5) que las denominaciones banco, banca, banquero, fi-­
nanciera, crédito, capitalización, crédito inmobiliario, o hipotecario, 
crédito mobiliario e industrial, ahorro, cajas de ahorro, fiduciaria,­
de fideicomiso, o cualesquiera otros sinónimos, solo podrán ser usadas 
en la denominación de instituciones de crédito a las que haya sido ---

(149) Operaciones Bancarias. Ed. Porrúa 1967 Pág. 348. 
(150) Ob. Cit. Pág. 349. 
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otorgada la concesi6n". 

La misi6n fundamental de las instituciones de crédito es la de 
actuar como intermediarias en el crédito: centralizando, primero, los 
capitales dispersos que se encuentran disponibles y redistribuyéndo-­
los luego en operaciones de crédito en favor de aquellos que necesi-­
tan el auxilio del capital para producir RIQUEZA. Como los bancos re­
ciben capitales ajenos de toda la colectividad, el problema más impo_r 
tanta es que esos capitales sean restituidos a sus dueftos. 

Quien deposita en un banco, debe tener la seguridad de que su­
dinero le será entregado en el momento en que lo desee. La afirmación 
de esta seguridad de restituci6n do los valores debe obtenerse a tra­
vés de un estado financiero cuidadosa y permanentemente mantenido, -­
que permita al banco invariablemente el desahogo puntual y completo -
de todas las obligaciones que ha contraido. Este estado financiero es 
el que se expresa por el término contable de "liquidez". 

G. Moreno castafteda dice:(l5l)"Por lo tanto viene a ser la "li 
quidez", la situación financiera en que la suma total del activo sup"i 
ra a la del pasivo y en que las reservas de caja cuentan siempre con­
el efectivo necesario para realizar pagos". Los define Moreno Castaft_!! 
da como "Un estado financiero en que el activo total de la empresa S.J:! 
pera al pasivo total y en que las disponibilidades en efectivo siem-­
pre conservan una proporci6n just.a con las eventualidades de pago. -­
(liquidez) • " 

Agrega M. Castafteda que, "el mantenimiento constante y perenne 
de este estado de liquidez, se vuelve para las instituciones de crédi:. 
to postulado primordial. La confianza del público hacia ellas y la -­
eficaz prestaci6n de todos los servicios requiere como requisito pri­
mero y esencial, que·sus pagos sean invariablemente cumplidos con la­
más estricta y escrupulosa puntualidad". 

El asegurar en los bancos ese constante e inquebrantable esta­
do de liquidez, es a lo que tienden fundamentalmente tetas las dispo­
siciones de la Ley de Instituciones de crédito y O.A. 

Mario Bauche G (152) nos dice que: "mediante la adopción de 
una serie múltiple de medidas, se ha logrado llegar en México a la 
perfección, de manera que se ha descartado casi en lo absoluto el 12.!!­
liqro de las quiebras en las instituciones de. crédito. 

(·151) "La Moneda y la Banca en México". Imprenta Universitaria Guada­
lajara 1955. Pág. 201. 

(152) Ob. Cit. Pág. 351. 
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Los bancos no pueden prestar todo el dinero que reciben por -­
que se verían imposibilitados de restituir los depósitos de los clien 
tes. Es necesario, por lo tanto, que mantengan una reserva para hacer 
frente a~ retiro de los depósitos, 

Supervielle Saavedra (153) 1 Dice que· "la reserva es una suma­
representada generalmente por dinero efectivo, que constituye un cie,E. 
to porcentaje de los depósitos recibidos por los bancos y que respon­
de a la finalidad de hacer frente a los retiros normales, como conse­
cuencia de la circulación de la moneda y de los capitales", 

Garrigues (154) Contratos bancarios dice que "con respecto a -
Espafta el banco ha de conservar en sus cajas dinero bastante para sa­
tisfacer las probables demandas de sus clientes y que, esta medida de 
prudencia se eleva a la categoría de precepto legal en el artículo --
180 del C6digo de Comercio Espafiol, el cual dispone que los bancos -­
conservarán en metálico en sus cajas la cuarta parte cuando menos del 
importe de los depósitos y cuentas corrientes y en métalico de los 
billetes en circulación. La reserva a que este artículo se refiere 
sirve de garantía no sólo a los depositantes de dinero, sino a los t~ 
nedores de billetes al portador. 

Sigue diciendo Garrigues: (155) "La reserva en favor de los d~ 
positantes debe estar constituida en bienes de fácil realización (mo­
neda metálica, billetes de banco, valores mercantiles realizables a -
corto plazo, etc.). Pero la reserva de dinero, sea metálico o fiduci11 
rio, presenta graves inconvenientes, principalmente por causa de la -
inmovilización que sufren las sumas reservadas. Por esta razón, en la 
actualidad la reserva se constituye, principalmente, mediante un cré­
dito del banco privado sobre el Banco Central: o crédito derivado de­
la transferencia de fondos hecha por el primero a favor del segundo.­
Claro está que si el importe de esta reserva fuese igual a la de los­
depósitos, ningún Banco de esta clase podría funcionar normalmente, -
dado que su verdadera misión consiste en hacer ·fructificar los depósj, 
tos constituyendo en reserva solo una parte de ellos, En algunos pai­
ses, el Banco Central asume el carácter de Banco de Reserva. Asi ocu­
rre en el Reino Unido, donde casi todos los bancos suelen tener una -
cuenta en el aanking Departament del Banco de Inglaterra. La reserva­
constituida en el Banco Central ha sido elevada a norma obligatoria -
en los Estados Unidos y a su imitación a otros países a partir del -­
afio de 1913, en el que se crearon los Bancos de la Reserva Federal. -

(153) El Deposito Bancario Montenideo 1960. Pág. 40. 
(154) Contratos Bancarios Madrid 1958. Pág. 378. 
(155) Ob. Cit. Págs. 378 y Sgts. 
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El sistemá bancario espafiol, inspirado en el francés, no contiene nin 
guna norma coactiva de c.arácter general que obligue a los bancos a -­
constituir una reserva en el Banco de Espafia. 

Bauche Garciadieqo ( 156) dice que "en México, el encaje o co-­
bertura se encuentra reglamentado por la. fracci6n IV del artículo 11-
de nuestra Ley General de Instituciones de crédito, la cual establece 
que los bancos de dep6sito mantendrán una existencia en caja que no -
será menor del 30 por ciento de su pasivo exigible y deberán conser-­
var en el Banco de México, en moneda nacional, un depósito sin inte-­
rés, proporcional al monto de sus obligaciones por depósitos a la vi.e. 
ta, a plazo o en cuenta de ahorros, en moneda nacional o extranjera,­
y del resto de su pasivo, con excepción de las operaciones que la Se­
cretaría de Hacienda y crédito Público a través de disposiciones de -
carácter general, no considere computables. Dicho depósito (encaje o­
cobertura) quedará sujeto a las reglas que dicte el Banco de México,­
de acuerdo con las siguientes bases: la.- No será menor del 15 por.-­
ciento ni mayor del 50 por ciento con respecto a los depósitos a la -
vista en moneda nacional o extranjera; la. Bis. No será menor del 10-
por ciento ni mayor del 50 por ciento respecto de los a plazo en mon.!! 
da.nacional o extranjera 2.- No será menor del 5 por ciento ni mayor­
del SO por ciento respecto de los depósitos en cuenta de ahorro en m.Q. 
neda nacional o extranjera; Ja. El 50 por ciento fijada como máximo -
podrá ser elevado por necesidades monetarias y de crédito,. a juicio -
del Banco de México, pero sólo respecto a los depósitos que excedan -
el monto de los que existan en los bancos en la fecha en que se adop­
te esta medida; 4a.- El Banco de México podrá cargar un interés penal 
que no será inferior del 12 por ciento sobre el importe de los saldos 
que resulten a cargo de las instituciones que omitan constituir o de­
jen de canpletar los depósitos a que se refieren estas bases,o cuando 
dispongan de parte de ellos". 

:Bauche Garciadiego (157) nos dice que "para asegurar la liqui­
dez y garantizar la eficacia de los servicios de crédito, puesto que­
los bancos manejan fondos de los particulares,. el Estado ejerce un -­
control absoluto sobre la actividad bancaria". 

"Desde la exigencia de un capital mínimo, las prohibiciones, -
el ·límite de absorción de pasivo y las normas rígidas de la cobertura, 
hasta la selección cualitativa y cuantitativa de los créditos, eviden 
cia c6mo el control del Estado va extendiéndose sobre todas las fases 
de la actividad, desde la· estructuración misma de las instituciones,­
hasta la forma cómo deben otorgar el crédito. En contraposici6n con -
estas inhibiciones para la libertad de acción, el Estado ha otorgado­
ª loa bancos una múltiple variedad de privilegios, que los colocan en 

(156) Ob. Cit. Pig •. 353. 
(151) Ob. Cit. Pág.. 354. 
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una situación preponderantemente. excepcional". 

"Uno de estos privilegios consiste en que, las acciones que se 
'derivan de los créditos a favor de los bancos u organizaciones auxi~­
liares que provengan tanto de operaciones directas o de descuento, no 
serán acumulables a los juicios de concurso, quiebra o suspensión de­
pagos. Nuesta ley de Quiebras en vigor creada por el Licenciado Joa-­
quín Rodríguez, es una ley totalmente nueva en.su estructura y orien­
tación, pués, aunque en su redacción procuró tener en cuenta los ant~ 
cedentes legislativos y la jurisprudencia mexicana, eran éstos tan e!!. 
casos e insuficientes, que el autor tuvo necesidad de acudir a muchas 
y dispares fuentes •. Sin embargo, se inspiró en la legislación alemana 
que se encuentra mucho más avanzada que la nuestra". Bauche Garciadi~ 
go. (158) 

Precisamente por ello nuestra Ley de Quiebras ha sido desastrs 
sa en su aplicación, ya que, por su procedimiento, ~iende a la dila-­
ción indefinida y aun a la extinción de Los bienes del fallido. Es -­

. además muy costoso, ya que implica gastos ocasionados por las provi--
· dencias judiciales, publicaciones de edictos, citatorios para los ----­
acreedores, almacenajes, empaques y movilizaci6n de mercaderías hono­
rarios a peritos, depositarías y sobre todo ello, los fuertes honora­
rios que percibe el síndico de la quiebra. 

Por lo tanto vemos con trizteza que en la práctica si alguna 
vez llega· a concluirse una quiebra, los bienes de la masa han quedado 
reducidos a una mínima parte y los acreedores reciben un ínfimo pro-­
centaje de sus créditos. Esto hace que ias quiebras queden paraliza-­
das indefinidamente, por el poco interés que tienen los acreedores, -
dado lo tardío y oneroso del procedimiento. Como las instituciones de 
crédito no deben estar sujetas a la eventualidad de una posible recu­
peración que obtendrían muy reducida y en un pla;o sumamente largo, -
el Estado les ha otorgado el privilegio de que sus créditos no sean -
acumulables a los juicios de quiebra. Es decir, los banco"s pueden ini 
ciar o continuar un procedimiento por separado, debiendo. llegar hasta 
el remate de los bienes del fallido, ya que ios fondos públicos que -
manejan son sa\Jl:ados. · 

. Sin embargo la nueva Ley de Quiebras, promulgada en julio de -
1943, es por completo omisa en este sentido y solamente se limita a -
establecer preferencias de otras índoles, sin qué en todó su articul!. 
do reconozca excepción alguna en favor de los bancos. 

Con la promulgación de esta Ley surgió una controyersia jurídj. 
ca. Los defensores de la tey de Quiebras sostenían que los antiguos -

(158) Ob •. cit. Pág. 354. 
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privilegios de los bancos quedaban inexistentes, ya que la Ley de Ins 
tituciones de Crédito fue publicada en 1941. Apoyaban su tesis en el= 
principio universal de que la ley posterior abroga o deroga a la ant~ 
rior. · 

·Los defensores del privilegio bancario sostenían que esa dero­
gación no tiene lugar cuando la ley posterior legisla sobre una mate­
ria distinta a la de la anterior y sus disposiciones transitorias no­
establecen enfáticamente la abrogación. 

Es decir, que la Ley de Quiebras no podía legislar sobre mate­
ria bancaria y, para hacer desaparecer el privilegio de que no fuesen 
acumulables los créditos de estas instituciones, debería expresamente 
haber establecido que se derogaba, en lo relativo, lo dispuesto por -
el artículo 109 .de la Ley de Instituciones de Crédito que otorga el -
privilegio. 

Bauche Garciadiego (159) sostiene que el privilegio bancario -
subsiste en virtud de que el referido artículo 109 fué.reformado por­
decreto de 11 de febrero de 1949 y quedó plasmado en él que los créd.i 
tos bancarios no son acumulables a las quiebras. En virtud de esta -­
promoción legislativa, posterior a la Ley de Quiebras, el Estado ha -
confirmado y sancionado el privilegio bancario, justo por todos con-­
ceptos, ya que tiende a garantizar los intereses de la colectividad -
que tiene depositada su confianz~ en las instituciones de crédito. 

La sentencia de la Suprema Corte, explica los privilegios ban­
carios de la siguiente manera: "Analicemos el orí.gen y la razón de -.­
ser de la preferencia establecida en el cobro de los créditos de las­
Instituciones de crédito, y comparemos si no existe mucho mayor razón 
de darles una preferencia sobre los créditos hipotecarios, prendarios 
y de otros bienes incluidos en la quiebra, y que la legislación consA 
gra en la actualidad en ln propia ley de quiebras y en el artículo --
109 de la Ley de Instituciones de Crédito, que vino a modificar a la­
Ley de Quiebras, puesto que ésta última es de fecha 31 de diciembre 
de 1942 y el artículo 109 de la Ley de Instituciones de Crédito fue - . 
reformado el 11 de febrero de 1949. (160) 

"Es de todos conocida la enorme penuria que agobió al gobierno 
de nuestra patria a partir del momento en que se consumió la Indepen­
dencia: las minas abandonadas, las lineas saqueadas, las industrias -
paralizadas, el comercio ahogado por las alcabalas y toda clase de gA 
belas. Como consecuencia, la nula productividad de los impuestos re-­
partidos entre la Federación, los Estados y los Municipios, se hace~ 

(159) Ob. Cit. Pág. 355. 
(160) Ejecutoria de la corte. Amparo en revisión. E~p. 1509/59. 
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patente en todos los informes de los Ministros de Hacienda. Esta si-­
tuación se agrava cada día por los continuos cuartelazos y golpes de­
Estado1 por la guerra norteamericana; todo ello da origen ·a toda cla-. 
se de préstamos forzosos, a la contratación de préstamos onerosos, hi

0 

potecando las aduanas, y a la paralización económica del pais, situa-: 
ción que subsiste y se agrava con la Intervención Francesa y el Impe­
rio, de tal manera que el restablecimiento del Gobierno del seftor li­
cenciado don Benito Juárez, y no obstante la brillantísima actuación­
de Don Matias Romero, el país se encuentra en la penuria más absoluta, 
sin crédito en el exterior ni en el interior, y con una.enorme exten­
sión de territorio sin vias de comunicación, ni de transporte. Si no­
bay dinero, na puede reconstruirse el pais. Si no hay industria, co-­
mercio, ni agricultura, ni ganadería, ni hay riquezas para la Nación, 
ni fuénte de i~gresos para el Erario. Trabajosamente se inicia a fi-­
nes del siglo pasado la reconstrucción. México no tiene recursos, ti~ 
ne que recurrir al capital extranjero como sea, no debe extranarnos -
las concesiones bancarias a firmas del extranjero y el derecho de emJ,. 
tir billetes, porque está de por medio, no sólo el bienestar, económl, 
co sino la existencia misma de México como Nación independiente. Mie.n 
tras no tenga recursos, no puede defenderse y lo ha sentido en su pr.Q 
pia carne: ha perdido la mitad de su territorio y ha sido subyugado -
por un país extranjero. Después vienen unos anos de paz obtenidos al­
precio que todos conocemos". 

"Estalla la revolución de 1910, y se prolongan sus efectos por-
1;;.s diferencias entre los distintos caudillos militares, y vuelve a -
presentarse el mismo fenómeno de destrucci6n y penuria". 

"Con esfuerzos s·obrehumanos a partir de la Constitución de 1917, 
y aunque no completamente pacificado el país, empieza su reconstruc-­
ción a base de un gran patriotismo de sus gobernantes, sin concesio-­
nes onerosas con el extranjero, ni con los nacionales¡ pero se requi~ 
re dinero y empieza fatigosamente la tarea de infundir confianza al -
pequeí'S.o capital nacional, ·y de establecer nuestro sistema de crédito, 
para impedir sistemas ruinosos de financiación de obras públicas, co­
mo es bonos del D. F. Prodigios de habilidad fi~anciera realizan los­
distintos titulares de la Secretaría de Hacienda hasta nuestros días­
y empeñosamente empiezan a surgir alrededor del Banco de México, las­
instituciones de crédito, fundamentalmente oficiales: Los Bancos de -
crédito Agrícola y Ejidal, los Bancos Indu&triales, Populares, de Fo­
mento Cooperativo, del Pequeño Comercio y fundamentaimente la Nacio-­
nal Financiera. Esas dos instituciones como el Banco de México y Na~­
cional Financiera en ningún país del mundo atentas las condiciones ms 
xicanas, pueden tener rival, por su eficiencia y desarrollo con tan -
escasos recursos efectivos. A su sombra y con su ejemplo prosperan y­
se fortalecen los bancos privados existentes y se crean nuevas Insti­
tuciones de crédito, en ninguna forma totalmente desarrollados, pues­
no han podido atender a todas las lineas de crédito necesarias para -
el desenvolvimiento económico del país; pero se ha logrado establecer 
el factor "CONFIANZA" atrayendo a todos los inversionistas privados Y 
empezando a atraer a los poseedores de pequeftos capitales o pequeftas-
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sumas improductivas. El factor es "confianza"; seguridad de recupera--­
ci6n inmediata, sin ninguna traba ni dilaci6n. A estos depositantes, -­
son a los que la Ley protege, ellos no intervienen directamente,confian 
su dinero a las instituciones de crédito y éstas lo manejan obteniendo-· 
utilidades¡ pero los esencialmente protejidos son los depositantes, --­
los que pudiéramos llamar acreedores de las instituciones de crédito y­
en realidad acreedores de los individuos que obtienen crédito. {161) 

Es necesario que tengan preferencia en el cobro de sus créditos­
porque permiten el desarrollo comercial e industrial y.el progreso del­
país, no son agiotistas, no extorsionan corno otros acreedores. Todas -­
las Instituciones de Crédito oficiales y privadas se benefician de las­
disposiqiones de la Ley de Instituciones de Crédito, y así vemos, por-­
ejemplo, que en la Ley constitutiva de Nacional Financie~a f1,:;ura el -­
artículo 40 que establece: 

"Los concursos o quiebras no impedirán en caso alguno a Nacional 
Financiera, S.A., el ejercicio de l:os derechos que le competen respec-­
to a sus deudores y los juicios respectivos no se acumularán a los autg, 
res del concurso. Podrán secuestrarse bienes de la masa, los que se --­
considerarán excluidos de la misma. El sobrante del valor de, los bienes 
embargados, una vez cubiertos los créditos de Nacional Financiera, S.A. 
se pondrá a disposición de la autoridad que conoce del curso de la qui_!! 
bra, y para formar parte de la masa de los mismos. La prelaci6n de los­
créditos de Naci9nal Financiera, S.A., será semejante a la que disfruta 
el Banco de México, S.A.". 

"En la Ley Orgánica del Banco de México, figuran diversas prefe­
rencias en el cobro de sus créditos, corno las fijadas en el artículo 28 
que le permiten cobrar los créditos por anticipado cuando disminuya la­
garantía, o realizar los valores dados en prenda cuando el deudor al -­
primer requerimiento no pague el ad~udo, y las sefialadas en el capítulo 
denominado "operaciones de banco .... Recuérdese que el Banco de México -­
opera también en forma de redescuento con las Instituciones de Crédito~ 
y aún opera con letras de cambio documentarías de mercancías de tránsi­
to, en los términos del artículo 24 fracciones VIII, IX y X. (162) 

"La Ley de Instituciones de crédito se considera como supletoria 
de las leyes de constitución de diversas instituciones oficiales de crA 
dito, corno aparece del artículo 74 del Banco de México, artículo 26 de­
la Ley de crédito Agrícola, artículo 31 'y 32 de la Ley de Crédito Popu­
lar, 56 del Banco Hipotecario etc¡. y entre esas disposi~iones se encuen 
tra la aplicaci6n del artículo 109 que estamos analizando". 

"Es pues, de la esencia del sistema bancario mexicano la inmedia 

(161) Ejecutoria de la corte. Amparo en revisión. Exp. 1509/59 
(162) Ejecutoria.de la Corte. Amparo en revisión. Exp. 1909/59 
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ta recuperación de los créditos, sin dilaciones y aplazamientos que ~e­
quiere la tramitación de los juicios de quiebra para otra clase de cré­
ditos 1 y el artículo 109 de la Ley General de Instituciones de Crédito, 
inspirado en el desarrollo necesario o indispensable del sistema banca-· 
rio mexicano, es de in.terés público y no puede tacharse de inconstitu-­
cional'! (163) 

También tenemos los siguientes privilegios: El ejercicio exclu-­
sivo de la Banca, ya que los particulares tienen prohibido el ejercicio 
de la misma. El privilegio de emitir billetes de curso legal al Banco-­
Central. y le permite hacer frente a fuertes demandas de dinero, y en -­
general, la centralización de las reservas bancarias le dan amplias fa­
cultades de crédito. 

Tenemos el privilegio que consiste en el derecho de instituir h~ 
redero sin tener que recurrir a la forma solemne del testamento y opera 
cuando el depositante al ~brir su cuenta de ahorros, debe declarar en -
unas formas especiales el nombre del beneficiario para el caso de su -­
muerte y el propio beneficiario debe firmar también la fornia para fines 
de identificación posterior del banco. 

Tenémos el privilegio que consiste en que los depósitos en cuen­
ta de ahorros estén exentos de toda clase de impuestos y de pensión de­
herencias en toda la república artículo 117 de la Ley General de Insti­
tuciones de crédito. El artículo 341 de la Ley de Títulos y Operaciones 
de crédito indica que el acreedor podrá pedir al juez que autorice la -
venta de los bienes dados en prenda cuando se venza la obligación garan 
tizada, de cuya petición se correrá traslado inmediato al deudor, y és­
te en el término de tres días podrá oponerse a la venta exhibiendo el -
importe del adeudo.Si no se opone,el juez mandará que se efectúe la ven­
ta, sin embargo, de acuerdo con este privilegio bancario, las institu-­
ciones de crédito pueden proceder a la venta de los bienes sin necesidad 
de recabar autorización judicial. 

Tenemos el privilegio bancario cuando se trata de garantía con-­
sistente en bienes inmuebles¡ las instituciones de crédito pueden hacer 
efectivo su cobro ya sea en la vía ejecutiva mercantil, en la vía hipo~ 
tecaria o bien, mediante venta directa en los términos que establece el 
articulo 141 de la Ley Bancaria, mediante corredor o mediante remate al 
martillo, notificando en forma indubitable al deudor y siguiendo un pr,2 
cedimiento judicial breve. El autor Octavio A. Hernández en su obra de­
Derecho Bancario juzga que el contenido del·artículo 111 y el artículo-
140 de la Ley Bancaria es de muy dudosa constitucionalidad. 

Tenemos el' privilegio bancario en el otorgamiento de poderes, -­
dentro del privilegio que ha otorgado nuestro legislador de las Instit~ 
cienes de crédito y Organizaciones Auxiliares,·que el autor Moreno cas­
tafleda denomina ºatenuación en las formalidades contraactuales", el ar-

(163) Ejecutoria de la Corte. Amparo en revisión. Exp. 1509/59 
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tículo 91 de la Ley Bancaria ordena que los poderes que ellas otorguen· 
no requerirán otras inserciones que: a).- Las relativas al acuerdo del 
consejo que haya autorizado el otorgamiento del poder. b).- Las relat_i 
vas a las facultades que en la escritura o en los estatutos se conce-­
dan al mismo consejo sobre el particularr y c).- Las relativas a la com 
probación del nombramiento de los consejeros. 
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c) .- EL PROBLEMA DE: LA CONSTITUCIONALIDAD DE LOS PRIVILEGIOS, 

'El pi:-oblema de la constitucionalidad dé los privilegios banca- -
rios radica en las siguientes consideraciones: Se ~ice que son violados; 
los artículos 13 y 14 de la Constitución Federal por los siguientes con 
ceptos: · -

Se dice que se viola el artículo 13 en cuanto consagra el princi 
pio de igualdad jurídica para todos los gobernados, porque el citado _: 
precepto concede a las Instituciones de Crédito, en contra de los demás 
acreedores de la quiebra, los privilegios de que los juicios iniciados­
por ellos no se acumulen al de quiebra (art. 109 Ley Institucional cr.), 
de que los créditos respectivos puedan exigirse fuera, antes y despues­
de ésta, y de que con independencia del procedimiento de quiebra sean -
renatados bienes para cubrir dichos créditos. 

Se asegura que el artículo 109 de la Ley Institucional Cr, es -­
vioJ.atorio del artículo 14 Constitucional, por que priva a l_es quiebras 
del porcentaje que les debía corresponder sobre los créditos a favor de 
las Instituciones de crédito, ya que permite que éstas cobren íntegra-­
mente, como si no existiera quiebra. 

La Ley de Quiebras al establecer las reglas de prelación para el 
pago de créditos, en el artículo 261 estatuye: 

"Los acreedores del quebrado se clasificarán en los grados si-­
quientes segÚn la natµraleza de su crédito: 

I.- Acreedores singularmente privilegiados II.- Acreedores hipo­
tecarios III.- Acreedores con privilegio especiál IV Acreedores comunes 
por operaciones mercantiles v.- Acreedores comunes por derecho civil. 

Los créditos fiscales tendrán el grado y la prelación que fijen­
las reglas de la materia. 

Si bien el artículo 261 de la Ley de Quiebras y s. de P. clasifi 
ca a los acreedores, no excluye la necesidad de que la graduación de ~;; 
tos· se haga en el procedimiento de quiebra según los artículos 126 y--= 
127 de la misma Ley, exigencia que no es respetada por el precepto que­
se reclama como inconstitucional. 

Se sostiene qué no existe la jurisprudencia que como tesis núme­
ro 581 aparece en el Apendice del semanario Judicial de la Federación -
publicado en 1955:' Que dicha juris¡:irudencia no estudia, ni decide si es 
constitucional el artículo 109 de la Ley General de Instituciones de -­
Crédito y o. A. vigente, o su texto anterior a la reforma de 1949 o !!1,­
artículo 3~ _de la Ley General de Instituciones de crédito g,ue regía en-
1945". 

Lo anterior pone de manifiesto que el formarse la jurisprudencia 
581 no se planteó ni estudió problema alguno de constitucionalidad res­
pecto de beneficios o privilegios concedidos a instituciones bancarias­

en caso de quiebra del deudor común. 
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Se dice que el artículo 109 de la Ley General de Instituciones­
de Crédito, concede a las instituciones y organizaciones de esa clase, 
los privilegios de reclamar y hacer efectivos sus créditos contra el -
deudor común, fuera del juicio de quiebra los cuales constituyen un -­
~ a favor de dichos organismos quebrantan la garantía de igu'iildad 
de· las personas ante la ley, y en la administración de justicia, que -
consigna el artículo 13 Constitucional: y que el precepto combatido -­
priva a las quiebras del porcentaje que les debía corresponder sobre -
los créditos de las mencionadas instituciones, a quienes faculta para­
que los haga efectivos como si no existiera quiebra, ·violando así el -
artículo 14 constitucional.- 11A ninguna ley se dará efecto retroactivo 
en perjuicio de persona alguna!' 

''Nadie podrá ser privado de la vida, de la libeI,"tad o de sus pr2_ 
piedades, posesiones o derechos, sino mediante juicio seguido ante los 
tri'J?unales previamente establecidos, en el que se cumplan las formali­
dades esenciales del procedimiento y .conforme a las leyes expedidas -
con anterioridad al hecho. 

"En los juicios del orden criminal queda prohibido imponer, por­
simple analogía y aun por mayorí¡i de razón, pena alguna que no esté 11d~ cretada por una ley exactamente aplicable al delito de que se trata. 

llEn los juicios del orden civil, la sentencia definitiva deberá­
ser conforme a la letra, o a la interpretación jurídica de. la ley, y a 
falta de éste se fundara en los pJ;"incipios generales del derecho." 

El artículo 13, Constitucional habla de tribunales esp~ciales,­
éstos no se crearon por la ley que establece los Órganos jurisdiccio~~· 
les ordinarios o generales, sino instituidos comunmente mediante un a!:_ 
to sui generis (decreto, decisión administrativa o legislativa formal­
mente hablando, etc.) en el cual se consignan sus finalidades específi, 
cas de conocimiento o· .ingerencia, 

Precisamente en la delimitación de estas finalidades, un tribu­
nal especial sólo está capaci~ado para conocer de uno o varios casos -
concretos determinados, objetivo para cuya consecuencia fue expresame.!l 
te establecido. Por consiguiente, cuando el conocimiento de estos neg2 
cios singulares y determinados en cuanto a su número concluye cabalme.!l 
te, el tribunal especial deja de tener capacidad para seguir funeionan, 
do. De todo lo anteriormente ·expuesto se colige que un·tribunal de la-. 
misma índole, por idénticas razones, tiene una capacidad limitada y -­
transitoria de conocimiento, esto es, contraida al negocio o negocios­
concretos y numéricamente determinados para cuyo tratamiento fue crea­
do, de tal manera que, terminado éste, el órgano mencionado, deja de -
ser competente y capaz. 

Es carácter constante de las leyes, que sean de aplicación gen!!_ 
ral y abstracta (Es decir, que deben contener una disposición que no -
desaparezca después de aplicarse a un caso previsto y determinado de .­
antemano, sino que sobreviva a esta aplicación, y se apliquen.,.sin con­
sideración de especie o de persona, a todos los casos idénticos al que 
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previenen, en tanto que no sean abrogadas). una ley que carece de estos 
caracteres, va en contra del principio de igualdad garantizado por el -
artículo 13 constitucional, y aún deja de ser una diapoaición legislati 
va en el sentido material, puesto que le falta algo que pertenece a su-· 
esen.c:ia. 

El mism:> artículo 261 de la Ley de Quiebran está respetando, en­
la prelación· para el paqo .de creditos, los derechos de acreedores sin<;P.! 
larmente privilegiados que los considera antes que loa hipotecarios y -
el fisco. 

La Ley del Trabajo, tratándose de los créditos de los trabajado­
res, también les concede el derecho de ser pagados en primer término. 

En los artículos 193 y 194 de la Ley de Amparo se dice que el -­
Juez de Distrito violó esos articulos por que no cita una sola ejecuto­
ria con loa requisitos necesarios, para que, unida' a otraa forme juris-
prudenc:ia1 · 

Se sostiene que no existe la jurisprudencia, que en apoyo de sus 
sentencias (Juez de Distrito}., y que como tesis número 581 aparece en -
el Apéndice del Seminario Judicial de la Federación publicada en 1955,­
dic:e as!: 

INSTITtlCIONES DE CREDITO, PRIVILEGIOS DE LAS, PARA NO F!NTMR EN­
COt!-:URSO. "La franquicia concedida por la ley 11 las instituciones banc!!_ 
rias, para exigir sus créditos en juicio separados de la quiebra del -­
deudor común, sólo puede entenderse respecto de aquellos adeudos con- -
traidos originaria y directamente a favor de la institucion bancaria, y 
no con relación a obligaciones tituladas en documentos concertados en-­
tre particulares, loa cuales no cambian la naturaleza de la operación -
por el simple hecho de ser endosados a un banco". 

Se dice que esta jurisprudencia no estudia ni decide si es cons­
titucional el artículo 109 de la Ley General de Instituciones de créd!. 
to, y O.A. vigente, o su texto anterior a la reforma de 1949 o el artí­
culo 32 de la Ley General de Instituciones de Crédito cpe req!a en 1945. 

La voz 581, no planteó ni estudió problema alguno de constitucig, 
nalidad respecto de beneficios o privilegios concedidos a instituciones 
bancarias en caso de quiebra del deudor común: y por lo mismo, la invo­
cación de esa tesis jurisprudencial no puede constituir precedente con­
tra la incostitucionalidad alegada en la demanda de Luis Caballos sán-­
chez y Resinera de occidente S.A. 

Los Ministros disidentes de la Corte expusieron que al fundarse­
la sentencia recurrida en una jurisprudencia inaplicable, dejó de anali 
zar en si mismos dichos conceptos de violación. 

Se sostiene que los privilegios concedidos a las instituciones de 
crédito por el artículo 109: constituyen un fuero a favor de las insti•. 
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tuciones antedichas, y guebrantan la garantía de igualdad de las perso­
nas ante la ley y en la administración de justicia, que consigna el ar­
tículo 13 constitucional. 

se dice que es inconstitucional el artículo 109 de la Ley Gene-­
ral de Instituciones de crédito y O.A. porque les permite que cobren ín 
tegros sus créditos, fuera de la quiebra, como si ésta no existiera y :: 
privándole del tanto por ciento que pudiera deducirse. 

Ahora bien, como complemento de suma importancia a lo que he ex­
puesto, tenemos la nota número 433, del autor FELIPE TENA RAMIREZ (164}, 
que dice así. "La jurisprudencia, como norma general para los casos fu­
turos, debe ser observada lógicamente por la Suprema corte que la emite, 
pués aunque no hay ningún precepto constitucional expreso que así lo -­
disponga: sin embargo, la responsabilidad del tribunal y la justicia -­
exigen que los casos iguales se fallen en igual sentidor debe también -
ser observada por los Magistrados de circuito y los jueces de Distrito, 
en beneficio de la unidad del Poder Judicial Federal. No obstante, ni -
siquiera en semejantes casos existe en México prácticamente la jurispr.!a_ 
dencia, y ello se debe a la anarquía que en materia de tesis prevalece­
en la Corte, pero principalmente en las tendencias cada día más forma-­
listas del juicio de amparo: si la sentencia en el amparo civil. y en el 
ad~inistrativo no puede suplir la deficiencia de la queja, si debe ce-­
Hirse a valorizar los agravios que exponga el quejoso, es imposible que 
se aplique de oficio el precedente, el cual sólo podrá funcionar cuando 
lo invoque el querellantei hechos 'idénticos tienen que ser juzgados de­
manera diversa, según los conceptos de violación que hace valer cada 
agraviado; sólo en materia de sobreseimiento (que procede de oficio} y­
en amparos penales y obreros (donde pueda ser suplida la deficiencia de 
la queja), es susceptible de prosperar algún día la jurisprudencia, co­
rro obligatoria para el Poder judicial federal. Fuera de dicho Poder que 
al acatar su jurisprudencia, se somete a su propia norma, pensarnos que­
las tesis de la corte no obligan como mandamientos generales a las de-­
más autoridades, 

Por estar {ntimamente relacionado con los serios problemas que -
plantea el artículo 133 constitucional, no tocaremos aquí el punto rel! 
tivo a si debe obligar la jurisprudencia de la corte a los tribunales -
de los Estados y a las juntas de Conciliación y Arbitraje, como lo dis­
pone el artículo 194 de la Ley de Amparo. Pero sí debemos asentar que -
ni esta ley ni la Constitución autorizan a considerar obligatoria para­
las autoridades administrativas la jurisprudencia de la Corte. Sin em-­
bargo, las reformas de 1951 al artículo 107 introdujeron inmediatamente 
después de la fórmula de Otero el siguiente párrafo significativo: "Po­
drá suplirse la deficiencia de la queja cuando el acto reclamado se fun 
de en leyes declaradas inconstitucionales por la jurisprudencia de la -
suprema corte de ,Justicia". Con ello se imprime generalidad a la juris­
prudencia, as{ sea por lo pronto en el solo aspecto del amparo de·es- -
tricto derecho". 

(164) Derecho Constitucional Porrúa 1966,pág. 479. 
•· 
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d) Et CRITERIO DE LA CORTE. 

En la demanda se refieren estos antecedentes (1) : Luis ceballos­
sánchez y Resinera de Occidente S.A. fueron declarados en quiebra por • 
el Juez segundo de primera instancia de Ciudad Guzmán, Jalisco, este -­
funcionario ordenó la suspensión del remate de inmuebles de los quebra­
dos que estaba anunciado en el juicio ejecutivo mercantil que en contra 
de los mismos sigue el Banco de Jalisco S.A.; ante el Juzgado cuarto de 
Lo Civil y de Hacienda de Guadalajara; pero este Último, con fundamento 
de el artículo 109 de la Ley General de Instituciones de crédito, se ne 
gÓ a suspender el remate, lo realizó y aprobÓ, y de esta manera dió lu-: 
gar a los demás actos de aplicación que reclaman los quejosos. (165). 

Según el artículo 11 fracción XII de la Ley Orgánica del Poder -
Judicial de la Federación, este tribunal Pleno es competente para cono­
cer del recurso de revisión, en cuanto se relaciona con la inconstitu-­
cionalidad que los quejosos atribuyen al artículo 109 de la Ley General 
de Instituciones de Crédito y Organizaciones Auxiliares. 

La Suprema Corte sostiene que la jurisprudencia cuya tesis núme­
ro 581 que aparece en el Apéndice del semanario Judicial de la Federa-­
ción publicada en 1955, antes expuesta, no estudia ni decide si es cons 
titucional el artículo 109 de la Ley General de instituciones de Créd{: 
to vigente, o su texto anterior a la reforma de 1949 o el artículo 32 -
de la Ley General de Instituciones de crédito que regía en 1945. Se po­
ne de manifiesto que al formarse la jurisprudencia 581 no se planteó, -
ni estudió, problema alguno de constitucionalidad respecto de benefi- -
cios o privilegios concedidos, a instituciones bancarias en caso de quie 
bra del deudo:r común; y por lo mismo, la i.nvocación de esa tesis juris:' 
prudencial no puede constituir precedente contra la inconstitucionalidad 
alegada en la demanda de Luis Ceballos Sánchez y Resinera de Occidente­
s.A. (166). 

A los conceptos violatorios de los artículos 13 y 14 Cbnstitucio 
nales la Suprema corte Los considera infundados por las siguientes con: 
sideraciones: 1.- El concepto de privilegio prohibido en nuestra tradi­
ción constitucional, es el de "ventaja indebida"; y así lo entiende y -
precisa el artículo 28 de la Constitución General de la República, que­
al tratar el terna de los privilegios precisa que "La ley castigará sev~ 
ramente y las autoridades perseguirán con eficacia todo lo que constit~ 
ye una ventaja exclusiva indebida a favor de una o varias personas de-­
terminadas. "En su esencia y en sus orígenes consagra la igualdad del -
tratamiento de la ley, sin tomar en cuenta nacimiento, origen, sexo, re 
ligión, raza, color, clase social, condición o ideas políticas. (167) .-

(165) Ejecutoria de la Corte. Amparo en revisión. Luis Ceballos S. Exp. 
1509/59. 

( 166) Ejecutoria de la Corte. Amparo en revisión Exp. 1509/59. 
(167) Ejecutoria de la Corte. Amparo en revisión Exp. 1509/59. 
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El artículo 13 de la Constitución Federal prohibe juzgar a una -
persona por leyes privativas, o por tribunales especiales o conceder -­
fueros. 

De la igualdad natural y social se deduce la igualdad ante la -­
Ley, ésta, en efecto, es una disposición que obliga a todos, porque tr~ 
ta de un.· interés común. 

Nuestro artículo 13 constitucional consigna como una garantía in 
dividual, la igualdad civil en la República Mexicana prohibiendo las le 
yes privativas, es decir, las leyes dictadas especialrrente para determI 
nada "persona".. -

Se llaman tribuna les especiales los creados "ad .hoc" para cono-­
cer de ciertos delitos o determinados delincuentes¡ que es en el senti­
do que lo emplea nuestra ley constitucional al decir que nadie puede· -­
ser juzgado por leyes privativas ni por tribunales especiales, ya que -
solo en materia penal se puede juzgar a las personas, pues en materia -
civil no se juzga a las personas sino la materia de la demanda. Tal ha­
sido la tradicional interpretación de la ley y no que la jurisdicción -
de un tribunal esté limitada a determinado género de negocios, como por 
ejemplo los de trabajo, los civiles y los comerciales, ni tampoco por-­
que la jurisdicción sea diversa según la cuantia del negocio, corno aCO,!! 
tece con los juicios civiles, los de primera instancia, los.menores y -
los ge paz, en las diversas divisiones que en la actualidad consagran -
las leyes Orgánicas de los tribunales de la República. (168) "Derechos­
del hombre- Lozano. 

"Toda disposición legal desde el punto de vista material, es un­
acto jurídico creador, modificativo, extintivo o regulador de situacio­
nes jurídicas abstractas, esto es, impersonales y generales. Por ende,­
el acto jurídico legislativo establece normas que crean, modifican, ex­
tinguen o regulan de cualquier modo otros estados generales, impersona­
les, es decir, sin contraerse a una persona moral o física particular-­
mente considerada o a un número determinado de individuos. Las caracte­
rísticas de la ley, son pues, la abstracción, la generalidad y la irnpe~ 
sonalidad o indeterminación individual o particular. Ahora bien, puede­
suceder que una norma legal cree, extinga o modifique o de cualquiera -
otra manera regule una situación abstracta determinada. Tal es el ·caso­
de las llamadas leyes especiales. Estas son, en efecto, ~onjuntos dis1?2_. 
sitivos que se refieren a un estado jurídico determinado¡ normas que -­
crean, extinguen, modifican o regulan una posición general determinada­
en que las personas pueden estar colocadas. Por ejemplo, legislaciones­
especiales son el código de Comercio, la ley de Sociedades Mercantiles, 
la Ley de Instituciones de Fianzas, la ley del impuesto sobre la renta­
etc. cada uno de estos ordenamientos tiene su campo de vigencia en una­
situación determinada en cuanto tal, o sea, regula un conjunto de rela­
ciones que surgf?n entre individuos que están situados bajo una conclu--

(168) Ejecutoria de la corte. Amparo.en revisión. ~xp. 1509/59. 
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sión jurídica determinada... Lo que peculiariza a una ley eepecia
0

l es­
la circunstancia de que opera en una situación jurídica determinada".­
(169) 

"Pues bien, no por el hecho de ser especial; una ley de esta ín­
dole carece de los elementos característicos de toda disposición legal 
desde el punto de vista roaterial. En efecto, la especialidad de una -­
ley se contrae a la deter~inación de una situación jurídica, la cual -
es abstracta, general, impersonal y compuesta por individuos indetermi 
nades en número o indeterminables bajo este aspecto, desde el punto de 
vista de la futuridad. Así, el código de Comercio, verbigracia, o la -
ley de sociedades Mercantiles, o, la de Instituciones de Fianzas o de­
Crédito, rigen respectivamente para la situación especial del comer- -
ciante; de las empresas mercantiles en general, de las institucione~ -
afianzadoras o de crédito. Estas situaciones jurídicas son a su vez abe 
tractas y generales, porque comprenden indistintamente a todas las per­
sonas .que sean o pueden ser comerciantes, o a todas las entidades mo:' 
ralee mercantiles presentes o futuras, o a todas las instituciones de­
Fianzas o de crédito delimitadas nlllT'éricamente. Por el mismo motivo la 
ley especial no deja de ser impersonal, debido a que no regula, crea,­
modifica o exting11e una situación individual, esto es, imputable a una 
sola persona o a un número limitado de sujetos sino que se refiere a -
todo individuo o entidad moral que se encuentre en la posición abstrag, 
ta determinada que rige, por lo que tampoco carece del atributo de in­
determinación personal o particular. Por el contrario, a una ley pri­
va':.iva deja de tener los elementos 0

11
características materiales de to-

da ley, sea ésta general o especial, (170) · 

El artículo 13 Constitucional también prohibe la existencia - -
"fueros" en favor de personas o corporaciones: el sentido en que usa -
esta palabra ley constitucional es considerándola corno una excepción a 
la ley común y a la extensión natural de la jurisdicción de los Tribu­
nales Comunes. · 

cuando la excepción se establece en consideración a la persona­
º a la corporación se llama fuero personal, cuando la excepción se fun 
da en la naturaleza del delito que se juzga o la acción que se ejercita 
se llama real. Por los términos mismos nuestro precepto constitucional 
claramente aparece que se refiere al primero al decir "Ninguna persona 
o corporación puede tener fuero" Lo que se prohibe es en consecuencia­
el fuero personal. 

En la parte relativa que antes expuse en el inciso A) de este • 
capítulo, sobre los principios de "igualdad" la sentencia de la Supre·­
ma Corte sostiene lo siguiente "Estos principios de igualdad no los 
viola el artículo 109 dela ley General de Instituciones de crédito, y-

(169) Ejecutoria de la Corte. Amparo en revisión. Exp. 1509/59. 
(170) Ejecutoria de la Corte. Amparo en revisión. Exp. 1509/59. 
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por ello no hay violación de la garantía de igualdad que invoca el que­
joso en el amparo. 11 (171) 

El funcionamiento del sistema bancario reviste un especial imte­
rés pÚblico. Estas instituciones están sujetas al control del Gobierno­
Federal, por conducto de la Secretaría de Hacienda y crédito Público y­
del Banco de México: tienen obligaciones específicas, limitaciones en -
su actividad, y en la disposición del dinero que manejan y que facili-­
tan al comercio, a la industria y a la agricultura:, no se encuentran en 
ninguna forma en igualdad de condiciones o circunstancias que la gener.!!, 
lidad de los acreedores de una quiebra: y en consecu~ncia no puede pre­
tenderse que se viole el principio de igualdad ante la ley, para rebatir 
las disposiciones oel artículo 109 de la Ley de Instituciones de Crédi­
to, que por todas las razones que se han impuesto no puede tacharse de­
inconstitucional. 

El sr. Lic. Octavio Hernández (172) al hablar dela inversión del 
capital de los bancos dice "La función del capital social de las insti­
tuciones de crédito difiere notablemente del de las sociedades mercanti 
les comunes. Efectivamente: en éstas, el capital social es el conjunto:­
de medios económicos que los socios aportan para que la Sociedad pueda­
realizar las oper.aciones necesarias a su objeto. Por el contrario en -­
las instituciones de crédito, el capital representa el acervo de bienes 
que la sociedad corro garantía del cumplimiento de sus obligaciones a -­
quienes negocian con ella. Por esto, en tanto que la Ley de Sociedades­
Mercantiles permite que las sociedades de tipo común invierta su capi-­
tal libremente, conforme al buen criterio y discreción de sus adminis-­
tradores y salvo alguna restricción de orden constitucional, como aque­
lla que les prohibe adquirir fincas rústicasi la Ley General de Instit.!!, 
ciones de Crédito, regula de modo imperativo la inversión del capital -
social y de los Bancos. Se trata de asegurar la conservación de la ga-­
rantía con que cuentan las personas que por uno u otro motivo se con- -
vierten en acreedores de la Institución. ta ley seftala en su articulado 
las inversiones a las que pueden ser destinados el capital y las reser­
vas de los Bancos: adquisición de inmuebles, muebles, títulos de credi 
to, acciones de otras instituciones, créditos hipotecarios etc." 

corrobora completamente estas observaciones lo que dice Joaquín­
Rodríguez (173), "No es de extraf'lar que en la doctrina se haya venido -
afirmando que la obligación de custodia, cuando se trata de estas cosas 
fungibles, consumibles, queda cumplida por la conservación de otro tan­
to de la misma especie y calidad ·de la cosa depositada, o por el empleo 
prudente de la cosa determinada, de manera que pueda garantizarse su -­
restitucióni tan pronto como el depositante los olicite. "En efecto, los 
depósitos bancarios, cono ya se indica, se caracterizan por su práctica 
en masa: son miles de operaciones iguales, las que cada banco realiza.­
Este caracter masivo de los depósitos bancarios tiene trascendencia, no 
sólo cuanto la especial éonforrnidad normativa de los mismos, sino que,­
adernás, permite su estudio a la luz que arroja la ley de los grandes n~ 

(171) Ejecutoria de la Corte. Amparo en rev~s~~n. Exp. 1509/59. 
(172) Ejecutoria ~le la Corte. AmE_?aro en re~1a1on. ·Exp. 1509/59. 
(173) Derecho Ba~io. Ed. Porrua 1970. pag. 5. 
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meros. Y es sabido que, los acontecimientos sociales y humanos que ais­
ladamente considerados, parecen no sujetos a .ley alguna, con un. devenir 
imprevisible, que solo depende del arbitrio, del capricho, o del azar,­
vistos en grandes cantidade~1 permiten el estableqirniento de normas - ~ 
exactas sobre su desarrollo. (174). 

Del mismo modo un depósito de dinero a la vista, si se considera 
como operación aislada, no permite prever ni su duración ni las circuns­
tancias de disposición sobre el mismo; en cambio, si se consideran los­
mi.les de depÓsitos que practica una institución de crédito y además el~ 
conjunto de instituciones de crédito en un país, podrán sei'ialarse muy -
aproximadamente, las leyes que regirán la duración y el retiro de dichos 
depÓsitos. De este modo, una institución de crédito puede determinar 
que, de los depÓsitos de dinero a la vista que ha recibido, un tanto -­
por ciento X, será exigido por equis plazos y, por consigúiente, que -­
puede disponer del resto, sin tener en efectivo en caja en inversiones­
de inmediata liquidación, para atender el caso extraordinario y anómalo, 
pero previsible, de circunstancias que obliguen a devoluciones mayores­
que las ordinarias". 

Estas observaciones llevan al autor a las siguientes conclusio-­
nea ~ "En los depósitos bancarios irregulares, la obligación de conserv.!!_ 
ción de estructura a base del mantenimiento de un porcentaje de dinero­
en efectivo y de la inversión del resto en activos de fácil y pronta l!, 
quidaciÓn". 

La Suprema Corte dice "Sería un absurdo el que la ley exigiera -
la liquidación de los créditos bancarios, y por otra parte aplicara di,!!, 
posiciones que impidieran precisamente esa liquidez". (175) 

El artículo 126 de la Ley de Quiebras respecto de la acumulación 
de los juicios pendientes contra él quebrado, también éonsagra la ex::?eE 
ción de que los juicios hipotecarios y prendarios solo se acumularán a­
la quiebra hasta que se hubiere pronunciado sentencia ejecutoria. Esto­
comprueba que hay diversas clases de excepciones o franquicias, y que -
la misma clasificación preferencia en el pago de los créditos demuestra 
que pueden hacerse distingos y preferencias en el pago, a unos pagándo­
les Íntegramente, y, a otros, pagándoles con moneda de quiebra solo una 
parte de sus créditos y, en otros casos, a los acreedores comunes, pue­
de no pagárseles nada, si no alcanza el.activo de la quiebra una vez h~ 
chos los pagos anteriores; sin que por esto pueda pensarse que existen­
en los términos del artículo 13 constitucional, Leyes privativas, ni tri 
bunales especiales ni fuero alguno. 

La preferencia de pago, de unos acreedot.as hipotecarios respecto 
de otros, se debe a la existencia de un derecho real, persecutorio de -
la ·cosa, pero hay muchos otros créditos privilegiados, y singularmente-

(174) J. Rodriguez Ob. Cit. pag. 55 
(175) Ejecutoria de la Cci.rte, Amparo en revisión. Exp. 1509/59. 

f!llBLlOTECA Ci.NTtH\l. 
.... . . . U~ N. A; U. 



80 

privilegiados, que no tienen estas características y que su preferencia 
en el pago se debe a consideraciones de orden social, económico o perso 
nal, en los términos del artículo 261 de la misma Ley de Quiebras, y _: 
aun tratándose de los llamados derechos reales no son sino una garantía 
de preferencia establecida por la Ley. Nada impide que el mismo legisla 
dor adicione en un momento dado los casos de preferencia tanto en la -= 
ejecución, como en le pago, para otros créditos que, socialmente y por­
interés público, convenga que tengan preferencia, establecidos de una -
manera general, sin tomar en cuenta el origen de l~s personas, ni la -­
clase social, ni la herencia, ni las creencias: que son las situaciones 
que prevé el artículo 109 de la Ley General de Instituciones de crédito. 

Por todo lo' expuesto, debe concluirse que el artículo 109 de la­
Ley de Instituciones de crédito no infringe el principio de igualdad e.!!. 
tablecido por el artículo 13 constitucional. (176). 

Finalmente debe decirse que el referido articulo 109 tampoco vi~ 
la el artículo 14 constitucional, por las siguientes razones: 

"No es verdad que los bancos priven a las quiebras del porcentaje 
o participación que les correspondería en los créditos bancarios, ya -­
que los artículos 126 y 127 de la Ley de Quiebras no establecen en la -
·igualdad de los acreedores del concurso, como lo afirman los quejososry 
por el contrario los artículos 260 y 261 de la propia ley fijan el gra­
do y la prelación de los créditos clasificándolos en cinco grupos; y el 
artículo 269 siguiente, dispone que no se pasará a distribuir el produg, 
to del activo entre los acreedores de un grado sin que queden saldados­
los del anterior. Y habiéndose demostrado en las anteriores considera-­
ciones que el sosodicho artículo 109 no contraría el principio de igual 
dad, establecido en los términos indicados por el artículo 13 constitu: 
cional, debe concluirse que el derecho que tal precepto concede a los -
bancos para cobrar sus créditos fuera del procedimiento concursal no -­
puede estimarse violatorio del artículo 14 de la carta Fundamental, po~ 
que los acreedores.que concurren a la quiebra tienen limitados sus der~ 
ches al grado y prelación establecidos por la ley de la materia, la - -
cual debe sistematizarse con lo dispuesto· por la Ley de Instituciones -
de Crédito y Organizaciones Auxiliares. 11 (177) . 

Tampoco es exacto que el procedimiento extraconcursal estableci­
do por el repetido artículo 109 infringa el artículo 14 constitucional­
porque. prive a las quiebras quejosas del derecho al porcentaje aludido­
sin ser oidas ni vencidas en juicio, pues ya se demostró que no tienen­
derecho alguno a dicho porcentaje; y por tanto no puede afirmarse que -
se les prive del derecho de audiencia, el cual presupone la existencia­
de un derecho subjetivo protegido por la ley, 

Resulta asimis!OC> infundado el tercer agravio alegado por los re-

(176) Ejecutoria de la Corte. Amparo en revisión. Exp. 1509/59. 
(177) Ejecutoria de la Corte. Amparo en revisión •. Exp. 1509/59. 
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currentes, en que se combate la invocación del artículo. 261 de la tey­
de Quiebras y suspensión de Pagos, hecha por el Juez de Distrito para­
deroc>strar que esa Ley toma en cuenta ios créditos singularmente privi­
legiados. En efecto, la invocación del referido artículo 261 solo cona· 
tituye un argumento adicional y secundario que carece de importancia :­
una vez que se ha de!llOstrado, en las precedentes consideraciones, la -
constitucionalidad del artículo 109 de la Ley de Instituciones de cré­
dito y Organizaciones auxiliares1 máxime si se advierte de su concor-­
dancia con la Ley de Quiebras, sino de que se ajusta a los preceptos y­
principios de la Carta Fundamental. A mayor abundamiento· cabe decir -­
que aunque los artículos 126 y 127 de la Ley de Quiebras, invocados -­
por recurrentes, no excluyen del concurso los créditos de las institu­
ciones bancarias, ello no impide que en materia de quiebras se observe 
el susodicho artículo 109 aunque se halle establecido en la citada Ley 
de Instituciones de crédito. Habiéndose demostrado la constitucionali­
dad del artículo 109 de la Ley de Instituciones de crédito y Organiza­
ciones Auxiliares, debe estimarse que son asimisiroconstitucionales -­
los actos de aplicación de dicho precepto que se atribuyen a las auto­
ridades ejecutorias, no combatidos por vicios propios. (178) 

En consecuencia, se confirma el fallo recurrido, que negó la 
protección federal o los quejosos, tanto por lo que ve a la expedi­
ción, promulgación, refrendo y publicación del artículo 109 de la Ley­
General de Instituciones de crédito y Organizaciones Auxiliares, modi­
ficado por Decreto de .II de febrero de 1949, como a la aplicación di-­
cho .9recepto por parte de las autoridades ejecutoras. (179) 

Por lo expuesto, y con apoyo, además en los artículos 103 frac­
ción I y 107 fracción VIII inciso a} de la Constitución Federal; y 84-
fracción I inciso a), 90 y 91 de la Ley Reglamentaria del Juicio de G,!!. 
rant!as, se resuelve: 

Primero.- Se confirme la sentencia recurrida, 
Segundo.- La Justicia de la Unión NO AMPARA NI PROTEGE a las -­

quiebras de Luis Caballos sánchez y Resinera de Occidente; contra el -
Congreso de la Unión, Presidente de la República, secretario de Gober­
nación y de Hacienda y crédito Público, consistentes en la expedición, 
promulgación publicación y refrendo del articulo 109 de la Ley General 
de Instituciones de Crédito y Organizaciones Auxiliares, reformado por 
Decreto de 11 de febrero de 1949. 

Así lo resolvió el pleno de la Suprema Corte de Justicia de la­
Nación, por mayoría de diez votos de los Señores Ministros Carreño, -­
González Bustaroante, Mercado Alarcón, Mendoza González, Rojina Vílle-­
gas, Pozo, Padilla, Salmorán de Tamayo, Yañez y Presidente Guzmán Ney­
ra, contra los emitidos por los Señores Ministros Rebolledo, Tena Ramí 
rez, Rivera Silva, Rivera Perez campos, Vela, castro Estrada, Azuela,: 
Ramírez Vazquez, y Matos Escobedo, quienes votaron en favor del proyei:. 

(178) Ejecutoria de la corte. Amparo en revisión. Exp. 1509/59. 
(179) Ejecutoria de la Corte. Amparo en revisión. Exp. 1509/59. 
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to inicial que proponía la revocación de la sentencia recurrida y la -­
concesión del amparo, dejando dicho precepto, modificado por el Ponente, 
como voto particular. Fué Relator el Ministro Tena Ramírez y se comisi,2_ 
nó para redactar el engroso al Ministro Yánez Ruiz. 

Así ea que la Suprema corte de Justicia de la Ración ha declara­
do que el artículo 109 de la Ley general de Instituciones de crédito NO 
es inconstitucional, al fallar el amparo en revisión 1509/59, cuya eje­
cutoria apareció publicada en el Boletín de Información Judicial, ABo -
XX, número 209, correspondiente al mes de enero de 1965, páginas II y -
siguientes, que debido a su importancia, reproduzco a continuación: 

"II483. INSTITUCIONES DE CREDITO y ORGANIZACIONES AUXILIARES .Los 
privilegios que les concede el artículo 109 de la nueva Ley general de­
la materia para que sus créditos directos o de descuento no entren en -
concurso, quiebra o suspensión de pagos, no infringen el artículo 13 de 
la constitución federal. Tales privilegios no constituyen un fuero per­
sonal contrario al principio de la igualdad ante la ley, que establezca 
una excepción en favor de determinada persona, porque dicho artículo --
109 es una disposición legal general y abstraéta relativa a todas las -
instituciones de crédito y organizaciones auxiliares, a las que autori­
za para que sus acciones que provengan de operaciones directas o de des 
cuento por créditos a su favor, no se acumulen a los juicios de concur: 
so, quiebra o suspensión de pagos, en atención, no a la persona de cada 
una de esas instituciones y organizaciones, sino a la naturaleza objeti 
va de las mismas y a su funcionamiento, es decir, se trata de una exceE, 
ción real o de causa no prohibida por el artículo 13 constitucional". 

"La razón o causa de esa excepción estriba en que las institucio 
nes de crédito no se encuentran en las mismas circunstancias que los de 
más acreedores, los cuales tienen libertad ¡:ara pactar el tipo de inte: 
rés y el plazo de vencimiento de sus créditos, así como la libre dispo­
sición de sus bienes. Por el contrario la ley de la materia establece,­
en su artículo 2, que los Bancos deben estar autorizados por el Gobier­
no Federal y sujetos al registro y vigilancia de la Secretaría de Ha- -
cienda, en los artículos II y 17, que deben satisfacer determinados re­
quisitos respecto de capital, pasivo, de existencia en caja, depósito -
de fondos en el Banco de México, otorgamiento de crédito e inversiones­
en valores de fácil liquidación". 

"Esto obedece a que los Bancos son intermediarios del crédito ya 
que reciben dinero de los depositantes y lo prestan a quienes lo necesi 
tan, de manera que su capital social representa el acervo de bienes que 
garantiza el cumplimiento inmediato de sus obligaciones ante los deposi 
tantes y demás acreedores. ·sería absurdo que la ley exigiera por una -­
parte la liquidez de los créditos bancarios, y que por otra aplicara -­
disposiciones que impidieran precisamente esa liquidez. En consecuencia, 
es lógico que si la ley exige· a los Bancos la liquidez de sus créditos, 
les dé al mismo tiempo los medios para obtenerla, aun en los casos en -
que el deudor esté sujeto a una quiebra o a un concurso¡ y por tanto, -
no puede estimarse que sean inconstitucionales las mencionadas disposi-
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ciones del artículo 109 de la Nueva Ley General de Instituciones de -­
crédito". 

"Amparo en revisión 1509/59. Luis Ceballos sánchez (Quiebra) y.;. 
coagraviada. Fallado el 7 de febrero de 1963, por mayoría de lo votos­
de los Ministr~s carreño, González Bustamante, Mercado Alarcón, Mendo­
za González, Rojina Villegas, Pozo, Padilla, Salmórán de Tamayo, .Yáftez 
y Presidente Guzmán Neyra contra 9 votos de los Ministros Rebolledo, -
Tena Ramírez, Rivera Silva, Rivera Pérez campos, Vela, castro Estrada, 
Azuela, Ramírez vázquez y Matos Escobedo quienes votaron en favor del­
proyecto inicial que proponía la revocación de la sentencia recurrida­
y la concesión del amparo dejando como voto particular dicho proyecto­
JX10dificado por el Ponente. Fue relator el Ministro Tena Ramírez y se -
comisionó para redactar el engrose al Ministro Yáñez Ruiz". 

e) JUICIO CRITICO. 

El artículo 13 constitucional establece: ·"Nadie puede ser juzg~ 
do por leyes privativas ni por tribunalel:l especiales. Ninguna persona­
º corporación puede tener fuero, ni gozar más emolumentos que los que­
sean compensación de servicios públicos y estén fijados por la ley. su:g, 
siste el fuero de guerra para los delitos y faltas contra la discipli­
na militar; pero los tribunales militares, en ningún caso y por ningún 
irotivo podrán extender su jurisdicción sobre personas que no pertenez­
can al ejército. cuando en un delito o falta de orden militar estuvie­
se complicado un paisano conocerá del caso la autoridad civil que co-­
rresponda". 

Ahora bien, según mi criterio, los privilegios de las Institu-­
ciones de Crédito que les concede el artículo 109 de la Ley General de 
Instituciones de Crédito, son inconstitucionales; como también es in-­
constitucional la jurisprudencia de la Suprema Corte respecto a tales­
privilegios, por las razones jurídicas que a continuaéión expongo: 

El artículo 109 de la Ley General de Instituc'iones de Crédito -
establece: "La interdicción o muerte del deudot' no suspenderá la exi-­
gibilidad de los créditos procedentes de operaciones concertadas por -
instituciones de crédito y organizaciones auxiliares. 

''No serán acumulables a los juicios de concurso, quiebra o sus-­
pensión de pagos, las acciones que se deriven de los créditos a favor­
de instituciones de crédito u organizaciones auxiliares que provengan­
tanto de operaciones directas o de descuento. 11 

HLas acciones derivadas de dichos créditos podrán ejercitarse an 
tes o después del concurso, quiebra o suspensión de pagos; loe juicios 
rela~ivos no se suspenderán con motivo de dichos crédito~ ~i serán ac~ 
mulables, y en dichos juicios podrá hacerse trance y remate de los bie 
nes embargados y con su producto pago de los créditos respectivos •11 -

Este artículo que acabo de transcribir es inconstitucional,pues 
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quebranta la garant:i'.a de igualdad de las t:-t,rsonas ante la Ley, en vir­
tud de que el art:i'.culo 13 Constitucional solo establece como única ex­
cepción el fuero militar, y si examinamos todos los preceptos de nues­
tra Ley Suprema, no encontramos ningún· artículo que establezca la ex-­
cepción en favor de las Instituciones de crédito· Otorgándoles los pri­
vileg1os de reclamar y hacer efectivos sus créditos contra el deudor -
común, fuera y con independencia del juicio de quiebra. 

En lo tocante a la tesis número 581, de la Corte, y que aparece 
en el Semanario Judicial de la Federación dice lo siguiente: "INSTITU­
CIONES DE CREDITO, PRIVILEGIOS DE LAS PARA NO ENTRAR EN CONCURSO'", La­
franquicia concedida por la ley a las instituciones bancarias, para exi 
gir sus créditos en juicios separados de la quiebra del deudor común,­
solo puede entenderse respecto de aquellos adeudos contraidos origina­
ria y directamente a favor de la Institución bancaria, y no con rela-­
ción a obligaciones tituladas en documentos concertadas entre p:srticu­
lares, los cuales no cambian la natriraleza de la operación por el sim­
ple hecho de ser endosados a un· Banco", 

A mi juicio dicha jurisprudencia no estudia ni decide si es - -
constitucional el art:i'.culo 109 de la Ley General de Instituciones de -
crédito y organizaciones Auxiliares vigente, o su texto anterior a la­
reforma de 1949 o el art:i'.culo 32 de la Ley General de Instituciones de 
crédito que regía en 1945. 

Ahora bien, e~ relación con nuestra ·Ley de Quiebras y suspen- -
sión de Pagos examino los artículos 261 que establece la graduación y­
prelación de pago a los acreedores.y los art:i'.culos 126 y 127 de la mi~ 
ma ley y que se refieren al procedimiento en las quiebras. 

Art ... 261. "Los acreedores del quebrado se clasificarán. en los­
grados siguientes: 

I.- Acreedores singularmente privilegiados. 
II.- Acreedores hipotecarios, 

III.- Acreedores' con privilegio especial. 
IV.- Acreedores comunes por operaciones mercantiles, 
v.- Acreedores comunes por derecho civil. 

Los créditos fiscales tendrán el grado y la prelación que fijen 
las leyes de la materia. 

En relación con el artículo 126 tenemos que establece: 

"Se acumularán a los autos de la quiebra todos los juicios pen­
dientes contra el fallido, excepto los si9uientes y sin perjuicio de -
lo dispuesto en el artfoulo 122 y de los preceptos que atribuyen al sín, 
dico· la realización de todo el activo: 

1~.Aquellos en que ya esté pronunciada y notificada la sentencia 
definitiva de primera instancia. 

II. LOs que procedan de créditos ~ipotecario~ o prendarios, 
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Art.- 127. "En ambos casos, cuando hubiese sentencia ejecutoria,­
se acumulará a la quiebra para los efectos de la graduación y pago. 

Considero, que si bien, el artículo 261 de ~a Ley de Quiebras cl!. 
sifica a los acreedores, no excluye la necesidad de que la graduación de 
éstos se haga en el procedimiento de quiebra según los artículos 126 y -

. 127 anteriormente expuestos, exigencia que no es respetada por el artíc~ 
lo 109 de la Ley General q_e Instituciones de crédito, precepto violato-­
rio de los artículos 13 y 14 de nuestra Constitución Federal. 

En nuestro derecho, considero que el juicio de concurso o de qui~ 
bra, por tradición se ha organizado, como procedimiento universal, con -
el fin de que en su caso se distribuya de la manera más eq.iitativa posi­
ble entre todos los acreedores, el patrimonio del deudor común que se h!, 
lla en estado económico de insolvencia. 

Entonces de todo esto corresponde al juez que declaró el estado -
de quiebra, conocer de todas las reclamaciones contra el deudor común, -
pues dicho funcionamiento es el seHal~do por la ley para el caso de in-­
solvencia, por lo que no debe sustraer de su conocimiento a.lguna contie.!l 
da contra el quebrado, pues de lo contrario constituiría una excepción -
que puede ser calificada como ajena al principio de la igualdad de las­
clases, de los grupos y de las personas, que para prohibir l~s fueros t~ 
vo en cuenta el artículo 13 de nuestra Ley Suprema. 

Ahora bien, nuestra Carta Magna reconoció con claridad el carac-­
ter universal de la quiebra, pero tratándose de los trabajadores estabJ~ 
ció por su caracter de necesidad la excepción a dicha regla general an· -
los términos de la fracción XXIII del artículo 12 3 constitucional, que··­
reconoce una prefere1cia notoria a favor de los trabajadores por sus cri 
ditos.provenientes de salarios devengados en el Último a~o y por indenmi 
za~iones, en el caso de quiebra del patrón; y en núestra Carta Fundamen­
tal no se estableció la excepción en favor de las Instituciones de crédi 
to. 

El segundo párrafo del artículo 109 de la Ley General de Institu­
ciones de crédito y Organizaciones Auxiliares, según la reforma de II de 
febrero de 1949 dice así: "No serán acumulables a los juicios de concur­
so, quiebra o suspensión de pagos, las acciones <ple se deriven de los -­
créditos y organizaciones auxiliares que provengan tanto de operaciones­
directas o de descuento". 

Considero también que este segundo párrafo va contra el principio 
de igualdad consagrado por el artículo 13 de la Constitución Federal. 

Ahora bien, el artículo 109 de la susodicha Ley, les permite a -­
las Instituciones de Crédito que cobren sus créditos íntegramente; y por 
tanto la Ley de Quiebras viene a ser obsoleta, y por ende se les priva a 
los demás acreedores de la quiebra, del tanto por ciento que pudiera d~ 
ducirse. 
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A mayor abundamiento: es claro que la declaración de quiebra o­
concurso del deudor común, tiene como consecuencia un sacrificio econó 
mico para los acreedores, pues lo frecuente es que el quebrado o suje: 
to a concurso nada más puede pagar una· parte de sus créditos, y enton­
ces, desde mi punto de vista, es necesario y justo consagrar la univer 
salidad de los procedimientos de quiebra o concurso, para evitar que : 
algún o algunos acreedores obtengan el pago total en perjuicio de los­
otros, y se evite en lo posible la desaparición de la hacienda comer-­
cial o patrimonio civil del deudor, ya que es una fuente de riqueza o­
de trabajo, y ya como Último extremo se les pague a los acreedores - -
proporcionalmente, en la medida que sea posible y sin que haya prefe-­
rencias injustas a favor de unos acreedores y en perjuicio de los de-­
más. 

Ahora bien, el artículo 109 de la susodicha Ley, permite que -­
los acreedores a que el mismo precepto se refiere cobren sus créditos, 
aun de manera judicial coactiva, como si no existiera estado de quie-­
bra o concurso, según lo establece el tercer párrafo del artículo 109-
de la Ley General de Instituciones de Crédito: reformado por Decreto -
de II de febrero de 1949 y que dice las acciones deriv.adas de dichos­
crédi tos podrán ejercitarse antes o después del concurso, quiebra o su.!!_ 
pensión de pagos, los juicios relativos no se suspenderán con motivo ~ 
de dichos procedimientos ni serán acumulables, y en dichos juicios, P.Q. 
drán hacerse trance y remate de los bienes embargados y con su produc­
to, pago de los créditos respectivos. 

Así es que, a· mi juicio no encuentro ningún apoyo constitucio-­
nal que autorice la excepción a favor de la Instituciones de crédito,­
por lo que el referido artículo 109 viola los artículos 13 y 14 de la­
Consti tución Federal. 

Es indudable que las Instituciones de Crédito desde las anterio 
res legislaciones, desempe~an una valiosa labor política, social y ec9: 
nómica para lograr el progreso de nuestro paísr ya me referí anterior­
mente en el inciso a) de este capítulo, sobre desde la difícil crisis­
que sufrió la Hacienda Pública Federal durante los aHos de 1892, a - -
1994, en que se tenía que solucionar lA Deuda Pública en forma urgen­
te como único medio para después establecer el crédito Nacionalr y que 
después se prepararon leyes y disposiciones, facilitando así el progr.!!, 
so del país por medio de una meditada y prudente propagación de la In~ 
tituciones de crédito. . 

En la exposición de Motivos que precedía a la Ley General de -­
Instituciones de Crédito y Establecimientos Bancarios de 24 de diciem­
bre de 1924 se expuso: "Que de las operaciones pasivas bancarias era -
necesario que los capitales obtenidos fueran a fecundizar ciertas fue~ 
tes de riqueza pública y no puedan constituirse en instrumento monopo­
lizado por determinadas industrias o individuos". 

En la Exposición de Motivos de la Ley General de Instituciones­
de crédito de 28 de junio de 1932 se expuso "Tanto las Instituciones -

de crédito privadas ~'Orno las nacionales deben marchar dentro de los CU! 
dros generales del:r¡istema de crédito y se ajuste en todo a .una políti-
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ca económica uniforme". 

Es indudable que en la Exposición de Motivos que precedió a la -
Ley General de Instituciones de crédito promulgada el 3 de mayo de 1941, 
figuran los principios directores de la política de crédito, y a mi jui 
cio fué acertada. Como por ejemplo la regularización del volÚmen del -­
credito como objetivo principal en toda técnica de dirección bancaria y 
el que procuran alcanzar las más recientes y reputadas reformas legisla 
tivas para lograr una estable actividad económica. Y así las Instituci~ 
nes de Crédito tengan disponibilidades suficientes para cubri ~· el reem: 
bolso en numerario que se les demande. Co.n esto se legró un 1. ·or desa­
rrollo del mercado de capitales aumentando el sistema de crsdito. 

Finalmente el Derecho de II de febrero de 1949, que reformó la -
Ley General de Instituciones de crédito de 1941 y que dice "que se aten 
dería en forma más eficaz y completa las necesidades de crédito especial 
mente a plazos medio y largo". 

"Que los depósitos a la vista tengan una proporción en que sean­
ahorros verdaderos; mantenidos en forma de cuenta de cheques, que sin -
quebranto de ningún principio fundamental ni riesgo mayor pueda la ban­
ca colocar a plazos mayores de los indicados". 

Todo esto me parece acertado, y económicamente hablando benefi-­
cia a nuestro país; también tomo en cuenta lo que dicha Exposición dijo, 
y que lo transcribí en el inciso a) de este capítulo, que "No resulta -
aconsejable impedir ·que las instituciones de crédito que recojan el ma­
yor volumen del ahorro público se vean imposibilitadas en lo absoluto -
de atender a las necesidades de crédito que rebasen el período de 180 -
dias o excepcionalmente de un afio". Pero también se expuso que "Las in,!! 
tituciones de crédito no se encuentran en ninguna forma en igualdad de­
dondiciones o circunstancias que la generalidad de los acreedores de una 
quiebra". Y esto constituye la parte esencial del problema que vengo -
examinando, y que a mi juicio es inconstitucional por las razones jurí-
dicas que expuse con anterioridad. · 

Asi es que, desde las legislaciones anteriores de las InstituciQ 
nes de crédito hasta la vigente, corroboran mi criterio, de que es en­
verdad valiosa la cooperación de tales instituciones para el desarrollo 
progresista de nuestro país, en sentido político, económico y social. -
Pero ya desde el punto de vista jurídico, lo expue-sto por dichas legis­
laciones anteriores y la nuestra vigente, a mi juicio, no constituyen -
bases y razones jurídicas para sostener, que el artículo 109 que he ve­
nido examinando sea a todas luces constitucional, en virtud de que no -
existe ningún precepto en nuestra Carta Fµndamental que establezca la -
excepción a favor de las Instituciones de crédito. 
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CONCLUSIONES 

1.- La actividad bancaria es muy remota, pues se tiene conocimie!!. 
to que el templo rojo de Uruk es el edificio bancario mas antiguo que se 
conoce pues data de 3,400 a 3,200 aHos antes de Jesucristo, y está situ!!. 
do en la Mesopotaroia¡ el comercio de la Banca se fue desarrollando post!_ 
riormente en Babilonia, Egipto, Grecia, país donde ya. la actividad banc!:!,. 
ria es consistente y aparece la moneda, Roma, discipula de los griegos.­
En la Edad Media destacaron como banqueros los sirios y los judíos, las­
Cruzadas, las ferias medievales, los orfebres a quienes se consideran e.e, 
mo el embrión de las Instituciones de crédito: también tenemos grandes -
banqueros como los Fugger y los Wesler. surgen los primeros grandes ban­
cos de depÓsito el Banco de Amsterdam,el Banco de Hamburgo, el Banco de-
Nuremberg y el Banco de Venecia. · 

Nacen los bancos de emisión, el Banco de Estocolmo, el Banco ~e -
Inglaterra que se considera como el primer banco de emisión moderno y es 
sobresaliente su función pues empezó a organizar y a sistematizar la ba~ 
ca en general. 

En nuestro País antes de la Colonia se encuentran en los Aztecas­
los primeros vestigios de crédito y durante la conquista se hicieron im­
portantes operaciones de crédito. En la Epoca Colonial apenas se conoci~ 
ron embriones de bancos como en Bancos de Avío de Minas y el Banco del-. 
Monte de Piedad, ya en el México Independiente surgen los primeros ban-­
cos como el Banco de Londres, México y Sudamérica, el Banco Nacional Me­
xicano. La Revolución de 1910 plasmó en la Constitución de 1917 el priv!, 
legio de emisión a favor de un .banco de Estado, que fue el Banco de Méx!, 
co y se estableció asf el sistema de Banco Central y Bancos especializa­
dos. 

2.- casi todos los pa!ses tienen actualmente el si.eterna de Banca­
Central: la mayoría de los bancos centrales se rigen por su Ley Orgánica. 
El Derecho Internacional afecta las facultades y funciones de los bancos 
centrales. En Latinoamérica con excepción de nuestro país, los demás paf 
ses organizan su sistema de Banca central con la colaboración de eminen­
tes financieros internacionales. En América Latina hay una combinación -
de conceptos estadounidenses y europeos respecto de la organización del-· 
sistema de la Banca central. · 

3.- Dada la diversidad de clases y operaciones de los bancos no -. 
se tiene un concepto general y uniforme d~ lo que se entiende por banco. 
Numerosos autores han emitido su concepto y difieren mucho unos de otros. 
Opino que todo concepto· de banco debe basarse en que son intermediarios­
de las operaciones de crédito. 

4.- El artículo 75 fr~cción XIV del CÓdigo de Comercio califica -
las operaciones de banca, La operación bancaria es una operaci6n de crédi 
to, debe haber una exigencia jurídica a f&vor del acreedor para que exis= 
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ta el derecho del crédito. El plazo o término es un dato esencial en la 
operación a crédito. Se entiende por operac;i.6n bancaria en• [qUe es una -
ope~ación de crédito realizada por una empresa bancaria, en masa y con-
carácter profesional. · 

5.-·No tenemos una clasificación uniforme de ·las clases de opera 
ciones bancarias. LOs autores las clasifican de diversa· manera, se - : 
adopta la agrupación clásica de las operaciones bancarias desde el pun­
to de vista ~ontable en: Operaciones activas,pasivas y operaciones neu­
trales o complementarias que implican un servicio bancario. 

6.- El artículo 2 de la Ley General de Instituciones de crédito­
establece que, para dedicarse al ejercicio de la banca y del crédito se 
requerirá concesión del Gobierno Federal, por conducto de la Secretaría 
d~ Hacienda y crédito PÚblico oyendo la opinión de la Comisión Nacional 
Bancaria y del Banco de México. 

7.- Respecto de la estructura del sistema bancario mexicano se~ 
compon_e de el Banco Central, que es un intermediario monetario oficial: 
por 1011 intermediarios no monetarios de tipo oficial (Bancos Nacionales) 
y por los intermediarios financiero~· privados que constituyen la banca­
privada, los cuales se subdividen en: bancos de depósito o intermedia-­
ríos monetarios privados y bancos de inversión o intermediarios no mon~ 
tarios. Estos Últimos comprenden a los bancos de ahorro, de ahorro y -­
préstamo para la vivienda familiar, las sociedades financieras, de cré­
dito hipotecario, capitalizadoras y fiduciarias. 

· 8.- Como antecedentes de los privilegios bancarios tenemos la -
Ley de Instituciones de Crédito del 19 de Marzo de 1897 en sus artícu-­
los 104 y 105, los cuales establecían que los concursos no impedirán en 
caso alguno a los bancos el ejercicio de los derechos que esta ley les­
conceder La Ley General de Instituciones de crédito del 24 de Diciembre 
de 1924, La Ley General de Instituciones de Crédito del 2B de Junio de-
1932, la Ley General de Instituciones de Crédito del 3 de Mayo de 1941, 
y el Decreto de 11 de Febrero de 1949 que reformó la ley de 1941. 

9.- Entre los privilegios bancarios tenemos los siguientes: El -
ejercicio exclusivo de la Banca, ya que los particulares tienen prohibi 
do el ejercicio de la misma. El privilegio de emitir billetes de curso­
legal permite al Banco central hacer frente a fuertes demandas de dine­
ro, y en gen.eral, la centralización de las reservas bancarias le dan ª!!! 
plias facultades de crédito. Al proporcionar facilidades de redescuento, 

·el banco central promueve económía en el uso de efectivo de los bancos­
y permite a éstos, en lo individual y colectivamente, realizar sus ope­
raciones con menores reservas de efectivo que si dependieran sólo de -­
sus propios recursos o de las facilidades disponibles en el mercado mo­
netario. 

Tenetr0s el privilegio que consiste en el derecho de instituir h~ 
redero sin tener que recurrir a la forma solemne del testamente. Cuando 
el depositante abre su cuenta de ahorros, debe declarar en unas formas­
especiales el nombre r1el beneficiario para el caso de su muerte y el pr2_ 
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pio beneficiario debe 'firmar también la forma para fines de identific~ 
ción posterior del banco. 

Tenemos el.privilegio que consiste en que los depósitos en cuen~ 
ta de ahorros esten exentos de toda clase de impuestos y de pensión de­
herencias en toda la república artículo 117 de la Ley General de Insti­
tuciones de Crédito. El artículo 341 de la Ley de Títulos y Operaciones 
de crédito indica que el acreedor podrá pedir al juez que autorice la -
venta a los bienes dados en prenda cuando se venza la obligación garan 
tizada, je cuya petición se correrá traslado inmediato al deudor, y és:' 
te en el término de tres días podrá oponerse a la venta exhibiendo el -
importe del adeudo. Si no se opone, el juez mandará que se efectúe la -
venta, sin embargo, de acuerdo con este privilegio bancario, las insti­
tuciones de crédito pueden proceder a la venta de los bienes sin necea.!_ 
dad de recabar autorización judicial. 

Tenemos el privilegio bancario cuando se trata de garantía con-­
sistente en bienes inmuebles: las instituciones de crédito pueden hacer 
efectivo su cobro ya sea en la vía ejecutiva mercantil, en la vía hipo­
tecaria o bien, mediante venta directa en los términos que establece el 
artículo 141 de Ley Bancaria, mediante corredor o mediante remate al -­
martillo, notificando en forma indubitable al deudor y siguiendo un pr2 
cedimiento judicial breve. El :·.autor Octavio A. Hernández en su obra de 
Derecho Bancario, juzga que el contenido del artículo III y ei artículo 
140 de la Ley Bancaria es de muy dudosa constitucionalidad, 

Tenemos el privilegio bancario en el otorgamiento de poderes, -­
dentro del privilegio que ha otorgado nuestro legislador a las Institu­
ciones de crédito y Organizaciones' Auxiliares, que el autor Moreno cas­
taf'leda denomina "atenuación en las formalidades contraactuales", el ar­
tículo 91 de la Ley Bancaria ordena que los poderes que ellas'otorguen­
no requerirán otras inserciones que: a).- Las relativas al acuerdo del­
consejo que haya autorizado el otorgamiento del poder. b).- Las relati­
vas a las facultades que en la escritura o en ·1os estatutos se concedan 
al mismo consejo sobre el particular: y c).- Las relativas a la compro­
bación del nom?ramiento de los consejeros. 

lo.- Resulta inconstitucional el artículo 109 de la Ley General­
de Instituciones de Crédito, pues no existe ningún precepto de nuestra­
Consti tución Federal que establezca el privilegio a favor de las Insti­
tuciones de crédito, dicho precepto viola los artículos 13 y 14 de la -
constitución Federal, el primero que establece el principio de igualdad 
ante la ley y el segundo que sef'lala el principio de legalidad. Reuslta 
obsoleta la Ley de Quiebras por las siguientes razones: el artículo 261 
de esta Ley clasifica a los acreedores para el pago de sus créditos, y­
los artículos 126 y 127•¡de la misma Ley establecen el procedimiento: y­
el artículo 109 de la Ley General de Instituciones de crédito no respe­
ta la. Ley' de Quiebras. 

11.- El criterio de la Corte sostiene la Constitucionalidad del -
artículo 109 de la Ley General de Instituciones de crédito, por tanto -
no violatoria del articulo 13 de la constitución Federal, pues sef'lala --



91 

que dicho artículo 109 es una disposición legal general y abstracta re 
lativa a todas las instituciones de crédito y Organizaciones auxilia-: 
res, 

12.- Es en verdad valiosa la cooperac1on de las instituciones de 
crédito para el progreso de nuestro país en sentido político económico 
y social, pero desde el punto de vista jurídico el artículo 109 de la­
Ley General de Instituciones de Crédito que he examinado, resulta in-­
constitucional por las razones que expuse. 

13. - Entendemos por ''liquidez'' un estado financiero en que el acti 
vo total de la empresa supera al pasivo total y en el que las disponi­
bilidades en efectivo siempre conservan una proporción justa con las -
eventualidades de pago. El asegurar en los bancos ese constante e in-­
quebrantable estado de liquidez, es a lo que tienden fundamentalmente­
las disposiciones de la Ley de Instituciones de Credito y Organizacio 
nes Auxiliares. · -

14.- Si bien es cierto que por medio de la liquidez de los ban-­
cos se mantiene la confianza del público hacia ellos, también es ver-­
dad que el Estado asegura esa liquidez por conducto de la Secretaría -
de Hacienda al otorgar la concesión a las instituciones de crédito pa­
ra que puedan funcionar oyendo la opinión de la Comisión Nacional Ban­
caria al regular el volumen de crédito que los bancos han de prestar,y 
del Banco de México que por medio del 11 enc11je 11 o "cobertura", conserva 
en depósito, determinado porcentaje de dinero y valores para hacer frell 
te a los retiros normales de dinero. De esto se desprende que no tiene 
objeto que el Estado para asegurar la liquidez de los bancos haya refo,;:_ 
mado la Ley Bancaria de 1941 por medio del artículo 109 de la misma -­
Ley y que a mi juicio dicho precepto es inconstitucional. 

15.' El Decreto del Sr. Presidente de la República Lic. Miguel -
Alemán Valdés de 11 de febrero de 1949, se basó principalmente en cap.!!_ 
citar al sistema bancario nacional para atender en forma.más eficaz y­
completa las necesidades de crédito especialmente a plazos medio y la,;:_ 
go o sea de seis meses o excepcionalmente a un ano. 

16.- Las instituciones de crédito son ciertanente de interés pú­
blico y como nuestras necesidades de crédito van en aumento, los legis 
!adores y el Poder Judicial de la Federación tendrán que armonizar los 
intereses de tales instituciones como los de los particulares de acue;:_ 
do con nuestra Constitución Federal. 

17.- De todo esto considero l{Ue se entiende por privilegios ban­
carios las facultades jurídicas específicas y de excepción que la Ley­
bancaria concede exclusivamente a las instituciones de crédito por es­
timar que no se encuentran en igualdad de circunstancias con las pers2 
nas y organismos que no pertenecen a tales institucion~s. 
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